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VIDA', 
DE LA ESTÁTICA MGjEN. 

S / ' TERESA DE JESÚS 

MADRE Y FUNDADORA 

de la Reforma de la Orden de Nra. 
Señora del Carmen de la Pri­

mitiva Observancia. 

BSCRIT A 
Por el R. P. Fr. Jo^tf de Santa Teresa^ 

Coroniíta General de la Reforma, 

I L U S TRA DA 
Con las Exclamaciones, Meditaciones, y 

con otras muchas sabias Sentencias, 
deducidas á la letra de las Obras 

de dicha Santa. 

POR D. MANUEL MUÑIZ. 
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AL LECTOR. 

I la nobleza notoria de 
los Padres es honrosa pr^-. 
suncion de los hijos, por­
que los muebe á su imita­
ción , y á obrar ilustres ha­
zañas : Muy gozosa puede 
estar nuestra Reforma entre 
las demás Sagradas Religio­
nes , y seguramente blaso­
nar , que de sus dos Padres 
la recibió esclarecida. Mas 
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asi como en su primera 
fundación la del Carmen, 
aunque tubo el noble ser 
que le dio su milagroso Pa­
dre San Elias, lo recibió 
mayor , y mas ilustre por 
María Señora nuestra; que 
en aquella nubecita que su­
bía del mar , le dio luz , y 
le hizo sombra , quedando 
por Fundadora , Madre , y 
egemplar de Elias, y de sus 
hijos : También en su re-

4 
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fórmacion se verifica , que 
aunque es noble por su gran 
Padre San Juan de la Cruz, 
á' quien yá la Iglesia ha 
puesto en el Catalogo de 
los Santos , es mayor la ca­
lidad que goza por parte de 
la Madre , que es nuestra 
Seráfica , y prudentísima 
Virgen Santa TERESA, 
que tomándole por hijo, y 
mayorazgo de su Familia, 
juntamente lo hizo Padre de 
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todos los Carmelitas Des^ 
calzos 5 con que por parte 
de Padre y Madre, en quie­
nes Dios abitó , goza du­
plicada , y esclarecida no­
bleza. 

La vida , pues de nues­
tra Santísima Madre ( de-
xando la del Padre á su 
tiempo) es empleo de nues­
tra pluma en este dia , en 
que la Iglesia la celebra , y 
con mas estrecha obliga-
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cion , la Descalzas del Car­
melo : por ser la Madre que 
la engendró en Christo, la 
que la sacó á Itiz , y con la 
leche de su espiritual Doc* 
trina la crió á sus pechos, 
y aora con sus egemplos, 
é intercesión la conserva^ 
y perficiona. Qué el mismo 
empeño tengo yo , y mejor 
blanco , en nuestra Madre, 
y Legisladora Santa Tere­
sa. ¡ Ojala pudiese la pluma 
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igualar á mí deseo! Con­
suélame, que demás de ayu­
dar la materia ( según dixo 
el Claudiano ) su grandeza 
alienta mi cortedad : Y en 
la egecucion mas animo he 
menester , que destreza; 
pues no pretendo dilatar, 
ni exornar su vida , sino 
-reducirla á compendio , y 
para á pocar lo grande , y 
reducir á menos lo mayor, 
huen instrumento será mi 
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insuficiencia. Para mas cla­
ridad la reduciré á cinco 
puntos 5 que con su breve­
dad , y distinción sirvan al 
provecho , y gusto de los 
Lectores. 
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NACIMIENTO 
DE NUESTRA MADRE 

SANTA TERESA, 
Y ACCIONES D E SU VIDA E N E L 

R E L I G I O S Í S I M O C O N V E N T O 

DE LA E N C A R N A C I Ó N 

DE A V I L A . 

Eí 
§. I. 

ÍN AVILA Ciudad noble , y antigua 
en Castilla la Vieja , de los Síñores 
Alonso Sánchez de Cepeda, y Doña Bea­
triz Davíla y Ahumada , personas cali­
ficadas en sangre , y egemplares en vir-

> tud, 
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toa, nació la Niña, que avía de ser lYIa» 

dre de muchas en el año de mil qui­

nientos y quince , á los veinte y ocho 

de Marzo. En el Bautismo ( que fué 

en la Parroquia de San Juan , y en la 

Pila que oy periT\anece ) le pusieron el 

nombre de T E R E S A , mas según la 

inspiración fle Dios , que la elección de 

los hombres: Poi-que significando Virgen, 

milagrosa y fuerte , ¿quién sino Dios, 

pudo llenar la mysteriosa representación, 

que declararon sus hechos ? Cómo la for-

niaba para atraer a su servicio innumera­

bles almas , y la naturaleza como tan 

acertada en sus acciones disponía el cuer­

po para habitación de un alma nobilísi­

ma , fue componiendo , y adornando el 

de Teresa •, para que cstubiese en ¿1, co­

mo en decente Palacio. Dióle hermosura 
«i 
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3 
cft sus miembros , garvo en su perso­
na , discreción en sus palabras , agrado 
en su conversación , y tal dulzura en su 
trato , que nadie la llegó á tratar , que 
no quedase cautivo de sus prendas. Las 
de su alma aun fueron mas superiores: 
Porque su afabilidad , devoción , agra­
decimiento , modestia , reposo , é incli­
nación á todo lo que era virtud , co­
menzaron á lucir en Teresa tan tem­
prano , que sus Padres viéndola tan sin­
gular entre los demás hijos, la singulari­
zaron tam.bíen en el cuidado , y amor 
de su crianza , recibiendo su corazón en 
cera , y conservando en bronce sus avi­
sos, y consejos. Impusiéronla en la devo­
ción de nuestra Señora , y entrada en 
los siete años , gustaba de oír , y leer vi­
das de Santos , entendiendo ser las ver­

de-
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daderas y eficaces reglas de nuestro aprosp 
r«chamiento. Las de los Ermitaáos le 
suspendían el animo , las de los Marty-
res se lo encendían , y viendo que asi el 
premio de los Santos , como el castigo 
de los pecadores avía de ser eterno , re-̂  
tirándose con su hermano Rodrigo ( que 
por la mayor conformidad de la edad' 
«ra su comunicación mas frcqüente ) mu­
chas veces repetían: ¡Para siemprel 
¡ Para siempre ! Con esta consideración,, 
antes de gozar la vida , deseaban darla 
por ChrJ'sto. Y asi concertó con su her--
mano Rodrigo ir á tierra de Moros , á 
que los martyrizasen , y con una pena' 
temporal conseguir el premio eterno. Del-
deseo pasaron á la obra , que sí enton-' 
ees pareció de risa , oy causa admira--

eion , por la prevenida asistencia de Dio» ' 
. >j con 
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•con esta Niña ; pues no estando Rabil 

para la pena ( como dixo San Ambrosio 

de Santa Inés en mayor edad, ) yá es­

taba sazonada para conseguir victorias. 

Tomaron los dos Niños alguna comida 

para el viaje , salieron de su casa , y 

quando mas alegres y fervorosos pasa-

,ban la puente de el rio Ad;íja , encon­

traron h íu TÍO Francisco Alvaréz de 

.Cepeda , que sabiendo de ellos el pue­

ril , aunque animoso intento , les riñó 

la salida , y bolvió h. casa de sus Pa­

dres. Halláronla turbada con su ausen­

cia , y reprehendidos de la Madre , que­

dó Teresa convencida por autora del de­

lito , que después castigó el amor , ha­

ciéndola Martyr suya , no a manos de 

los Moros, sino de los Serafines. 

3. Viendo frustrado el deseo de ser 
Malí-
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Marryr , lo procuró eu parte satisfacer 

•con SU3 lagrimas , limosnas, y otros ern-

pleos virtuosos , entre los quales trazó 

con su Hennano el que fuesen Erniita-

iíos , y como tales , en el huerto de m 

casa levantaban algunas Ermitas ,• que 

presto se les caían , porque no eran edi-

"ciü , sino diseño de las que con mas 

permanencia después había de levantar 

en el Carmelo. De tan pocos años co­

menzó ( como Carlos V ; á disponer 

•Egercitos , como General , el Venerable 

•Fi-ay Luis de Granada á instruir á 

los Niños , como Predicador, y San Ata-

nasio a bautizar, como Obispo: ) Teresa 

•á edificar Ermitas , y á disponer Fun­

daciones, Retirada en ellas , la inclinó 

el Señor al trato de Oración , de que 

avía de ser tan gran Maestra. Avía en 
su 
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su casa un quadro de la muger Sama-

ritána , quando le decía a Christo: Se­

ñor , dadme esa agua, (i) Y Teresa pe­

dia la viva , que salta á la eternidad , y 

la consiguió : como después mostraron 

sus afectos. Para impedirlos el demonio, 

la procuró divertir , valiéndose asi de su 

Madre, como de sus mismas prendas. Te­

nia aquella Señora entre muchas virtu­

des , una vana curiosidad de leer Libros 

de Cavallerías , y ayudada la Niña Te­

resa de su agudeza, y discreción , gasta­

ba en su lección noches, y dias. Y aun­

que el prudente Padre los aborrecía , y 

no permitía en su casa , era tanta la as­

tucia de Doña Teresa ayudada de la 

solicitud de su Hermano Rodrigo , que 

todo lo alcanzaba , y no salía Libro nue­

vo que no se registrase en su retiro. Cre-
cien-

Ci) Joann. Cap. 4, n. 15. 
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8 
riendo con esta ocupación, en breve se 

jhalló diferente de sí misma. I^cna el al­

ma de vanidad , y las potencias tan tur­

badas con aquellas noticias , y especies, 

que en su perdición buscaban su gran-

gería. Trocado el norte con la lección, 

comen'/ó a cuidar de manos , y cavello, 

.disculpando con la buena intención la de-

anasía. Trocó las Ermitas , por. las ven­

tanas , los Martyrios , por conversacio­

nes entretenidas : el gusto de ye'r , y 

ser vista , y las alabanzas de discreta y 

hermosa, asi la desvanecieron , que en 

dichos , y en costumbres parecía Seglar, 

siendo antes Religiosa. Llegando á los do-

^e. años con esta vana ocupación , y mu­

riendo en el su Madre Doña Beatriz, 

sintió la primera aldavada, con que el Se-

iior procuraba reducirla á la virtud , y 
con 
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9 
con ella guiada de su dolor, fue dehnte de 
una Imagen de nuestra Señora, (i) y con 
muchas lagrimas le suplicó fuese su Ma­
dre, y encargase de su amparo. Aunque 
lo dixo con sinceridad , entendió enton­
ces, y experimentó después , que la San-
tislina Virgen la avía admitido por hija, 
y como á tal reduxo á la virtud , y siem­
pre la tubo k su cuidado. 

4. No logró tan presto aquesta di­
cha : porque el Señor que quería dar 
mas materia a su humildad , dio rienda 
a sus vanidades. Bien , que en ellas le 
previno dos Angeles de guarda , que fue­
ron el temor de Dios , y el crédito de 
su honra , los quales de suerte la enfre­
naban entre sus mayores solaces , que 
por cosa de el mundo se arrojaría a obrar 
contra su honor , ni amancillar su con-

B cien-
(i) Stt vida Cap. i. © Ayuntamiento de Murcia
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ciencia en culpa grave , ni Dios se lo 
perinitía , que era la guarda principal 
de aquel Tesoro. La vana satisfacion que 
tenia de sus prendas , la entraba en las 
ocasiones , mas nunca pasaron de ratos 
de conversación entretenida , lo que la 
Santa lloró por desconciertos. Ayudaron 
h. su daíio unos Primos Hermanos , que 
por haver faltado su Madre , entraban 
mucho en su Casa , y como la querían 
mucho , le fiaban el secreto de sus va-
nis aficiones , con que la minoraron el 
miedo de el Tosigo azucarado con el 
giisto ; especialmente una parienta nada 
recatada , trocando los nombres entre el 
vicio , y la virtud , y llamando al hones­
to retiro , simplicidad , y á la liviandad, 
discreción , quitó la justa estimación de 
cada uno en el alma de Teresa , y la 

pu~ 
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puso en ocasión de perderse con voz de 

Matrimonio, ( si la gracia no la asistie­

ra , ) haciéndola conocer el lazo. Esta 

fué adelante la materia de sus escrúpu­

los , de sus gemidos , de su humildad: 

Esta hizo que el transito de el dolor al 

amor , fuese felicisimo , y la perdida la 

enriqueciese. Crece sin duda el ánimo ge­

neroso con la herida, y la propia sangre 

es propio incentivo de la venganza. De sí 

la tomó la Santa por todo lo que la vida 

le duró , sabiendo que nuestra perdición 

nace de nosotros , que minora su méri­

to, y su dolor , quien á otro dá parre de 

su culpa. Tres meses duró mas en su 

punto este divertimiento de Teresa , y 

algo entendieron su Hermana mayor Do­

ña Maria , y su buen Padre : porque 
humea el fuego quando coiuienza en el 

B z aU 
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alma , y la enfermedad de ella presto sa­

le á lo exterior : porque no sufre encer-

ramiento. El sentimiento fué , qual el 

caso pedía : pero atendiendo al honor, 

y a no derramar mala opinión de la hija, 

esperó el Padre , a que tomase estado 

Doña María , para entrarla en un Mo­

nasterio á titulo de la Soledad , en que 

quedaba. Fué muy aproposito el de nues^ 

t:a Señora de Gracia , de el Orden de S. 

Aguítin , que en aquella Ciudad res., 

plandece con todo egemplo de virtud; 

poique muchas hijas de personas princi­

pales esperan en él suerte con habito se­

glar , en recogimiento, y buena Doctrina. 

5. Con esta resolución el año de mil 
quinientos y treinta y uno , quando Te-

reFa cumplía los diez y seis de su edad, 

la Uevaro.i al Conven .o. Y refieren las 
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13 
antiguas , que poco antes que Dona Te. 

resa entrase , estando todas en el Coro 

apareció una luz á manera de Estrella, 

que haviendo dado una buelta por las 

Religiosas , llegó á Doña María Briceño, 

y se le entró en el pecho. El niysterio 

entonces ignorado , adelante se entendió: 

porque haviendo sido esta Religiosa la 

Maestra de Doña Teresa , quando la vie­

ron resplandecer en el inundo mas que 

•;1 Sol , cayeron en el presagio. En aque-

II06 primeros días , como llevaba el alma 

turbada con los desmanes pasados , y te­

mores , sí se avía traslucido su liviaiadad, 

estubo desasosegada , y afligiéndola igual­

mente el haver pasado de la libertad que 

gozaba en su casa , a aquel retiró. Mas 

como todo esto era sobre puesto a su no­

ble, y virtuoso natural , á pocos dias se 
le 
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14 
le cayo , y sosegada con el trato apa­

cible de Lis Religiosas , ella las prendó 

tanto con el suyo , que aunque aborre­

cía el ser Monja, se alegraba de tratar con 

almas tan discretas , y Santas. Con este ce-

billo la traía á sus pechos el Esposo Ce­

lestial , y la retiraba de los de el mun­

do : con que yá mas quieto su cora­

zón , y atento á sus conveniencias , fre-

qüentaba las Confesiones , Comulgaba 

con devoción , bolvió al Rosario , y 

k los Libros devotos. Encomendába­

se mas á Dios , y pidiendo á las demás 

le alcanzasen de su Magestad el es­

tado que mas le convenía , el retiro que 

avía comenzado con temor , lo contirma-

bá'̂ v Tin gusto.Doña María Bricefio su Ma­

estra , conociendo los fondos de el ce­

lestial diamante , aunque por labrar, con 
gran 
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gran discreción (sin persuadirla el estado 

Religioso ) la encaminaba á él, descu­

briéndole sus bienes , sus frutos , sus 

intereses en lo presente, y futuro. Quan-

ta era la protección de los Angeles , y 

de el Señor de ellos , que lo miraba co­

mo casa, y vergel de las almas , á quie­

nes singularmente escogía por Esposas. 

Con esto concibió deseos de ser Monja, 

aunque no en aquel Convento que le pa­

recía muy estrecho , sino en el de la 

IlncarnacJon , que era de la Observancia 

de nuestra Señora del Carmen , á donde 

tenia una grande amiga , que fué el aña­

gaza por donde el Señor la inclinó á la 

Religión de su Santísima Madre. 

6. Al año y medio cayó mala D^ua 

Teresa , y el Padre para curarla la llevó 

á Castellanos de la Cañada , al regalo de 
su 
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su Hermana Doña María de Cepeda. El 

tleinpo que allí estubo , obraron tanto en 

su alma, el retiro, la soledad, la santa lec­

ción , y buenas conversaciones , que to­

mó resolución de ser Monja , donde lo 

era su amiga Juana Suaréz , h. un sin li­

cencia de su Padre , no hallando en él fa­

cilidad de dársela. Buelta á Avila , se la 

pidió por sí misma , y por medio de 

otras personas de autoridad; mas el amor 

de la hija le avía cerrado tanto el pecho, 

que lo mas que pudo alcanzar de él,íué^'£ 

que después de sus días , haría lo que 

qui< îcse. Temiéndose á sí la experimen­

tada Doncella , y amando lo que antes 

aborrecía , con la letura de las Epístolas 

de San Gerónimo se rcsolbió á entrarse 

en la'RelIgion , sin el gusto de su Padre, 

y lo concertó con su amiga. Cómo yá el 
Se-

© Ayuntamiento de Murcia
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Señor la tenía eii las cadenas de su amor, 

la dexó algunos días en las de su carne , 

para que obrase no como niña en dulza* 

da de la suavidad , sino como muger va­

ronil , y desafiada de los tres enemigos, 

que terriblemente la amenazaron, si pro. 

seguía en su empresa. Descubrióle , por 

medio de su entendimiento lo amargo 

de aquella bebida , para que pasando en 

aquel Cáliz juntas todas las congojas, 

dolores, y agonías , entendiese, que qual-

quiera podría vencer después con la gra­

cia de el Señor, pues aora juntas las ven­

cía. En este ensayo,y encuentro , llegó^ 

el dia señalado , en que yá el Convento 

la esperaba. Llamó a su hermano Anto­

nio de Ahumada, de cuyo consejo , y di­

ligencia se avía favorecido , y al salir d^' 

la casa de su Padre , fué tanto el senti-
mien-

© Ayuntamiento de Murcia
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miento , que hizo el natural , viéndose 

arrancar de él , y de el mundo , que le 

pareció excedía el ultimo de la muerte, 

y que cada hueso se apartaba de por sí.(i) 

Porque como no avia amor de Dios , (di-

c« la Santa) que quitase el amor de Pa­

dre , y parientes , era todo haciéndome 

una fuerza tan grande , que si el Señor 

no me ayudará , no bastarán mis consi" 

duraciones para en adelante. Aquí me 

dio animo contra mi, de manera que lo 

puse por abra. 

7. Llegando con esta contradicion al 

Convento de la Encarnación, halló abier­

tas las puertas , y los corazones de todas, 

con que comenzó k desvanecerse la nube 

obscura y tenebrosa , que el natural avía 

levantado, y á descubrir en la Región de 

su alma Cielo nuevo , y tierra nueva, en 
que 

( I ) SU vida. Cap. 4. 
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que la luz , la paz , la serenidad, y con­

suelo florecían. Dióles á todos las gracias 

de la merced, recibiendo de las demás el 

parabién de gozar su compañía , y avi­

sando al Padre, que sí antes resistió , yá 

alabava la resolución de la Hija : se hi­

cieron las Escrituras , y el dia de las 

Animas segundo de Noviembre de mil 

quinientos treinta y seis años quando 

cumplía Doña Teresa los veinte y uno 

dfe su edad siete meses y seis dias, re­

cibió el Habito con gusto especialisimo 

de las Religiosas , pronosticando yá que 

tanto caudal , tanta discreción , tanto 

valor , avía de ser eterna gloria de su 

Casa , y de su Orden. Abrazó con sumo 

fervor las leyes , y egerclcios de la Re­

ligión. A la oración , y penitencia se dio 

quanío la obediencia , y salud ( que no 
era 
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era mucha entonces ) le permitían. Era 

muy puntual en la Observancia regular, 

y particularmente en las Ceremonias de 

el Coro , y Oficio Divino. Retirábase del 

bullicio de la casa, y después de leer Li­

bros Espirituales , tenia muchos ratos de 

oración, y en ellas un ferviente don de la­

grimas. Fué obedientisima á la Maestra, 

y á las compañeras de gran egemplo , y 

espuela de virtud. A todas se humillaba, 

á todas procuraba servir , y especial­

mente h. las enfermas. A una incurable, 

y de quien todas huyan , asistió con tan. 

to cuidado, y compasión de su mal , que 

pidió al Señor que (trasladase h. ella aquel 

achaque , y quantcis fuese servido , por 

librar de el á su hermana, ( i ) Oyóla el 

Señor , aceptó el sacrificio de la caridad, 

y comenzó desde <;1 noviciado la falta de 
sa-

( i ) Su vida. Cap, 5. 
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salud, que duró toda la vida , aunque 

no siempre en igual peso , dexando glo­

riosa á su Caridad , pues si dixo Christo, 

que la mayor es dar su vida por la de sus 

amigos : ¿ No parece inferior pedir el ca­

recer toda la vida de salud , porque la 

enferma sanase. 

8 Haviendo pasado en estos egerci-

clos su año de noviciado , el de mil qui­

nientos y treinta y siete Profesó , á los 

tres días de Noviembre , con gusto del 

Padre , fiesta del Convento , (i) y tan 

gran consuelo suyo , que nunca se le cayó 

de la memoria este día , y con el en­

dulzaba los tristes .q.ac después tubo. 

Beneficio sin Üuda regalado (que llamó 

Plinio condición ) de la naturaleza , y 

mucho mas de la gracia , que con el 

bien pasado , suelen aliviar el mal pre-
scu-

(i) Su vida. Cap. 4. 
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senté. No tardó mucho el Señor de cum­

plirle su petición ; pues pasado uu año 

de Profesa , cargaron sobre ella tantos 

males , que no quedó miembro en su 

cuerpo sin su especial dolor , y acciden­

te. El Padre compadecido de su hija, 

determinó sacarla de el Monasterio con 

licencia de los Prelados , ( que en aquel 

tiempo que precedió al Concilio Triden-

tino daban con facilidad ) para llevarla 

á un Pueblo llamado Bazadas , á que la 

curase una muger cruel , que entre sim­

ples tenia ganada opinión , de que acia 

maravillas , creyendo mas á la ignoran­

cia rustica , que á la ciencia de los Mé­

dicos. Por no apartarse del todo del trato 

de su Convento , pidió ár̂ su amiga Juana 

Suaréz la acompañase , y ella lo hiztj* 

con gusto viendo su necesidad ; salió p̂ n-
Oc-
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Octubre de este año , y no síen^,^nii^¿^ 

po de ponerse en cura se áetirbó -en 

Hordgosa , en casa de su tic i'edro/Sán­

chez de Cepeda ; el qual cibfl tetase 

^ de mucha virtud, le dio entfe^rós li­

bros la tercera parte del Padíte Osuna, 

Religioso Francisco , que de la aBhocían-

cia que en la fuente de la vida bebia 

en altísima oración , supo comunicar á 

los próximos sus noticias , y experiencias, 

.-'jEáte fue el primer Maestro en esta fa-

. cuitad , que por escrito tubo la Santa, 

la qual agradecida al beneficio se lo pro­

curó pagar con alabanzas. Pasando des­

pués á Bezadas , trató por medio de la 

confesión á un Sacerdote de buena cali­

dad y talento ; qué grandemente se le 

aficionó , viéndola tan discreta , y Reli­

giosa. Pagóle la afición con sacarle de 

unas 
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unas cadenas en que otra la avía puesto, 

y tan miserablemente haerojado , que a 

su parecer no podia quebrantai-las. Supo 

de raíz lo que pasaba , porque el Sacéf-

dote satisfecho de su gran prudencia / to­

do se lo declaró. Bolvióse i Dios con la­

grimas , y al Sacerdote con lengua tan 

eficaz , que hubo de él las prendas de el 

pacto , que la echicera á sorí de amiga, 

avía tramado. Echólas en un rio , y lue­

go el enfermo , como quien dispierta de 

un grave y profundo sueño , conoció su 

perdición , convirtióse h. Dios , lloró su 

pecado , y pasando algunos meses en su 

penitencia , murió con edificación de su 

Pueblo, 

p Entrado el Abril de mil quinientos 

y treinta y nueve , se comenzó la cura, 

con tanta inumanidad y rigor , como ,se 
po-
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podía esperar de una muger ignorante, 

que á fuerza de brazos esperaba bclverla 

h. su mejoría. Mucho padeció Doña Te­

resa , de aquella bar vara mano ; pues 

quanto mas desfallecían las fuerzas , y 

contradecía la complexión , mas apretaba 

los cordeles de sus medicamentos , de 

suerte , que de tres meses , que estubó 

en aquella aldea , el uno se pasó en reci­

bir purgas cada dia diferentes , con que 

gastada la virtud , consumido el calor , y 

quedando por dueño del cuerpo la enfer­

medad , le quitó las ganas de comer , le 

aumentó el mal de corazón , dobló la 

calentura , encogió los nervios , y toda la 

puso como un ovillo, rodeada de dolores. 

Lográbalos la Santa Virgen , y pudo de­

cir lo que el Apóstol: (i)Queenferu:ando, 
se fortaleció ; pues quanto el cvierpo mas 

C des. 
( I ) 2,Ad Cor. Caf. ii. v. lo^ 
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descaecía , se mejoraba su espíritu. Sufría 
»us males con paciencia , llevaba el cas­
tigo con humildad , y conforme su vo­
luntad con la del Señor , k egemplo de el 
Santo Job , (i) por los bienes, como por 
los males , que venian de su mano , le 
daba continuas gracias. Viendo su Padre 
el suceso lastimoso de aquella inhumana 
cura , bolvió por Julio k Avila con su 
hija , y á su Casa , procurando de nuevo 
el remedio de los Médicos , que entrán­
dola h. ver , uniformes la desauciaron. 
Nuevas festivas para ella , como funestas 
para su Padre. Acercándose la fiesta de la 
Asunción de nuestra Señora , quiso con­
fesar , para Comulgar su día por Viatico: 
(2) No lo consintió el Padre por no acelerar 
la muerte con la diligencia ultima. Ación 
de que se quexó después la Santa , dí-

cien-
(i) Job.Cap.i.v.2i. (2} Su vida.Cap.^. I © Ayuntamiento de Murcia
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ciendo : | O amor de carne demasiadol 

Qué aunque sea de tan Católico Padre, 

y tan avisado , (que lo era harto, ) que 

no fue ignorancia , me pudiera hacer 

gran daño. Esto dixo la Santa por su 

humildad , pues estaba tan prevenida; 

mas en otros puede suceder , y ha suce­

dido , que por no contristar con la nueva 

de su muerte k los enfermos , no les dá 

lugar, para que con tiempo se preparen, 

con que no asegurando la vida temporal, 

les ponen á riesgo , de que pierdan la del 

Alma. 

10 Aquella misma noche de la fies­

ta , queriéndosela hacer á su Sierva , y 

premiarle lo que por su amor avía pa­

decido , la suspendió el Señor en uii so­

berano éxtasis , en que negándose al uso 

^ ^ e los sentidos , duró en él por quatra 

© Ayuntamiento de Murcia



28 
dias. Unos Juzgaron ser parasismo , y el 
Padre reprehendiéndose por haver estor-
vado el darle los Sacramentos , ordenó, 
recibiese el de la Extrema-Unción , y á 
cada paso encendida la vela , y repitien­
do el Credo la juzgaban por difunta. En 
6U Convento tenian abierta la sepultura, 
y la hubieran enterrado , si su Padre que 
entendía mas de pulso , no lo estorvára, 
repitiendo muchas veces: Esta hija no es 
para enterrada. Al fin de los quatro dia» 
bolvió en sí , y hallándose con la cera 
en los ojos , y los de su Padre , y Her­
manos llenos de lagrimas , comenzó h 
decir : -^Para que me han llamado^. En 
el Cielo estaba , el infierno be visto , mi 
Padre, y Juana Suaréz se han de salvar^ 
y otras muchas almas por mi medie 
Monaiterios be visto , que tengo de /MJIJ 

da) 
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dar , Santa tengo de morir, y en mi Se­

pulcro se ha de poner un paño da brO' 

cada. Esto fué en suma lo que entonces 

refirió de su rapto , y después explicó 

mas á sus Confesores , é Hijas , según es-

cribe el Señor Obispo Yepes : Y el R.P. 

Gerónimo de Florencia, de la comparúa de 

Jesús, en el Sermón que hí?o a la Beati­

ficación de la Santa , ( entre otras cosas' 

que allí puede ver el curioso ) añade: En 

. este tiempo conversó con los Angeles , y 

trató estrechamente con Dios , el qúal le 

reveló alli la dilatación de su Sagrada 

Religión , y como avia de tener tantos 

Hijos , é Hijas , que llenasen los vacias 

que dexaron los Attgeles en el Cielo. 

Quedaron los presentes atónitos de lo que 

Veían , y oían ; y inas la Santa Doncella, 

quando mirándolos con mas distinción los 
vi-
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yidol. todos penados , y le refirieron lo 
que avía publicado ella misma á los qua-
les entonces , y después procuró persua­
dirles que avía sido frenesí , mas no pu­
do , porque lo declararon por celestial 
Profecía los sucesos. 

I I ( I ) Viéndose yá de muerta viva, pi­
dió Confesor , y recibió con tierna devo­
ción los Sacramentos. Quedó de los qua-
tro dias de su parasismo , h éxtasis , la 
lengua hecha pedazos de mordida,la gar­
ganta con la falta del uso tan estrecha, 
que ni aun el agua podía pasar: El cuer­
po sin poder menear pie , ni mano, des­
coyuntado , representando el sumo poder 
de Dios , que conservó aquella vida, que 
avía de darla h. muchos contra tantos 
enemigos , que la convatían. Yá avía 

po-

( i ) Su Vida. Cap. 6. 
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poco menos de un afio que salió de su 

Convento , y viéndose tan maltratada de 

el siglo , dio priesa por volver a su Reli­

gión. En ella la recibieron viva : pero 

d cuerpo tan muerto , llagado , y con 

tan suma flaqueza , que la piel se unia 

con los huesos. Entre tantos dolores 

estaba con tal paz , y serenidad , co­

mo si no los padeciera , y era de suma 

edificación verla padecer , no solo con 

valor , sino con tanta alegria , conser­

vándose en cuerpo tan consumido aquella 

Alma generosa que tenia , y líbrava su 

mayor solaz en sus dolores. Sua^zabase-

los el trato de la oración , que nunca de-

x6 en tres años , que duro la borrasca 

de muchos y varios accidentes, y ella fué 

el timíin con que del mar de sus aniar-

guras, cogió con felicidad el Puerto. 
Vien-
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Viendo quai la avían parado los Médicos 

de la tierra , determinó a cogerse k los 

del Citlo , deseosa de recuperar la salud 

en servicio de Dios sin desdecir de la con. 

fonnidad de su santa voluntad, pues iina, 

y otra le agradaban , si venian de sn ma­

no. Entre otras-devociones, y Misas, q\ie 

mandó decir , tomió por Abogado al Glo^ 

rioso Patriarca San Josef, con tanta £5, 

y tierno afecto en su veneración , que 

salió la mas afectuosa, y leal servidora 

suya , que hasta entonces se avía conoci­

do. Con su patrocinio crecía cada día 

de virtud en virtud , y especialmente 

en la oración , y trato intimo con Dios, 

experimentando crecidos favores de él 

Santo , cuya devoción ( después de su 

vida ) dexó en herencia á su Religión-, 

que oy le tiene por principal Patrón, y 
co-
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tno de tal experimenta el amparo. 

12 Tantas providencias del Señor, 

tanta protecion del Santo no bastaron, 

para librar a esta Alma de la común 

flaqueza , de quien dixo San Prospera, 

Ber tan gi'ande , que tanto mas se acer­

ca á la caída , quanto mas priesa se dá 

correr , si Dios con especial auxilio no 

la detiene , y socorre. Y como no ay 

acción de virtud tan dificultosa á la na­

turaleza , como la perseverancia en ella, 

y de aquí' nazca la precisa necesidad de 

este nuevo don , el qual no se le dio 

en esta ocasión á Teresa , por darle ma­

teria de lagrimas , y humildad , quan-

do h. vista de tantos favores , ponderase 

su inconstancia. Acudian muchos Segla­

res ^ las redes de 'aquel Monasterio, 

íJonde ellos quedaban enredados , y las 
Mofl-
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Monjas en mayor peligro , por tener 

mas licencia de hablar con los de afue­

ra , que en la casa de sus Padres. Do­

ña Teresa , yá llamada , yá importuna­

da de otras acudía h. estas visitas , y 

como en ella? se descubriese tan discre­

ta , agraciada , y apacible , cobravanle 

tanta afición, que no deseándolas su in­

clinación , la enredó en ellas el uso. La 

freqüencia , la quitó el temor , la cos­

tumbre , la engolosinó , con que yá ^ 

titulo de cortés , y agradecida , conti­

nuaba las conversaciones , que las mas 

veces eran menos espirituales , que va­

nas : Cómo estas el menor daño que 

causan ( siendo gravísimo ) es poner ací­

bar cu el encerramiento , y el Coro; 

presto le turbaron el corazón , y de 

suerte la apartaron de la oración , que 
sen-
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f^ntia llegase la hora , asi por no abre­

viar las de su entretenimiento , como 

por escusar las reprehensiones que Dios 

en ella le daba ;.(i) con que traía de­

sazonadísimo su interior , porque ni en 

los gustos del mundo hallaba satisfacion, 

ni en los de Dios consuelo. Asi fluc­

tuaba Teresa , pero el Señor , que le 

avía escogido para Maestra de perfección, 

la quería muy perfecta , no la dexó en» 

tibiar en sus propósitos , sino procuró 

bolverla asi con dos extraordinarias vi­

siones. Estando un dia en la portería del 

Monasterio con una persona , con quien 

comenzaba á tener conversación , se le 

Representó Christo atado á la Columna 

muy llagado , y particularmente en un 

brazo junto al codo desgarrado un pe-

'íazo de carne , y con tan vivo senti-
mien-

(i) Su vida. Cap. 2. © Ayuntamiento de Murcia
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miento , que conoció Doña Teresa , el 

que tenia su Magestad , por verla tan 

divertida : Con esta vista quedó ella tan 

turbada , y descontenta de sí , que lue­

go se apartó de la ocasión , y debiera 

también de la persona. Mas la poca ex­

periencia de estas Visiones imaginarias, 

que entonces no entendía , y el per­

suadirla , que el hablar con aquella per­

sona , no tenia Inconveniente ; presto la 

bolvieron á su trato , y el Señor á mos­

trar á ios dos el disgusto que. le daban 

semejantes conversaciones. Estando los 

dos hablando en el locutorio , vieron ve­

nir para sí, uno como sapo muy gran­

de , y con mas ligereza , y grandeza, 

que la ordinaria. ;No viendo de donde 

salló , y reparando , en que ni el tiem­

po , ni el lugar era «proposito para ta­

les 
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les sabandijas , sintleroh en su interior 

lo que aquella denotaba ; y mas Doña 

Teresa , que tomándola por corrección 

del Señor , puso tasa mayor á sus afectos. 

13 Templado con estas visiones el 

impedimento para la oración , por par­

te de su humildad lo proseguía , juz­

gando .no era digna de tratar con el 

Criador , quien tanto se pegaba á las 

criaturas. Con este falso titulo perseve­

raba tibia , porque le faltaba el fuego 

de la oración , dudosa , porque no go­

zaba su luz , hasta que con la muerte 

de su buen Padre se aumentó en ella la 

luz , y creció el fuego. Dióle la ultima 

enferrnedad el año de mil quinientos 

^«arenta y seis , y salió á curarle la 

y* j la qual viéndole morir con tan 

'luena disposición y remate de vida 
tau 
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tan dichoso , yá comjíungida con el áa» 

lor que templó con su cordura , yá dfc 

la confusión de ver en un Cavallero se­

glar virtudes tan Religiosas , determinó 

confesarse con el P. Presentado Fray Vi-

•cente Varron del Orden de Santo Do­

mingo , que kvla sido Confesor de su 

Padre , y asistió en aquella hora. Dióle 

cuenta de su vida , del egercició que 

avia tenido de oración , de los títulos, 

porque le avía dexado , y conociendo el 

prudente Confesor ser traza , y ardides 

del demonio , la desengañó , y redujo 

á que continuase la oración de que an­

daba divertida. Desde aquí comenzó Do^ 

ña Teresa , á ser SANTA TERESA; 

porque obedeciendo al Señor" eh la vo* 

de su Ministro , bolvió á la oración cotí 
resolución tan firme , que nunca nía» ]B 
-iv. de-
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,dex5 , nJ d Señor permitía la dexase: 

• .̂Obligándola yá con reprehensiones , y,i 

con regalos , yá con castigos , yá con 

favores , con que desde que profesó por 

espacio de veinte años , la fué quitan­

do , y purificando de su mano , para 

que libre de la escoria de sus imperfe-

ciones , quedase por candelero de oro en 

«u Iglesia, El principio de este su ma­

yor fervor tubo un día , que entrando 

«en el Oratorio del Convento , vio una 

Imagen de Christo nuestro bien, ( que 

avian traído de fuera) tan herido y lla­

gado , que postrándola en tierra la com­

pasión , y el conocimiento de lo que su 

Magestad padeció , y ella tan mal le 

*vía agradecido , le dixo con muchas 

lagrimas : Señor, no me he de apartar 

^e vueitra presencia , basta que hagáis 
lo 
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lo que os suplico : Que era ¿arle uní 
firme resolución de apartarse de todo lo 

que era mundo , y unirse de modo con 

3U Magestad , que jamás rompiese esta 

unión el amor de las criaturas. Sintió 

haverla oído el Señor , y continuando 

ella , en que le firmase esta gracia, eu 

ocasión que leía en las confesiones de S. 

Agustín , ( I ) la conversión , y batalla 

que traía en su interior , dice la Santa: 

Quando llegué a su conversión , y ley cO' 

mo oyó aquella voz en el huerto , no 

me parece , sino que el Señor me ¡a dio 

a mi , según sintió mi corazón. El efecto 

de aquella voz , que como una pene­

trante saeta le traspasó el Alma ; fue 

postrarla en tierra , y deshecha en la­

grimas , pedir á su Magestad perdón de 

lo pasado , fervor para desasirse del an^or 
de 

( I ) ISM vida. Cap. p , 
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de las criaturas , fortaleea para nunca 

descaecer de ÍU detenniuacion , y de he­

cho lo consiguió: pues le infundió desde 

entonces un nuevo Espíritu , recto, fuer-

-tCí̂ V-'Ŝ  principal , y sintió haber criado 

en ella un Corazón limpio , y purifica­

do de las imperfeciones pasadas. 

14 Desde aquí comenzó hacer libro 

nuevo , y su proceder lo lu¿. Huyó de 

la red , retiróse á su Celda , negóse á 

quien antes la buscaba: Frecuentaba los 

Sacramentos , continuaba mas la oración, 

y penitencia , y empleada en los eger-

cicios de la Comunidad , su vida era ta', 

como nos dirá ella misma : {1) Es otro 

libro nuevo , de aqui adelante , digo, 

otra Vida nueva. La de hasta aqui era 

tilia. La que he vivido desde c^ne comen­

zó este camino f ei, que vivia Dios ccíirs 

D ini-
( i ) Su vida. Caf. 23. 
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migo ; digo en mt ^ á lo que me fareei^. 
Porque entienda To era imposible salir 

en tan foco tiempo de tan malas cos^ 

tambres , y obras. Pues comenzando a 

qiMtar ocasiones , y a darme á la Ora­

ción , comenzó el Señor hacerme las 

mercedes , como quien deseaba (á lo que 

pareció ) que To las quisiese recibir. En I 

cuyas palabras es digna de admiración 

la suma benignidad de su Divino Espo­

so : pues no solo la favorecía como Se­

ñor , sino como enamorado suyo la ga­

lanteaba , y quando Teresa escusaba los | 

favores , el mismo Señor le convidaba 

con ellos. Como también la alteza de 

perfección , á que con estas mercedes 

subió el Alma ; porque sí quando im­

perfecta asi la visitaba , y regalaba el 

Señor , qué haría aora, ¿que avía dado 
ma» 
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w mano á las criaturas , y tenía puesto 

Su Corazón en solo amarle , y servirle? 

Comenzó su Magestad (dice) á darme 

fnuy ordinario Oración de quietud, y mu­

chas veces de Union , que duraba mucho 

rato. Lo que en ella gozaba , y los va­

rios grados , y modos como en ella se le 

comunicaba el Señor , lo explicó admi­

rablemente la Santa en sus Escritos: por­

que la escogió , para que fuese Maes­

tra de esta facultad en su Iglesia , y solo 

á mi toca el referir sus efectos , que 

iremos esparciendo en esta relación ; y 

aora para común advertencia , que la 

Santa no los mereció , hasta desapro­

piarse de s í , y negada h. las criaturas, 

entregó a Dios todos sus afectos , 6 in­

clinaciones : porque no se busca , ni se 

halla k Dios, queriendo juntar su afición 

D 2 con 
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con las del mundo : Donosa manera {di­

ce, la Santa) ( i ) de buscar amor de 

Dios , y luego le queremos a manos lle­

nas ( ,á manera de decir) tenemos nues­

tras aficiones , yd que no procuremos 

efectuar nuestros deseos , y no acabar­

los de levantar de la tierra , y muchas 

consolaciones espirituales con esto : No 

liiene bien , ni me parece se compadece 

esto cún este otro. 

15 Aunque el Señor se le avía dado 

por Maestro , y él era el principal que 

la instruía , y govemaba , no quiso es-

cusaae jel trato con sus Confesores , y 

Padres Espirituales , que es la Regla co~ 

ipun, y visible , que dcxó en su Iglesia, 

por: la qual avía de gobernarse , y es 

razón nos governeinos : pues hasta los 

Gentiles ( refiere Dion Chrisostomo ) (2) 
prc-

[^i)Suvida.Cap. ii.[z)Dion Chris.orat.^^. 
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preferían las leíes" dé sus Repúblicas, á 
los Oráculos de los dioses : porque aque-
lias decían con claridad, lo que estos con 
mysterio. Valióse para su execucion de 
Francisco de Salcedo Cavallero seglar, 
pero muy espiritual , y deudo de sus 
parientes. Por su medio comunicó tam­
bién al Maestro Daza Sacerdote - muy 
•egemplar , á quien dio cuenta dcíriu 
oración , pidiendo la confesase , y. guiase 
en su camino. No tenia el buen Con­
fesor tanta espera , como celo , ni avía 
leído en Séneca: (i) Que no ayAitimal 
mas tardo , y perezoso ( aun para sus 
conveniencias ) que es el hoiiibre , ni á 
quien mas se haya de perdonar , y su­
frir en los desmanes de su ccndicion: 
por lo qual necesita de mucho tiento, 
y blandura en la cura de sus afcctosj 

y 
( I ) Senec. lib. i . de Clem. Cap^i-^. 
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y de mucho tiempo también, para que 

lleguen á obrar las medicinas. Este pre­

suroso Medico queriendo hacerla Santa 

derepente , en vez de darle luz , la de-

xó en mayores confusiones. Halló en un 

Libro intitulado: Su Vida del Monte Sion. 

El modo de la unión del alma con Dios, 

por donde su Mageslad la guiaba , y 

dióselo con una relación de su vida, pa­

ra.: que examinadas asi sus faltas pasa­

das , como los recibos de Dios, le acon­

sejasen los dos , lü que mas convenia a 

su conciencia. Hicieronlo asi , y no re­

parando en qué , como se difieren las Es­

trellas dé las Estrellas , asi los caminos 

por donde Dios lleva á los Santos : Vien­

do en ella algunas ¡mperfeciones , y tan­

tas mercedes de Dios , juzgaron , qu« 

eran trazas del demonio , y aquéllas lu­
ces. 
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ees, sombras suyas- Con este riguroso 

Decreto turbada , confusa , y deshecha 

en lagrimas , se fué al Señor , y pre­

sentándole sus dudas , y congojas, le su­

plicó , que pues a, otras Siervas ^uyas, 

no acia semejantes mercedes , sirvién­

dole con mas perfecion , no se las hi­

ciese á ella ; pues los que estaban en su 

lugar , la entraban en tantos miedos, á 

lo que respondió su Magesfad : ( i ) Sír­

veme tu á mi , y no te metas en eso. 

Conque quedó por entonces consolada, 

hallando en su protecion la quietud, que 

le quitaban ios Hombres. 

i6 Con este seguro, y consejo, que 

el santo Cavallero de nuevo le dio , se 

Resolvió a tratar con los Padres de la 

Compañía de Jesús , que poco antes 

avian fundado en Avila, y ella por su 
hu-

( i ) Su vida. Cflf. 13. 
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humiWcid , y saber la mucha perfeccicn 
con que vivían , no se atrebía á coiYiu-
mearlos. Comu la encaminaba secreta­
mente el Señor , le deparó un Santo 
Religioso , cuyo nombre se ignoraba, 
mas yá se sabe (.pot diligencia del R.P. 
Gabriól Henáo ji; Lector de Teología en 
su Colegio de Salamanca , cuyo testimo­
nio tengo en mí peder , ) fué el Padre 
Juan Pradanos Maestro muy docto , y 
espiritual en la dirección de murlras Al­
mas , que después murió en; '̂'aHadoIidj 
y viviendo entonces en Avila y fué el pri­
mero de la Sagrada Compañía de Jesús, 
que comunicó á la Santa. .Este, pues, 
prudente , y sabio Medico ,• luego que 
tomó el pulso á',1a enferma , conoció 
que no era su enfermedad de peligro, 

ni el demonio quien la regía , sino Dios, 
que 
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•que la iba disponiendo para bien de mu­
chas Alinas. Sabiendo por la confesión, 
no avía tenido Maestro de asiento, que 
la encaminase en la mortificación , y 
trato de Dios , comenzó á renovar aquel 
edificio desde sus cimientos. Impúsola en 
la aspereza , y rigor , quitóle muchas 
cosas aun de las licitas , mandóle, .que 
ocupase su entendimiento en la Pasión 
de Christo , ó en otras meditaciones pi'ó'-
vechosas , como solía'antes que tubiese 
en las potencias semejantes Suspensio­
nes. Quietisima quedó la Santa con esta 
instrucción, y pai'a. ponerla en practi­
ca , comenzó haciéndose Verdugo de sí 
ínisma. Vistióse un silicio de hoja de lata , 
^ modo de rallo , con que afligía , y 
ensangrentaba su carne. Tomaba rigo­
rosas disciplinas, unas veces con mano­

jos 
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jos de ortigas , otras con llaves , que le 

habrían tales llagas , que le hacían mu­

cha materia : y finalmente juntando mu­

chas zarzas , y desnudando su cuerpo, 

se revolbía en ellas , como en lecho re­

galado ; y acordándose del que Christo 

avía tenido en Cruz , las espinas se le 

bqlviah en rosas. 

xi Después de dos meses que Doña 

Teresa proseguía tan fervorosa con la 

instrucion del P.Juan de Pradanos , lle­

gó á Avila el P. S. Francisco de Bor-

ja Vicario General de la misma Com-

pañia , y trató el prudente Confesor, 

que la Santa le comunicase su espíritu, 

para que con la aprobación de Varón 

tan iluminado , quedase mas sosegada. 

Obedeció , y el Santo Padre conociendo 

-ser obra de Dios , lo que pasaba en sn 
Al^ 
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Alma , después de consolarla , y esfor­

zarla , le aconsejó , comenzase sieippre ~ 

•su oraeion , meditando algún pqí6;ide' ' ' ír*'^. 

Sagrada Pasión: mas que si el/^fior K T ^ ' ^ v \ 

suspendiese , se dexase llevar |/de él/.sin 

hacer mas resistencia. Alegrq quecíó la 

Santa Virgen con este pareO^r^: pero 

duróle poco este consuelo , pofque des* 

pedido d Santo Vicario General de Avf. 

la , mudaron también á su Confesor, 

con gran sentimiento de su Hija. Pres­

to suplió el Señor esta falta , viniendo 

por Ministro de aquel Colegio el V. 

P. Baltasar Alvare'z persona de gran­

des talentos , á quien eligiendo por Con' 

fesor , sucedió lo que refiere la Santa: 

(I) "Este 'Padre me comentó a poner en 

mas ferfecion. Decíame , que para del 

(todo contentar á Dios , no avia de dexar 
na-

( I ) SU vida. Cap, 2^. 
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nada por hacer : También con harta ma­

ña , y blandura , porque aun no estaba 

thi Alma nada fuerte , sino muy tierna 

en especial , en dexar algunas amista­

des . que tenia : Aunque no ofendía ^ | 

Dios en ella, era mucha la afición , y 

fareciame a mi i era ingratitud el de-

xarlas , y asi íe-' decia : Que pues no 

ofendía a Dios , yquu porque avia de ser 

desagradecida 'i. Para responder á esta 

pregunta , y dai-le á conocer ,• que el 

no ofender descubiertamente! á Dios, no 

es fineza , sino obligación , y que la fi^ 

neza está en cercenar por su amor de 

aquellas aficiones , en que nuestro 'na­

tural siente consuelo.; le aconsejó.lo en' 

comendasc á Dios unos dias , y rezase el 

Hymno del Espiritu Santo : VeniCrea- : 

^or Spiritus. Pidiéndole luz para vér-lo ; 
que ! 

i 
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^"e mas le convenía. Obedeció la San-
ta 

> y estando en su deprecación , di-
<̂ 'endo el Hynino , quedó en arrobamien-

° > y fué el primero que tubo , en que 

^'ítendió del Señor estas palabras : T4 
fifi ' 

qutero que tengas • conversación con 

bombres , sino con Angeles: En las qua-

^̂ s conoció, lo que avía dicho San Ber-

nardo : Qué es delicadísima la Divina 

<^ontemplacion , y que almas que con­

templan á Dios , y le comunican , d.íben 

estar muy superiores al mundo ; y asi 

comenzó k sentir en sí tal despego , y 

«esamor á las criaturas , que nunca mas, 

pudo sentar amistad , ni poner en ellas 

*" afición , sino en quanto la ayudaba^ 

* alegarse mas á su Esposo. 

I -^8 Dispuesta , pues, y mas peni-

^^^ > y retirada con este aviso , cp-

•" n ien-
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menzó el Señor h. multiplicar sus hablas 

interiores , y ella á sentir los éxtasis, 

raptos , visiones , buelos de espiritu, he­

ridas de amor , de que dá cuenta eH 

sus Libros ; y aquí es necesario abreviar, 

para dar lugar á la fineza , con que se 

dispuso á merecerlos , y el Señor los 

continuó. Hablandole su Magestad al 

corazón la purificaba , la instruía , y cas» 

visiblemente se- veía su aprovechamiento. 

De la grandeza de estos favores toma­

ban los hombres fundamento , para en­

tender iba engañada , y con deseo de 

darle luz , la entraban en nuevas tinie­

blas , y escrúpulos. En poniéndose en 

gracion , la sosegaba el Señor , en sa' 

liendo de ella la perturbaban los hom­

bres , con que andaba la Santa Virgeí' 

en una angustia continua. Llegó á tan­
to, 
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* '9ae le aconsejaron , rio Comulgase 

^ amenudo, que escusase el estar so-" 
la 

• y no darse tanto á la oración ; y 
^^^ hubo Confesor que le mandó , que 
^ se le aparecía el que ella imaginaba, 
'̂̂ e era Christo , le diese higas. A todo-

"^ rindió la Santa siempre humilde, 
^'enipre obediente ; pero no hallando 
<»nsuelo en otro que en Dios , en la 
oración le proponia su angustia ; y un 
día le sucedió lo que ella misma refie­
re: ( i) Estando en esta gran fatiga, so-
hs estas palabras bastaron para quitar^ 
^ela , y a quietarme del todo. No hayas 
""^^° Hz/a : Qiié yo soy : No te desam-
faraté: No temas. Con esto quedó so-

S^aa. También en otra ocasión , en que 
í'''°híbieron algunos libros en Romance. 

^ la Santa le.eran de grande édifi-
(j \ ca-
^ ^ Su vida. Cap. 25 
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cacion , le dixo el Señor: (i)Nio íewu' 

gas pena , que To te daré Libro viva. 

Éralo el mismo Señor , y con su ms-

irucion cobró tal virtud contra los de­

monios , que tomando la Cruz en la ma­

no , les decía : Aora venid todos , que 

siendo sierva de Dios , To quiero ver que 

me podéis hacer ; con que huían confu­

sos de su presencia. 

i p De aquí comenzó el Señor á des­

cubrirse de muchas maneras á su ama­

da. La primera vez dia de S. Pedro, 

y S. Pablo , por visión intelectual sin­

tió , que le asistía á su lado , y por mu­

cho tiempo gozó su compañía , y favo­

res. Hasta que poco después se le fue 

mostrando su Mugestad por visión ima­

ginaria , y un dia le mostró sus sacira-

tisimas manos , otro su rostro hermosi-' 
. . . ^̂ " 
(i) Su vidai^fap, i6. 
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*''no; y el día de la Conversión de S.-

^ablo , le dio á vt-ír toda su Persona, 

*̂ ŷa Vision la gozó casi continua , por 

tiempo de dos años y medio. Casi siem-

P'*e se le representaba , yá resucitado en 

Í3 Hostia , para encenderla en amor su­

yo : Y para esforzarle , si estaba en tri-

''ulacion , le mostraba sus llagas , 5 se 

le aparecía con la Cruz acuestas , ó en-

k agonía del Huerto , queriendo , que 

la vista de tal egemplar la alentase á 

tolerar sus dolores. Entre estas caricias, 

no era la menor el decirla su Magestad 

muy de ordinario : (i) Teresa , ya eres 

«;ia , y To soy tuyo. De estas , y otras 

duchas apariciones , que por este tiem-

Po eran frecuentes , pasó al gozo de una 

^ '̂stencia sublime , y maravillosa de las 

'̂•̂ s Divinas Personas; las quales hacían 

•; • E tan 
\ i ) envida. Cap. z^. 
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tan especiales favores , y de suerte lé 
ocupaban el corazón , que no pudo , í> 
no supo trasladarlos á la lengua , ni ^ 
la pluma* Y como para quien ama, no 
ay secreto , le participó á su amada lo 
mas oculto de la otra Vida. Una vez las 
penas del infierno , y muchas la gloria 
del Cielo , y en ella sus mas ocultos te­
soros ; y no falta quien afirme , que 
también , aunque de paso , le manifes­
tó su Esencia Divina. No se hará difi­
cultoso , al que considerare lo que la, 
Santa hizo en esta vida por Dios , y 
sabe, que la liberalidad en Dio* j ce» 
tymbre de su grandeza. . ;̂̂ ;- , 

20 Con estoi recibos crecía mas su 
amor , y no pudlendo reprimir sus lla­
mas con la sangre que derramaba, con 
los silicios , y disciplinas ; vivia en taii 

dul. 

© Ayuntamiento de Murcia



S9 
dulce desasosiego , que necesitó de que 

le abriesen también el pecho , para eva­

porar sus ardores. Hizólo el Señor por 

mano de un Serafín , que apareciendole 

en figura corporal , no una sola vez; 

sino muchas ( que es realce del favor) 

traía .en las manos un dardo de oro, 

qiyo remate, ó punta era de fuego, y 

entrándoselo por el corazón , sentía tras­

pasarle, dulcemente las entrañas ; X al-

sacarle el arpón , parece las llevaba con­

sigo , con que en vez de templar su 

ardor , venia á quedar mas altamente 

abrasada. Favor tan regalado , que aun­

que sobre él han dicho vcllezas los Pre­

dicadores , no han llegado h darle la 

ponderación debida. Dabasela la Santa, 

qne penetraba mas lo grande de la mer­

ced , y viéndose tan querida de su Es-

E 2 po-
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poso , y tan favorecida , juzgó no cum­
plía con su. alnor , sino se confesaba de 
todas maneras suya , y con las obraS 
correspondía , lo grande de las merce­
des. Con este fin se obligó con Voto de 
obrar , no una vez , sino por toda la 
vida , no en una ; ü otra materia , si­
no en todas , aquello que entendiese era 
mas perfecíon. De suerte , que no se 
contentó yá con obrar siempre lo bue­
no , sino lo que fuese mejor , no lo vir­
tuoso , sino lo que llegase á perfecto; 
aM- eii el cumpliiTiíento de la Ley de 
Dióá-, como de los tres votos de la Re-
ligibri , de Regla, Constituciones , y Vir-
tudes'v que. según las mucbas acciones, 
qué interior , y exteriormente se ofre­
cen én la vida humana , es un montón 
de cosas dificultosas , casi ií>menso. To-

• : d o 
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iio lo qual úispirada , y ayudada del Se--

«or, (que sin su ¡nipulso fuera temeri­

dad ) abrazó la Santa para que sus obras 

le fuesen mas agradables , siendo mas 

perfectas , y puras. Acción , que no se 

avía visto antes en la Iglesia , y asi en 

el Oficio , y Bula de su Canonización, 

se pondera por sumamente arduo , y 

admirable , y solamente digno , y pro­

porcionado k la virtud , gracia , y valor 

de que Dios avía adornado á su Esposa, 

§. I I . 

Intenta la Reforma de su Religión, 
edifica varios Conventos , é iiuitra~ 

Jos con maravillas. 

.unque todas las gracias , y fa­

vores referidos, entendía la Santa , se 
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los concedía el Señor , para Veneficio ¿t 

su Alma , á iTias esfera los dirigía su 

Magesíad , que era para reformar su 

Religión , y perfícibnar á las demás con 

su egemplo. Para principio de esta ac­

ción tom() el Señor por motivo sus de­

seos , y siendo los de'Ia Santa , asi por 

verse tan deudora I su Magestad , co­

mo por oír los estragos que los Lute­

ranos , y otros Hereges'hacían en su 

Iglesia; servirle con toda perfecion , sí 

resolvió , que pues no podia remediar­

los con su Predicación , ni para alum­

brarles hacer colirio de su sangre , l^ 

mejor que podia ofrecer , era ser jpér-

fecta en su estado , guardando la per-

fecion primitiva de sü Regla ; y llevar 

en su compañía otras almas , que en ca­

ridad , pobreza , y oración sé empleasen 
en 
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^ suplicar al Señor la conversión de los 

ífereges , que otros procuraban con su 

Predicación , y Doctrina. Como el pen­

samiento no era suyo , sino de Dios, 

presto negoció , que se manifestase. Fué 

en ocasión , en que estando con su So­

brina Doña Maria de Oválle y Ocampo 

(que en habito seglar estaba en la En­

carnación , y después en la Descaí zés, 

siguió á la Santa j ) y otras Religiosas es­

pirituales ; y hablando todas de la pe­

sada vida , que en aquel Convento se 

pasaba , por ser tantas las Monjas , é 

inevitable el trafago , que sigue h' lá 

virtud , y no poder componer con- el 

'rato exterior , el interior de la Oración; 

^ que aspiraban : Se dexó decir Doña 

María , que si eran las presentes para 

^«r Monjas , al modo que las Descalzas 
Fran-
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Franciscas , que no sería imposible hacer 

un Monasterio. Dio mucho gusto á la 

Santa la proposición, y añadiendo su So­

brina , que aplicaría mil ducados para 

dar principio á la fundación , la tuvo 

por infalible. Comunicó lo sucedido cou 

su intima amiga Doña Guyomar de i 

Ulloa , señora noble , y muy espiritual, 

y ofreciendo , que también ayudaría de 

su parte, determinaron encomendarlo á 

Dios , para que les declarase su gusto. 

Hizólo su Magesrad , que era el que 

mas lo deseaba ; y u n día después de ha. 

ber Comulgado la Santa , sucedió lo que 

iella misma refiere : (i) Haviendo un dia 

Comulgado , mandóme mucho su Magcs~ 

tdd'^f lo procurase con todas mis fuer-' 

zas , haciéndome grandes promesas de 
que-no se dexaria de hacer el MonastC" 

•,';;.' , r i o , 

( i ) Su Vida.Cap. 32. 
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»"'o, y que se semina mucho en él , !^ 

9*e se llamase San Josef, y que á la 

^tia puerta nos a guardaría él, y mies' 

tra Señora a la otra , y que Christo 

andaría con nosotras , y que seria una 

Estrella , que diese de si gran resplan' 

dor. No fué menor la merced que re­

cibió su Sobrina, pues poco después se 

le apareció Christo en el paso de la Co­

lumna , y le agradeció la oferta , que 

hizo de los inil ducados ; con que laS 

dexó mas firmes en su determinación » 

y para la egecucion mas animosas. 

22 Aunque con estas revelaciones es^ 

taba la Santa segura dtl efecto ; quiso 

dar cuenta á sus Confesores por ir en 

todo conforme con las Reglas comunes 

<̂e la Iglesia. Consultó al V, P. Baltasar 

Alvaréz , de la Compañia de Jesús, con 
quieu 
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quien entonces Confesaba , el qual aun­

que no contradijo la materia , no la 

resolvió : porque aunque en la sustancia 

veía ser conveniente , descubría en la 

egecucion sus niuchas contradiciones por 

ser la ¿mulacion antípoda de la virtud, 

y. nacer sus obras con sujeción á este 

signo. Remitióla á su Provincial; Mas la 

Santa antes de hablarle , deseosa de des^ 

cubrir mayor luz , consultó a los dos 

Oráculos , que entonces tenia España, 

( y yá la Iglesia los venera Canoniza­

dos , ) que fueron S, Pedro de Alcántara, 

y S. Luis Beltrán , de los quales el pri­

mero , que tan de cerca trató á la San­

ta , y conocía su espíritu, luego le Ca­

nonizó la enipresa , y de parte ^de el 

Señor le dio su voto. El segundo, des­

pués de tres mese§ , en que lo comu-
nu 
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ftícd ton th'bs , le respondí<5 lina carta 

digna de su santidad , y entre cuyaS 

clausulas , como Profeta le dice : Aora 

digo en nombre del mismo Señor , qué' 

ós anittteií para tan grande empresa^ 

í¡ue él os ha de ayudar , y favorecerá. 

T de su parte os certifico , que no pa-' 

sarán cincuenta años , que vuestra Re­

ligión no sea una de las mas ilustres 

que haya en la Iglesia de Dios. El qua 

os guarde , ¿?c. En Valencia. Fr. Luis 

Behrán. Asegurada la Santa con la re­

velación del Señor , y confirmación de 

Ibs dos Santos , trató luego de negociar 

la licencia del Padre Provincial de la 

Observancia , que era el P M. Fr. Án­

gel de Salazár , y encomendó á D. Gu-

yoinar de Ulloa , que tomase la mano 

tor ambas. Hizólo en tan buena sazón, 
que 
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que el Provincial vino en todo > y prc* 

metió , que á su tiempo la daría. Con 

esta seguridad comenzaron las dos á bus­

car Casa , y disponer lo necesario. Des­

de aqui comenzó la obra , y con ella 

sus trabajos. Trasluciéndose la fundación 

en la compra de la casa , y el demo­

nio lo que en ella avía de perder, lue­

go S3CÓ h. la plaza el secreto. Dlbul-

góse en la Ciudad , que se trataba de 

fundación de Descalzas , y era Doña Te­

resa la Autora , y fueron tales los di­

chos , las murmuraciones , los escrúpu­

los en que las metieron , que ii título 

del escándalo los Parientes , y Confeso­

res las mandaron retirar , h. Doña Gu-

yomár á su Casa , y á la Santa á su 

Convento , y dixeron, quanto se les vi­

no á la boca. Estas foeron las zanjas 
pri-
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primeraí , que abrieron para su nuevo 

Convento , que con las conti'adiciones 

â •ía de crecer , como sucedió en su prin­

cipio a la Iglesia. vv̂  

23 Muchas fueron las que la Santa 

padeció , y bien á solas , porque la mur-

niuró la Ciudad , lá censuraron sus Mon^ 

jas , el Confesor se le retiró , y desam­

pararon los Amigos. Mas como tenia de 

su parte h. Dios , y el dicho de sus dos 

Oráculos , y en esta ocasión el- del P. 

Presentado Fr. Pedro Ibañéz del Orden 

de Santo Domingo , que contra la voa 

común la confirmó mas en su intento,-

í̂ o descaeció de su F¿ , ni desmayó en 

3̂ Obra comenzada. Seis meses pasó 

con gran serenidad en medio de tal vor-

^asca , y haviendo calmado un poco ,• le 

t>oIvî  el Señor apretar ( dice la Santa) 
con 
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con que no parece era solo gvsto , h 

consejo del Señor , sino mandato , sa 

hiciese aquel Monasterio. Vióse por el 

efecto. Pues el parecer del P.- Iljañéz, so-

p(»gó á los alterados el nuevo Rector, 

que vino á la Compañía , y fué el R.P,f 

Gaspar de Salazár , dio nnas mano, que 

su Predecesor al Confesor de la Santa, 

y llegando en esta sazón de Alvn su Cu­

ñado ; Juan de Oville casado con 1* 

Señora Doña Juajia de Ahuniada , se-

compró la Casa en su nombre , para co­

menzar a disponerla.. Fué á verlala San­

ta , y no contentándole, por parecerle 

pequeña , acabando el dia siguiente de 

Comulgar , le dixo su Magestad por 

modo de reprehensión: (i) T4 te he di-

cbo 1 que entres como pudieres ; y a 

manera de exclamación también me dixo:¡ 

( I ) SU vida. Cap. 33 
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} o codicia del Genero Humano , que aun 
fierra piensas, que te ha de faltar) Quan-
tas veces dormí To al sereno, por no te~ 
ner d donde meterme ? Quedó con esto 
espantada , y quando bol vio á la casa 
y la trazó , y halló vastante para Con­
vento , entendió que los suyo3 havian 
de ser pobres , y humildes , y asi lo 
trazó entonces , y mandó después , que 
para edificar al mundo , asi los edifica­
sen sus Descalzos. Comenzada la obra, 
no tenia la Santa posible para traer 
Breve de Roma, ni pagar á los Oficía­
les , con que se hallaba mas atajada, que 
afligida. Apareciósele entonces su grai^ 
l'adre , y Patrón San Josef , y la ase­
guró j que no le faltarían dineros , que 
concertase la obra. Vióse bien por el 

Suceso , pues contra la experiencia de; 
mu-
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muchos años , en que no le avía escfí-

to su Hermano el Señor Lorenzo de Ce-

pdda , que estaba en Indias, le escrivió 

en esta ocasión , y embió una gruesa li­

mosna , con que salió de sus ahogos. 

También Comulgando el dia de Santa 

Clara , se le apareció , y le dixo : Se 

esforzase a proseguir lo comenzado, que' 

ella le ayudaría , y lo hizo con Diosy 

y por medio de sus Monjas del Con-' 

Véñío de Santa María de Jesús , que-

acudieron con grande amor , y ' libera­

lidad' ¿1 sustento de las primeras Descal­

zas! Estes favores coronó otro singulari-

sifno, 'El dia de la Asunción de nuestra 

Señora estando en- la Iglesia de Santo 

Domingo llorando- 'su's pecados , se que­

dó en arrobamiento , y víó, que le po­

nían una Ropa de mucha blancura ,-y 
cía-
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claridad. Reparando mas ; v\6 a. nues­

tra Señora al lado derecho , y a su P. S. 

Josef al izquierdo , que se la vestían, y 

en eso le daban á entender , que yá es­

taba limpia de sus pecados. A que aña­

dió nuestra Señora , tomándole con mu­

cho amor las manos á la Santa , el mu­

cho contento que le daba en servir al 

Glorioso S. Josef, que entendiese , que 

el Convento se haría , y los dos cuida» 

rían sus aumentos. En prendas de esta 

palabra le hecho al cuello un hermoso 

Collar de oro , de que pendía una Cruz 

por Tuysón de su ncblez,a. 

• 24 Confortada con estos favores, acu­

día la Santa á su Obra. Pero varruntan-

do el demonio , que aquel no avía de 

ser solo Convento sino Alcázar , don­

de avía de llamar á. su. servicio mu--

F chas 
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chas Almas , que le hiciesen cruda guer­
ra ; procuró con una acción desanimar­
los á todos. Trabajando los oficiales, su­
cedió , que D. Gonzalo de Oválle, So­
brino de la Santa , y Niño de cinco 
años , traveseando entre los terrones, se 
cayó una pare'd , y Jo cogió debaxo. 
Asnstó á todos la desgracia , y antes que 
lo supiese la Madre , avisaron á la San­
ta , que estaba en casa de Doña Guyo-
már de Ulloa. Acudieron ambas , quan-
do yá los oficiales hablan quitado la tier-
ra , y descubr¡ero;i al Niño elado , yer­
to , y sin sentido. Toinóle Doña Guyo-
már en sus brazos, y no dudando quau 
poderosa.era la Santa con Dios , le dixo: 
Hermana , este Niño muerto está. Al 
poder de Dios nada ay imposiblcRuegue-
le , que lo buelva á la vida , pues sus 

Pa-
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iradres por solo atender h la Obra , vi, 

nieron á esta Ciudad , y no es justo se 

buelvan h su Casa sin Hijo , y sin con­

suelo. Tomóle la Santa en sus brazos, 

y puesta en Oración , teniéndole atra­

vesado sobre sus rodillas , y mas en el 

corazón , baxando el velo y cabeza so­

bre el Niño , clamaba en silencio , y 

como Hija verdadera de Elias con la 

fuerza de su Oración de nuevo le in­

fundió el Alma , y dándoselo a su Ma­

dre , que yá avía sabido el suceso , y 

estaba anegada en lagrimas , le dixo: 

Tome ella k su Hijo vivo, y sano , que 

yá estaba tan congojada por él. No sa-

liendole bien este lance íi satanás , tra-

2-Ó segundo , por impacientar á la Santa. 

Habían levantado una pared muy buena, 

y firme con su cimiento de piedra, y 
F 2 ra-
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rajas de ladrillo, y muy conforme al Arte, 

en que se habían gastado muchos dine­

ros , mas á la mañana siguiente la ha­

llaron toda por tierra. Desazonó mucho 

á todos, especialmente a Juan de Oválle 

Cufiado de la Santa, que instaba á que 

a su costa Ja habían de bolver á levan­

tar los Oficiales. Súpolo la Santa , y lla­

mando h su Hermana Doña Juana , le 

dixo: Diga á mi Hermano , que no por­

fié con eios Oficiales , que no tienen ellos 

la culpa: Porque muchos demonios se jun­

taron, para derribarla , que calle , y les 

buelva a dar otro tanto , para que la 

huelvan á hacer. Con esta paciencia 

rebatía la Santa la impaciencia del 

demonio. 

25 Apriesa caminaba la Obra, y 

Dius la daba mayor , pues haviendole 
man-
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mandado , que embiase h Roma por el 

Breve , y entonces no diese la Obedien­

cia al Provincial , sino al Obispo, por 

dar también lugar á la ira de algunos, 

que yá barruntaban , que aquella Obra 

se encaminaba á Convento , ordenó, que 

Doña Luisa de la Cerda Señora de Ma-

lagón , haviendo quedado Viuda , la em­

biase á llamar desde Toledo. Mandóle su 

JVIagestad que fuese , asegurándola , que 

asi se encaminaría mejor k Fundaciün> 

que ella pensaba. Obedeció la Santa, y 

y asistió en Toledo como seis meses, 

consolando h aquella Señora en su. Viu­

dez , y ganándola de suerte coA six tra­

to , que después fundó eu su Villa el 

tercer Convento á sus Descalzas. Habló 

en aquella Ciudad á la Venerable María 

de Jesús Beata de nuestra Señora del 
Car-
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Carmen , que andaba con los mismos 

deseos de hacer un Convento de Refor­

ma , y lo fundó después en Alcalá de 

Henares. Y sabiendo de ella , que la 

Regla de San Alberto Patriarca de 

Jerusalcn , mandaba , que sus Con­

ventos no tubíesen Propios , ni Ren­

tas , determinó fundar el suyo sin ren­

ta , ni propiedad. Estando en esta de­

terminación , le alzó el Provincial la li­

cencia , ' y mandó bolviese á su Conven­

to de la Encarnación , donde avía dé 

haber Elecion de Priora , y no era justó 

faltase. 

Por la misma ocasión la Santa 

se detenia , sabiendo que se le inclina­

ban los votos. Mas el Señor , qtie tenia 

otros intentos , le dio mas priesa , con 

que se partió para Avila entrando Junio. 
La 
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•LíS misma noche, que entró en aquella 

Ciudad, llegó también el Breve de Ro­

ma , y conoció el motivo de la priesa, 

que su Magestad le daba. Cómo era su­

yo el Decreto , facilitó su egecucion , y 

por medio de S. Pedro de Alcántara, dio 

el Obispo D. Alvaro de Mendoza la li­

cencia para la Fundación , y que se hi­

ciese sin renta , á que se opusieron mu­

chos : Pero .venció el valor de la Santa, 

6 en ella los venció Dios , y dispuesto 

lo demás conveniente, el año de mil qui­

nientos y sesenta y dos á los veinte y 

quatro de Agosto dia de San Bartolomé 

Apóstol , se tomó la Posesión , dixo la 

primera Misa , y puso el Santisimo Sa­

cramento en aquel primer Convento de 

San Josef, que fué Madre fecunda de la 

Descalze's, Estrella de su Firmamento, y 
el 
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Nido de donde han salido tantas Aras, 
que renovando las plumas de su antigua 

Región , ó Religión , ocupan , no yá el 

Aire , sino el Cielo, Acabada esta Fun­

ción , el Maestro Gaspar Daza se llegó 

á la reja , y sirviendo la Santa , y dos 

Primas suyas Doña Inés , y Doña Ana 

de Tapia Monjas de la Encarnación 

de Madrinas , dio el habito Descalzo á 

quatro Doncellas virtuosas , á quienes 

por desnudar Qon el vestido el Nombre 

de sus Linages , se nombraron Antonia 

del Espiriíu Santo , Maria de la Cruz, 

Úrsula de los Santos , y Maria de S.Jo-

sef , y también entonces Doña Teresa de 

Ahumada dexando su Apellido , se co­

menzó k nombrar Teresa de Jesús ; con 

que desde el Nombre al habito , quedó 
toda de Jesús , y lo ftié la gran Teresa. 

Gus-
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26 Gustosa asistió á aquel acto, mas 

luego que se concluyó , romenzaron á 

levantarse tantos nublados , que oscure­

cieron el Cielo de su Alma. Por una 

parte el demonio poniéndole delante, 

que todo lo que avía hecho , era contra 

la voluntad de Dios , Obediencia, y gus~ 

to de su Prelado , deshonor de su pri­

mer Convento , escándalo de la Ciudad, 

y todo ilusión del demonio , la dexó en 

tales angustias , que sino le acudiera el 

Señor , y diera luz, para conocer eran 

trazas de su enemigo , pasara á incura­

ble su ptna. Con esta luz , se fué délan» 

le del Santísimo Sacramento , y reno­

vando sus propósitos , de nuevo se ofre­

ció á proseguir , lo que por sus Manda­

tos , y Ordenes repetidos avía comenza­

do ; y de presente añadió , hacer de su 
par-
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parte quanto pudiese por alcanzar licen­

cia , para venir al nuevo Monasterio , y 

perseveraren la Descalzos con sus Hijas. 

Sosegada esta primera tempestad , se le-

rantó la segunda. Súpose en él Conven­

to de la Encarnación el suceso , y tur­

badas las Monjas, (como sí el fundar otro 

Convento á la Orden , fuera destruirla) 

pidieron á la Priora embiase á llamar a 

Doña Teresa , y penitenciase , como me­

recía tal arrojo , y presunción. Asi se 

hizo ; y al punto que la Santa oyó el 

Orden , lo dexó todo (como sí en aque­

lla casita no tubiese todo su cuidado, y 

ainor ) , y se partió luego á su Conven­

to muy contenta , y alegre de verse en 

aquel Juicio , y Tribunal , y determina­

da á padecer desprecios , oprobios , y 

Cárceles por la Gloria de su Esposo. Pero 
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( ¡(̂  Santo Dios! ) aunque Ia.'Ti$t)ra; y 

las Monjas estaban tan alteraoás^, djó la 

Santa su disculpa con tal íüiscrécion ,• 

humildad , y rendimiento , qwe'las ',dexó /»' 

t empladas , y avisaron al ProV'mcífll, q u e 

no menos lo quedó oyendo deV^itelIa 

boca Divina razones de tanto peso. Ré-' 

conociendo, que en aquella Obra andaba 

la mano del Señor , no solo se satisfizo, 

sino ofreció , que en sosegandose el al­

boroto de la Ciudad , le daría licencia 

para que se fuese a su nuevo Monaste­

rio. Esta fué la tercera tempestad , y 

mas prolija : Porque la Ciudad sentida 

de la nueva Fundación hecha sin su 

consentimiento , de manera se turbó , de 

lo que se avía de edificar , y debia fa­

vorecer , que no hiciera mayores apa­

ratos , y prevenciones , si se viera cer­

ca-
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cada de Enemigos. • Es muy colérica la 
pasión , y el amor á la propia estima­

ción , y Autoridad mal sufrida. Quere­

mos, que la Virtud ande al paso de nues­

tra conveniencia , y las Obras de Dios 

primero se midan con la cortedad de 

nuestro palmo , y si lo exceden , se cen­

sura. Hizo la Ciudad tres Juntas , y la 

ultima tan sQlenine , que se juntaron 

todos los Gremios , en que el Corregidor 

propuso laj conveniencias , de que se 

deshiciese la Fundación , con razones tan 

aparentes, y afectadas , que se conmo­

vió toda en su séquito : Pero el Señor, 

que intentaba lu contrario , dispuso, se 

hallase en la Junta el Doctisimo Padre 

Maestro Fr. Domingo Bañe'z de la Reli­

gión de üanto Domingo, y Catedrático 

de Prima . después en Salamanca , el 
• ' qual 
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?úal tan eficaz les afeó su intento , y 

^^n tanta ciencia , y discreción se opuso 

1̂ común empeño , cuya contradicíon, 

y respuesta se puede v¿r en nuestra Cró­

nica , (r) que detubo la furia de Ja mul­

titud , y bolvió el intento , y Obra de la 

Santa á su nicho. Con que haciéndose 

Plcyto ordinario , la Ciudad se fué de*-

sengauando , el Convento perseveró , y 

Dios consiguió su intento. 

27 Vencidas estas contradiciones, y 

persjftiendo la Santa en su primera de­

terminación , alcanzó nuevo Breve de 

Roma , para fundar en total pobreza 

aquel Convento , con que teniendo á 

tíios por Fautor , lo consiguió ; y con­

vencida la Ciudad procuró por medio 

*̂ 1̂ P. presentado Fr. Pedro Ibañéz , que 

*̂  Padre Provincial concediese la ücc-n-
' cia. 
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cia. Dificultóla cl Provincial recatado 

con la conmoción pasada ; pero embian-

dole este recado la Santa : Padre , mire 

que resistimos al Espirita SantOy de suer­

te se conmovió , que no solo le dio U-

•cencia , para que fuese al Convento de 

las DeíCdlzas , sino para llevar las Mon­

jas que quisiese de la Encarnación. Lle-

•yé consigo quatro, que la quisieron se­

guir , y por Diciembre de el misn'o año 

de sesenta y dos llegó al Convento Des­

calzo : (i) Haciendo Oración en la Igle­

sia , vi (dice la Santa) a Christo , que 

con grande amor, me pareció, me reci-

hia , y ponia una Corona , agradecién­

dome lo que avia hecho por su Madre-

Con esto declaró ,,í;-Oan agradable era a 

la Santísima Virgen , lo que su Hijo, y 

Dios le agradecía. Prendada de este fa­
vor, 

( I ) ^M Vida. Cap, 36. 
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^^^ , pas(5 h. lo Interior del Convento, 

abrazó á sus Hijas , y sucedía poco des­

pués , lo que dicen sus palabras .- Otra 

i^z estando todas en el Coro en Oración, 

después de Completas , vi a nuestra Se­

ñora con grandísima Gloria , con manto 

hlanco , y debajo de él parecía attiparar~ 

nos a todas. Entendi , quan alto grado 

de Gloria daría el Señor á las Hijas de 

esta Casa. Este futí entonces el fi uto que 

percibió haber renovado la Religión de 

la Virgen , y tenerla en esta Casa, co­

mo en todas por su Piotectora , y Ma­

dre , en las quales estableció la Regla 

primitiba, que dio San Alberto Patríar-

*^ «le Jerusal^n ; según la declaró , y 

^i'ístó i la profesión de Mendicante el 

^^Pa Inocencio IV, y es la que oy con 

^gemplo de toda la Christiandad h don­
de 
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de se ha dilatado , observa nuestra Re­

forma. Nü fue corto, el que merecieron, 

los que ayudaron á esta Otjra , de los 

quales nombró la Santa especialmente al 

Presentado' Fray Pedro Ibañ(5z , (i) á 

quien por el servicio que le avía hecho 

en ayudar á que se hiciese la Casa de 

su Eíposo S. Joscf , le puso nuestra Se­

ñora una Capa muy blanca : y lo quedó 

tanto su Alma , que á la hora del mo­

rir le asistió Santo Tomás , de quien 

siempre fue venerador , y discipulo. Y 

al P. Gaspar de Salazár de la Compa­

ñía de Jesús , y Rector de Avila, á quien 

hizo el Señor nmchas mercedes , y por 

medio de la Santa le embiaba sus avisos. 

28 Viéndose yá la Santa Fundadora 

en su deseado alvergue, y tan favorecida 

del Señor, y de su Santísima Madre, res-
tl-

( i ) Su Vida. Cap. 38. 
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"tuida la Religión h. su antigua hernio-

^ura , y la Regla á su primitivo fervor, 

comenzó h darle Alina con su egeniplo. 

De su practica, formó las primeras Cons­

tituciones , de su espiritu , las leyes , de 

*U- santidad , la vida , que habian de pro­

fesar sus Hijas , y dando Dios él aumen-

tt), fué aquella pobre casita , la piedra 

que cayó del Monte, y por influxo Ce­

lestial ha crecido tanto , que no solo es 

el Monte , donde comenzó la Religión, 

sino la que con sus píes Descalzos , ha 

coronado la cumbre del antiguo Carme­

lo , pues yá no solo por su primitiba 

Observancia , sino por jurisdicion , y 

posesión dada por el Sumo Pontífice el 

R-P. Prepósito , Geneial de la Congre­

gación de Italia , hija de la de España, 
^ Prior del Sacro Monte Carmelo, Solar 

G glo-
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glorioso de Elias, j Qu¿ mayor Práz? 

Que blasón mas ilustre de Teresa ? Mas 

como Dios la avía escogido , no para que 

fundase una sola Casa , sino una Reli­

gión numerosa , y el celo que tenia de 

ganar Almas á Dios , viendo las mu­

chas , que en Europa la Heregía , y en 

Indias la Gentilidad le quitaban , no la 

dexase hora de sosiego , continuamente 

le proponía sus ansias , y ofrecía por 

instantes k ser instrumento , para que 

todos le conociesen , y amasen. Apare­

cióse el Señor , y respondiendo á su pe­

tición , le dixo : ( I ) Espera un poco. 

Hija, y verás grandes cosas. Quedóle 

esta voz tan impresa en el Alma , que 

no la pudo olvidar , dexando a la Vo­

luntad de Dios su cumplimiento. Para 

facilitarlo s\i Magestad , á que la Santa 
le 

( i ) Z/í¿. de sus Fund. Cap. i. 
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'^ procuraba obligar c6n sus fervores, 

ífaxo á España al R, P. M. Fr. Juau 

Bautista Rúbeo , General de la Reli­

gión de Nuestra Señora del Carmen 

i petición del Rey Don Felipe II , 

que como Padre de toda la Religión de­

seaba la Reformación de todas. Recibió­

le con todo amor , y con preeminencias 

de Grande de España, encargándole mu­

cho la Reforma, para lo qual le ofreció 

su favor , y Autoridad. 

2p Entre las Provincias , y Casas 

que visitó , fue la de Avila , donde halló 

el consuelo , que no avía hallado en las 

demás, hablando en la de S. Josef, a su 

Santa Fundadora. Conoció luego á Dios 

<=ii aquella Alma , y ella viendo en su 

Prelado tan buena disposición , para de-
ahogar las ansias de su pecho , le pro-

Gz pu-
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puso la que tenía , de que se Reformase 

la Orden , asi en los Religiosos , como 

en las Monjas , en qu.e tanto se intere­

saba la Gloria de Dios , y edificación de 

los Pueblos. Bien le pareció al Religio­

sísimo Padre , le dexó licencia para Fun­

dar todos los que quisiese de Monjas en 

Castilla; la Santa espoleada de su ca­

ridad , comenzó á procurar segunda 

Fundación , en que dar al Señor nue­

vas Esposas. Escribió á Medina del 

Campo , al V. P. Baltasar Alvaréz 

de la Compañía de Jesús , y al Presen­

tado Fr. Antonio de Heredía Prior de 

los Carmelitas Observantes., que le bus­

casen sitio , y alcanzasen las Ucencias. 

A todo acudieron estos Religiosos Pa­

dres , y principalmente el Señor , que 

haviendole prometido esperase, y vería 
co-
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cosas grandes , quiso que las comenzase 
á ver desde Medina, (i) Partió la Santa 

Madre llevando consigo algunas de sus 

Hijas , y con ellas , su Observancia , á 

donde la plantó dia de la Asunción de 

Nuestra Señora del año mil quinientos 

y sesenta y siete con la perfección, que 

escribe. Poco después tubo respuesta del 

Rmo. a quien de nuevo avía escrito , em-

biase la licencia para Fundar algunos Con­

ventos de Frnyles , que siguiesen la per­

fección de sus Hijas. Y celoso d Gene­

ral le embió patente, para que Fundase 

dos, que guardasen la Regla primitiba; 

con que el Águila de el Carmelo , es­

tendiendo sus Alas, buscaba esfera ma­

yor para dilatar su buelo. 

30 Sentada esta Fundación , y espi­

ritualizadas sus Hijas con los favores de 
Dios 

( I ) S.Ter.Ftmd.Cap.z.Lib.z.Cap.y los si. 
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Dios , y egemplo de su gran Madre, 
trató de buscar Obreros para el Primer 

Convento de Descalzos. Habló al Padre 

Prior del Carmen Fr. Antonio Heredía 

hombre muy docto , y Religioso , y di-

ciendole su pretensión , y deseos de ver 

Reformada en Monjas , y Frayles su 

Religión , y Patentes que tenia del Ge­

neral , el santo Varón ofreció seguirle 

su consejo. Alegróse la Santa , aunque 

no del todo le satisfizo , juzgando , que 

hombre de tanta edad , y qué avía vi­

vido ên la Observancia , no tendria fuer­

zas , aunque tubiese fervor , pafa abra­

zar la Descalzas, que no solo deman­

daba fervor , sino fuerzas , para que le 

diese principio. Consoló el Señor á la 

Santa , trayendo en esta ocasión á Me-

dijia , al P. Fr. Juan de Santo Matías 
Re-
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Religioso moxo de los Padres Obser­

vantes ; pero de tan alentado Espíritu, 

que luego conoció era el que Dios le 

avía deparado, para piedra Primera d^ 

esta Fabrica. Ofreció luego descalzarse, 

y ser uno de sus Hijos , con que la San" 

ta agradeciendo al Señor la merced , pu­

so la atención en buscar sitio , y Casa, 

en que hacer el nuevo Monasterio. Yá 

con los dos fundados de Monjas , ac 

derramó tanto la opinión de su Santi­

dad por Castilla , que aporfia le pediah 

Fundaciones. Don Bernardino de Men­

doza Hermano del Obispo de Avila, le 

ofreció una en Valladolid. Doña Luisa 

de la Cerda otra en su Villa de Ma-

lagón , y Doña Leonor Mascareñas k 

que fuese á dar forma al que la Ve­

nerable Maria de Jesús , avía fundado 
en 
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en Alcalá. La Santa , que en siendo ser­

vicio de Dios , no sabía dar escusa , k 

todo se ofreció , comenzando su egecu-

cíon por esto ultimo. Salió de Medina, 

y pasando por Madrid á Alcalá de He­

nares , estubo con la Venerable Maria 

de Jesús , y con sus Monjas: Ganóles 

corazón , tratólas con la misma afabili­

dad , que á sus Descalzas , moderó sus 

rigores, declaróles el Espíritu de la Re­

gla, dexóles las Constituciones , que avía 

hecho para sus dos CoJiventos , con que 

instruidas , reformadas , y agradecidas 

quedaron desde entonces , y oy lo son 

muy Hijas suyas. 

It De Alcalá pasó á Toledo , don­

de trató con la Señora Doña Luisa de 

la Cerda , de hacer la Fimdacion en 

Malagón. Concertada la materia entre 
las 
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las dos, y convencida la Santa por ins­
trucción del Maestro Fr. Domingo Ba-
ñéz , que en Pueblos pequeños no se po­
dían fundar Conventos de Monjas , sin 
tener alguna renta , pasaron las dos k 
Malagón, a donde haviendole mostrado el 
Señor el sitio que avía de tener el Mo­
nasterio , se tomó la posesión h los quin­
ce de Abril de mil quinientos y sesenta y 
ocho , daridole por titular á San Josef, 
y h Dios una Casa , en que afirmó su 
Magejtad , que avía de ser muy se?'vi-
do. Entre lo mas especial , que en ella 
sucedió k la Santa , es una merced, que 
recibió del Señor (aunque no fue en es­
te año ) y es calificación celestialde sus 
Santas ocupaciones , y empleos ; (j) 
Acabando de Comulgar (dice ) segundo 
dia de Quaresma en San Josef de M<f~ 

(I) Adiciones a su vida. 
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¡agón. Dixome el Señor , que no le ba-

biese lastima por aquellas heridas , si­

no por las muchas que aora le da­

ban. To le dixe , que podía hacer pa­

ra remedio de esto , que determina­

da estaba á todo ? Dixome : Qtie no 

era aora tiempo de descansar , sino 

que me diese priesa á hacer estas Ca­

sas , que con las Almas de ellas tenia 

descanso. Que tomase quantas me die­

sen , porque avia muchas , que por no 

tener a donde no le servían , y que las 

que hiciese en Lugares pequeños , fuesen 

como esta , que tanto podian merecer 

con deseo de hacer lo que -en las otras. 

T que procurase anduhiesen todas deha-

xo de un govierno de Prelado , y que 

pusiese mucho , que por cosa de mante­

nimiento corporal, no se perdiese la paT^ 

tn-
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*ntertof , qué nos ayudaría para que ñuti­

da faltase. Asi cuydaba la providencia 

^el Señor a la Madre , y I las Hijas. 

Asi se acia su Procurador , para que 

«descuidadas de lo temporal , aspirasen 

todas á la Obseryancia , y dilatación de 

su Estado. 

32 Con este mandato , y seguro, 

procuró proseguir sus Fundaciones , y 

para la de ValladoHd de nuevo la espo­

leaban dos intentos: El uno , el efectuar 

la de los Descalzos , que tanto deseaba, 

y el otro el haber tenido nueva de la 

**iuerte repentina de Don Bernardino dé 

"Mendoza , que le ofreció su Casa en 

*'aIladol¡d , para sentar el Convento: Y 

"averie revelado el Señor , que avia es-

*ado en gran contingencia su salvación, 

^ la 4via conseguido por el servicio, que 
hi-
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hizo k nuestra Señora en dar una Casa 
h sus Hijas, Y que hasta decir en ella 

la primera Misa , no avia de salir de 

Purgatorio. Para egecucion de uno , y 

otro , antes de ir á Valladolíd, se pasó 

por San Josef de Avila , a donde la fue 

á visitar Don Rafael Mcxia Velazquéz 

Cavallero principal , que sabiendo tra­

taba de hacer una Fundación de Fray-

Íes Descalzos , le ofreció una Casa, que 

tenia en su lugar de Duruclo , para el 

Mayordomo que le recogía las rentas. 

Agradeció la Santa el favor , y cami­

nando para Medina , y Valladolid , se 

pasó por Duruelo , y la vio , y aunque 

tan pequeña , y mal parada , dispuso en 

ella el Convento. Llegando a Mcdinai 

dio á sus dos pretendientes la nueva, 

que recibieron con gusto. Resueltos ai"-
bos, 
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DOS, en tanto que el Prior se desem­
barazaba , llevó la Santa consigo' h Va-
lladolid al P, Fr. Juan de San Matías, 
para instruirle , é imponerle como Fun­
dadora en la vida , Profesión á los once 
dias de Agosto , dixo la primera Misa 
el Padre Julián de Avila: (i) Sacerdote 
egemplar , que siempre la acoinpafiaba, 
y quando llegó la Santa i Comulgar, 
quedó en un grande arrobamiento , en 
que se le represento su Fundador Don 
Bernardino de Mendoza con rostro ale­
gre , y resplaudecier.te , y puestas las 
•llanos le agradeció , lo que ávLi pues­
to por él , pues yá libre de carcelaje, 
'̂̂  iba al Cielo , de que la Santa que-

^^ en estremo gozosa. Sobrábale la ra-
ôn j asi por lo pasado , en que demás 

^̂  reconocer el amor de Dios cĉ n aque-
lia 

(l) Fund. Cap. lo. 
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Ha Alma , cuya salvación libró en la 

Fundación de aquel Convento , de que 

su Magestad fue el solicitador , dando 

su Esposa tanta priesa para que vinie­

se á fundarlo, como por lo qiie el Se­

ñor le avisó avia de ser en lo futuro, 

Cielo en la tierra , y vergel de Almas 

santisimas, como se puede ver en la His­

toria de su Fundación , donde se refie­

ren algunas, ( i ) 

33 El tiempo que estuvo la Santa 

en Valladulid, igualmente se ocupó en 

sentar la Fundación de las Hijas, que en 

disponer la de los Hijos, negociando las 

licencias del Señor Obispo de Avila, y 

de los Provinciales, presente, y pasado, 

conio ordenaba el Padre General en su 

patente, y juntamente en informar al 

Sto. P. Fr. Juan, en las costumbres, Ob-' 
ser-

(i) Tom, I. líb. 1. caf. 15. y siguiente^ 
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servancias, y rigor, qne avia de sentar 
en su Reforma. Teniéndole yá instruí-
do ; la Santa, y sus Hijas , cortaron, y 
cosieron los Hábitos que avian de ves­
tir el Padre Fray Juan, y sus dos Com­
pañeros, y con su bendición, y en su 
nombre partió el Santo Padre á Durue-
lo, á donde se descalzó. 

Llegando después el Padre 

Fray Antonio de Heredia con un her-

niano Corista á los veinte y ocho de 

Noviembre de este año de mil quinien­

tos, y sesenta y ocho, tomaron la po-

Sesión, y renunciando l,i Regla mitiga-

^ , profesaron solamente la primitiva,(i) 

y el Padre Fray Antonio con el reuom-

°*"e de Jesús , y el Santo Fray Juan con 

* de la Cruz, dieron principio á la BQS-

^^ITJÍS, que para tanta gloria de Dios, 

( I ) Fmd. Cap. 13. y 1^, 
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y honor de Santa Teresa ha competí-

do al Sol los pasos y resplandores. Po­

cos meses después bolvió por aquel si-

tío la Santa á la Fundación de Toledo, 

y viendo aquella casa del Señor , y Puer­

ta del Cielo, le echó su bendición, y 

se la merecieron crecida el Santo Pa­

dre , y los demás , gozosisimos de que 

huviese dado Dios tal Míidre á Israel, 

tal Reformadora á su Orden, y eh ma­

nos de una muger huviese llenado de 

confusión al Infierno; Con que de jus­

ticia la reconocieron por Fundadora de 

aquel Convento, y Reformadora de los 

aritiguos , pues ella fue la Medianera 

con Dios, ]a lutercesora con los hom­

bres , y Autora original de este pen­

samiento , y edificio. Fue la que tuvo 

revelación expresa del Señor, para ha­
cer 
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cer Conventos, asi de Monjas, como de 

Religiosos, según la primera Regla: Y 
que en unos , y otros obrase su Ma-
gestad por su medio grandes cosas. Ella 
procuró, y alcanzó de su General las 
licencias para unas, y otras Fundacio­
nes: Ella la que persuadió, y reduxo 
á los dos Padres en Duruelo, á otros 
en Pa5trana, y á muchos después para 
que abrazasen la Descalzas, y desde en, 
tonces con su egemplo, y consejo , y 
después con su enseñanza y avisos, y 
siempre con su intercesión, mereció á 
la Descalzas la estiinacion que oy go­
za, y á sus antiguos Padres y Herma­
nos el decoro con que oy lucen en su 
'"egulur Observancia. Por lo qual loí 
íloctores, las Universidades, los Ponti-
"ce.í, la aclaman comunmente por Fun-

H nos, 
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«Jadora de la Descalzas, y Reformado­

ra del Orden de nuestra Señora de el 

Carmen , como se puede ver en la Bu' 

h de su Canonización. 

c 34 Llegó la Santa á Toledo, y re­

cabó con IVIartin Ramírez , estando para 

morir , dexase alguna memoria para fun~ 

dar en Toledo un Convento de Carme-

Utas Descalzas, ( i) Vino en ello, mas 

prevenido de la muerte , dexó su vo­

luntad á disposición de Alonso Alvaréz, 

su henríano. Aceptándola con gusto , y 

(jorívenidos por cartas , partió la Santa 

con sus compañeras á Toledo. Hospedó­

la» su grande aficionada Doña Luisa de 

la Cerda , en cuya casa perseveró la San­

ta muchos días , templando eLgusto de 

lo pasado con las dificultades presentes. 

Pedia nuichas condiciones el Fundador,' 
que 

( l ) Fund. Cap. 15. 
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que ho estaban bien 1 la Orden, Con 
que desavenidos , determinó la Santa 

fundar por sí , sin favor de las criatu­

ras , y segura en el amparo de Dios, 

dixo con gran confianza : Aora que falta 

el Jdotillo del dinero se negociara mejor. 

Asi fue , porque no habiendo hallado casa 

en tanto tiempo , en una tarde que se 

ofreció a buscarla un pobre estudiante, 

que ti Señor le deparó , la halló coa-

tra Ja común esperanza. Por medio de 

otras personas poderosas, otro sí, solicitó 

la licencia del Governador del Arzobis­

pado D, Gom.'z Girón, y no la pudie-

-ron conseguir , hasta que pidiendo la 

Santa Fundadora le diese audiencia , le 

"habló con tan santo celo , energía , y 

discreción , que ( como el decía ) casi no 

It dexó libertad para negársela. Con la 
H 2 qual 
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qual Ucencia , y disposición de lo demás 

necesario , se hizo la Fundación á ca­

torce de Mayo de este año de mil qui­

nientos sesenta y nueve, aunque no fal­

taron en la egecucion nuevos disgustes, 

que se los convirtió en gozo el Señor. 

Estando en el Coro aquella mañana en­

tró en la Iglesia un Niño , y viéndola • 

tan aseada , dixo en alta voz : Bendito 

sea Dios , y que lindo esta esto. Este 

acto en una criatura , le llenó d alma 

de tanto consuelo , que dixo á sus com­

pañeras : Por solo este acto de la gloria 

de Dios , que ha hecho este Angélico ̂  

dm for bien empleado el trabajo de esta 

Fundación. Confirmáronla en esta ale­

gría ks sucesos. Entre los que refiere 

la Historia es singular , y dulcísimo este 

que la Santa refiere. Estando presente al 
tiem-
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tiempo de morir la Venerable Petronila 
de San Andrés , vio a la cabezera de la 
cama h Christo Señor nuestro abiertos 
los brazos , como que le estaba espe­
rando , y dixole: (i) Tubiese par cierto, 
que todas las Monjas que muriesen en 
estos Monasterios , que él las ampararía 
ami ; y que no tubiesen miedo de ten­
taciones a la bora de la muerte. Pri­
vilegio bien singular ; pero que no ase­
gura la salvación , sino á las que guar­
daren con perfección su Instituto. 

35 Aun no avía descansado nuestra 
Santa Maire de el trabajo de la Fun­
dación , y puesto en ella el Saniisimo 
Sacramento , qunndo llegó un propio 
con cartas de la Princesa de Evolí Do­
ña Ana.de Mendoza , Mnger de Rui-

Güinez de Silva Duquesa de Pastrana, 
cu 

( I ) Fundac, Ctp. i6. 
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en que apretadamente le rogaba fuese á 

hacer una Fundación de sus Descalzas. 

Turbóse la Santa con la nueva , viendo 

que el admitirla , o despedirla , era 

igualmente peligroso. Si la despedía, per­

día la gracia de aquellos Principes, que 

yá necesitaba la Orden por descubrirse 

algunos émulos : Si la admitía , dejaba 

sin perfeccionar aqutlla Fundación , que 

apenas estaba fraguada : • Con esta duda 

sé fui á pedir luz al Señor , y su Ma­

gostad le dixo : (1) Hija , tío dexes de 

tr, que á mas vas , que a esa Funda­

ción , lleva la Regla, y Constituciones, 

Con este aviso , posponiendo su gusto, 

y comodidades , se partió el segundo 

dia de Pasqua de E'^piritu Santo para 

Madrid, donde la gozó cumplida con su 

Octava, y con sus Dones , en casa de 
su 

(l) Fundac. Cap. 17. 

© Ayuntamiento de Murcia



m 
su gran devota Doña Leonor Mascare-

fias , que estaba unida al Convento de 

los Angeles , que avía ftjndado , con ha­

llar en ella al noble por sangre , y doQ-

to , por grado , Ambrosio Mariano con 

un Compañero suyo ambos Italianos, 

que en habito de Ermitaños del Tardón, 

solicitaban la Confirmación de aquella 

vida, é Instituto. Habló la Santa á Ma­

riano , supo sus deseos , y dándole la 

Regla , y Leíes de su nueva Reforma, 

de suerte le prendaron el corazón , que 

se ofrecieron los dos á Profesarla. Este 

fue el pronostico de su ida, en que se 

confirmó , luego que llegó ü Pastraua. 

flizo b Fundación gara que era Uavna-

da , y aunque experimentó , que la Du­

quesa siendo seglar , quería , que según 

su dictamen se governaseu las Monjas, 
y 
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y que después de ser Monja bolvia á 

los fueros de Duquesa , permitió de pre­

sente la Fundación de sus Descalzas 

( que poco después de la muerte del 

principe se mudó á Segovia) y se va­

lió de su favor para Fundar el segundo 

Convento de Frayles , para que tenia li­

cencia. Dispueáta la Henníta de S. Pe­

dro , la Santa con sus Hijas cosieron 

los hábitos , y en el Oratorio del Prin­

cipe , el P. F. Baltasar Nieto , celebér­

rimo Predicador de los Padres de la 

Observancia (sirviendo la Santa de Ma­

drina ) se lo vistió á Fr. Ambrosio Ma­

riano , y á Fr. Juan de la Misei'ia , y él 

("on nombre de Fr. Baltasar de Jesús, 

( I ) después asi mismo , con que á los 

trece de Julio de este año quedó hecha 

la Fundación.- , y fundado el Palomar 

( i j Hist. Ub. 2. Cap. 2.y los siguient. 
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( como el Cielo avía revelado ) de pa­

lomas mansas , y blancas , que con el 

buelo de sus plumas hablan de llegar á 

los Ciclos. 

36 Poco tiempo se detubo nuestra 

Santa Madre en Pastrana ( aunque en 

ella dexó su corazón , y bolvió el año 

siguiente ) pues día de la Magdalena es-

tr.ba de buelta en Toledo , á perfecio-

nar aquella Obra. En ella se detubo al­

gunos meses , hasta que á los fines de 

este año pasó á Alva , donde la habían 

llamado para una Fundación , que no 

tubo efecto por entonces , y havlendo 

visitado las Monjas de Avila , y Medi­

na , se bolvió h Toledo, y de allí pasó 

á Pastrana deseosa de hallarse a la pro­

fesión de sus dos Novicios , que hicie­

ron á los catorce de Julio de este año 
de 
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de setenta. El día siguiente quince de 

este mes y año sucedió la muerte di­

chosa del V. S. Ignacio de Acebedo, con 

otros treinta y nueve Padres , y Her­

manos de la Compañia , que iban, al 

Brasil , y los mataron los Hereges , y 

al mismo punto ,( afirman algunos Es­

critores ) los vio la Santa , que con co­

rona, de Mártires iban al Cielo.' Asi. lo 

escribió entonces á su antiguo Confesor 

el Padre Baltasar Alvaréz , b dixo poco 

después en Medina , donde era Rector, 

quando la Santa iba h. la Fundación de 

Salamanca. Esta se acabó de disponer 

luego que de Pastrana bolvló la Santa 

íi Toledo , donde recibió cartas del Pa­

dre Martin Gutiérrez Rector de la Com-

pañia de Jesús , y otros devotos , que 

ia llamaban, asegurándola con la licen­
cia 
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«a , que tenían del Obispo. Salió la San^ 

ta de Toledo'á fines de Setiembre, ( por­

que ella misina dice» que se de tubo en 

aqudiii Ciudad algunos meses ) y He-, 

vando solamente á María del Espíritu 

Santo por compañera' ( aunque en Avila, 

y Medina por donde pasó, dexó señala­

das las demás) llegaron á Salamanca vis-

pera de Todos Santos. Dispusieron aque­

ja noche la casa , y á la mañana si-

g'ulente se tomó la l\)scsion , y dixo la 

primera Misa , escogiendo de todos lo» 

Santos por tutelar al Glorioso S. Josef,; 

y quedando gozosísima de haver consa­

grado k Dios aquel Ilustre Convento. 

Entrando el año de mil quinientos se-

^^''ía y u,,^ , jg gp̂ ^̂ ĵ ĵ  j.^ Fundación 

^ ' -a , que el Cielo avía profetizado, 

y «1 año antecedente suspendííio sus Fun­

da-
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dadores Francisco Vclazquéz , y Teresa 

de Laríz. Pero reducidos á niejor tem­

ple , y acuerdo , se tomó la Posesión 

con título de nuestra Señora de la Anun­

ciación , dia de la Conversión de S. Pa­

blo. Ciudad del Sol , podenjos llamar k 

esta venturoía Villa , pues labró en ella 

su nido , nuestra abrasada Fénix , y sin 

resolverse • en cenizas renació á la Eter­

nidad , ( I ) dexando tantos Angeks , co­

mo Hijas , por guardas de aquel tesoro, 

y tantas flores blancas (que asi las di­

bujó el Cielo ) para que lo hermosea­

sen. Pocos dias después pasó nuestra Ma­

dre á Salamanca , á conwlar , y aco­

modar a sus Hijas ; donde entre los mi­

lagros que obró , y Visiones celestiales 

que tubo , mereció oír del Señor , po­

niéndole una Corona: (2) Esfuérzate, 
pues 

{i)Ovid.Metham.lib.i¿.{z)Adtc.asuVid. 
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fues ves lo que te ayudo , be querida 

que ganes tu esta Corona , en tus áia$ 

veras muy adelantada la Orden de la 

Virgen. Esto entendí del Señor median 

do Febrero de mil quinientos setenta y 

uno. Coij esta exórtacion pasó luego i 

Medina á componer ciertas diferencias, 

que avía sobre la profesión de una No» 

vicia. Los parientes tmiendo de su par­

te al Padre Provincial , de la Observan­

cia se valían del poder , las Monjas con 

el parecer de la Santa esforzaban su i'a-

zon , y venciendo la razón en esta oca­

sión (t|ue suele pocas ) al poder, que­

dó el Provincial tan sentido por esta con-

tradicion , y haber nombrado la Santa 

por Priora á la Madre Inés de Jesús, y 

no á otra , que era mas de su gusto: 

Que le mandó con precepto , que ella, 
y 
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y la Priora que avía elegido', se partie­

sen luego á Avila , y él señaló por Prio­

ra una Monja de la Encarnación , que 

con brevedad mostró , que ni el Oficio 

era para ella , ni ella para el Oficio. 

Asi yerra el poder , quando toma la 

vara contra ia razón , y la experiencia. 

37 Con ser per Febrero , y el tiem­

po tan destemplado , fVie tal su Obe­

diencia , que el mÍMno dia salió la San­

ta-con la Madre Incs , en dos junienti-

llos'de Aguador , y llegó h su Conven­

to de Avila. Poco después entro en aque-

ík Ciudad el Padre Maestro Fray Pe­

dro Fernandez del Orden de Santo Do­

mingo , que deádc el año autiíccdentc 

era Comisarlo Apostólico do la de nues­

tra Señora d.-l Carmen , que a instan-

da de «1 Ruv Felipe II avía señalado 
PÍO 
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Pío -V, y entonces llegó con su comi­
sión a Cito? .Conventos. Trató en d de 
San Jcsef á nuestra Santa Madre , de 
quien venía escrupuloso , por lo mucho 
que le havian dicho de su santidad. Ex.ír 
minó de espacio su Vida , los alcances 
de su espiritu , y quedó con tal satis-. 
facion de su experiencia , que redujo á 
verdad la opinión , y la veneró por Sanr 
ta. Pasando el Padre Comisario á Mas-
dina , y viendo la turbación , qufe la 
nueva Priora , que ititrodujo el Provin­
cial , avía causado en el Conveiúo de 
las Descalzas , la remitió á su Conven-» 
't> de la Encarnación , y eligió á la Sanr 
â Madre por Priora. Acreditó Dios la 

elección , porque caminando h. Medina 
llegó h. un Rio, que por vpnir crecido, 
y ser de noche , no se atrebian á pasar 

los 
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que le acompañaban. Viéndolos suspen­

sos , como otro Aminadab al pasar el 

Mar , les dixo : No es bien que estemos 

aqui al sereno , todos me sigan. Entró 

ella la primera , y apareciendoles una 

Luz , los alumbró hasta sacar del peli­

gro. Recibida con suma estimación de 

sus Hijas , y dando nueva forma asi en 

lo espiritual , como en lo temporal , á 

aquel Convento , bolvló el Padre Co­

misario á Avila á visitar el de la En­

carnación 5 y hallólo de todas maneras 

desmedrado , porque no dándoles lo ne­

cesario , no les podían quitar los locu­

torios j ni redes , y siendo muchas las 

Monjas , y las correspondencias , pedia 

apriesa el remedio , y no era mas fácil 

descubrirlo , que aplicarlo. El Padre Co­

misario después de encomendarlo á Dios, 
y 
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y varías consultas con el Defiíiítorio, no. 

halló otro mas oportuno , y eficaz, que 

elegir á la Snata Madre , fiando de su 

presencia , y egemplo , de su gran pru­

dencia , y espirita , que todo lo ajusta­

ría. Asi lo resolvió cun gran sentimien­

to de la Santa , cuya humildad encu­

briéndole su prudencia , y su valor , y 

representándole sus dificultades , le ha­

cían mas inacesible la empresa. Fué con 

íu pena á la Oración , y lo que en ella 

le pasó , nos lo dirán sus palabras : ( i) 

Estando To un dia después de la Octava 

de la Visitación encomendando a Dios 

a un Hermano mió en una Hermita del 

Monte Carmelo , dixe al Señor ( no sé 

si en mi pensamiento,) porque está este 

mi Hermano á donde tiene peligro su 
salvación ; si yo viera, Señor, un her^ 

I ma-
( I ) Adición, a su vida. 
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mano vuestro en este peligro , qué hi­

ciera por remediarle ? Parecíame á mi, 

que no me quedara cosa que pudiera ha. 

cer. Dixome el Señor: \0 hija, hija. 

Hermanas mias son estas de la Encar­

nación , y te detienes ! Pttes ten animo: 

Jjilira que lo que quiero To , y no es tan 

dificultoso como te parece , y por donde 

piensas perderán atas otras Casas , ga­

narán lo uno , y lo otro : No resistas, 

que es grande mi Poder. 

38 Con estos seguros , y Poderes del 

SefiOr huíeron sus temores , y todas las 

•dificultades se allanaron. Llegando á 

Avila se apeó en «u Convento de San 

Josef, aíi por ver á sus Hijas , como 

por no entrar de repente en la Encar­

nación , donde sabía , que por no ha-

Yerse hecho la EIccion con su consenti-
mien-
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miento , de suerte ávJa alterado á la^ 
Monjas, que las mas no querían admii-
tirla por Prelada. Parecíales que las avia 
de estrechar al modo de su Descalze's, 
y obligarlas a Vida que no havían pror 
fesado. Llegado el día , la llevd el Par 
dre Provincial Fray Ángel de Salazár, 
á poner en la posesión del Oficio , y 
leídas las patentes lo hizo , resistiendí> 
las mas , y siendo pocas las que le prca, 
taron con gusto la Obediencia. Todo Ip 
entendía la Santa con superior sanidad, 
y compasión , y viendo algunas con la 
íuerza de la pasión desinaíadas , ó cpji 
nial de corazón, tocándoles con sus ina^ 
'los , les daba la mejoría , y después ccn 
su blandura , y juavidad , á las que 
•solvía al sentido , mejoraba el sentimien­
to. Mustró Cito principalmente en el 

I 2 pri-
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primer Capitulo que hizo , para el qual 

juntándose de gavilla las mas , resolvie­

ron 3 que si intentaba quitarles su liber­

tad , desahogar su pasión , y si respon­

día con desagrado , descender á mayo­

res demasías. La Santa superior á todo, 

hizo poner en el asiento Prioral una her­

mosa Imagen de nuestra Señora hecha 

de talla , con las llaves del Convento en 

sus manos. Dando b. entender , que la 

Santísima Virgen avia de ser la Priora, 

y ella se sentaba h. los pies , para hacer 

desde aquel lugar , el Capitulo. Quan-

do entraban las Monjas , y veían tan 

grande novedad , comenzaron á temer, 

y refrenar sus pensamientos. Mejoráron­

los del todo , quando temerosas de que 

la Santa avia de despedir truenos , y 

rayos , les comenzó á hablar ton tal 
pru-
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pi'udencia , amor , y cortesía , que hu­

yendo ei temor renacieron en su lugar, 

ternura , el amor , y la Obediencia, 

postrando todas el Corazón al gusto de 

tan Santa Priora. Como el Señor la avia 

traído para remediar aquella Casa , co­

menzó á cooperar con sus deseos. Cre» 

cieron las limosnas , y con ellas la San­

ta acudía con larga mano , dándoles su 

ración cumplida , los velos, los Hábitos, 

y todo lo que en salud , y enfermedad 

necesitaban. Con este seguro , y poner 

en los. tornos Oficialas de satisfacion , las 

cercenó de visitas , y de votos , a que 

yá no tenían acción , pues la Prelada les 

daba lo necesdtio , y quien no lo dá, 

es como darles licencia para que lo bus­

quen fuera de sus Monasterios. Con esto 

las Monjas despegadas de las redes , se 
die-
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dieron mas al Señor , y pidieron á la 

Santa , les trajese Confesores , que las 

encaminasen h. la Perfección , y diesen 

mayor luz h sus Almas. Lo mismo de­

seaba la Santa , y pidiéndole al Padre 

Comisario , vinieron nuestro S.P.FJuan 

•de la Cruz con otro de sus Descal­

zos , y en cinco años que alli estubie-

ron, asi reformaron , y adelantaron aquel 

Ilustre Convento , tjue dexando • á las 

demás Observantes , salieron veinte y 

tres Monjas -para la Descalzés , y la 

profesaron con singular alabanza. 

^^ No pard en esto el Señor, Agra­

dado de verla tan conforme á su Cora-

abn , y yá por sí-, yá por su Santisima 

Madre , la comenzó k favorecer , como 

h Hija , y como á'Esposa, ( i ) Lo pri­

mero , logró la vispera de San Sebastian 
de 

( i j jTXaix:«.,,, ¿f su vida. 
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Je este año de mil quinientos setenta y 

dos , en que estando con la Comunidad 

para cantar la Salve , vid en la silla 

Prior al,, á donde estaba puesta nuestra 

Señora , que al comenzarla baxó gran 

multitud de Angeles para asistir h. su 

Rcyna , y cstubieron coronando las sillas 

del Coro , en tanto que se cantaba la 

Salve , y al fin , le dixo la Sacratísima 

Virgen : Bien acertaste en ponerme aquí. 

2̂ 0 estaré presente á las alabanzas que 

hicieren 4 mi Hijo , y se las presentaré. 

( i ) En otra ocasión representándosele la 

Santisima Trinidad en su Alnm , sintió 

que el Eterno Padre llegándola á s í , cn-

f e otras palabras regaladas , le dixo, 

mostrándole lo que la quería : fo te di 

« mi Hijo , y al Espíritu Santo , y a esta 

Virgen , ^ que me puedes dar Tu a Mil 

. Dió-
( i ) Hist. tom. i. lib. 2. Cap. 51 . y stg. 
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Dióse la Santa á sí misma. Y aceptó el 

Señor la dadiba con tanto gusto , qae 

dándole su Magestad de Christo nuestro 

Redentor su mano derecha , le dixo: Mi­

ra este clavo , que es señal que serás mi 

Esposa desde oy : Hasta aora no lo ha­

bías merecido. De aqui adelante , no 

soló como Criador , y como Rey , y Dios 

mirarás mi honra , sino como verdadera 

Esfosa mía. Mi honra es tuya , y la 

tuya es mia. De este favor nacierou otros 

dos singularislaios. El uno , fue decirle: 

2̂ 4 sabes el desposorio que ay entre Mi, 

y Tt. T habiendo esto , lo que yo tengo es 

tuyo, y asi te doy todos los trabajos, y 

dolores que padecí, Tá con esto puedes 

pedir a mi Padre como cosa propia. El 

segundo , que de esta amorosa entrega 

se siguió , fue el estilo dulce con que 
la 
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la trataba , siendo su común lenguaje: 

Hija, yd eres toda miá, y To soy tuyo. 

Agradado de su buen empleo , le dixo 

Ti otra ocasión : Sino hubiera criado el 

Ciclo, fara tí sola le criara, (i) Y para 

que se conociese , era de las almas mas 

quei idas , un día de la Magdalena, aña­

dió .- A esta tube por Amiga mientras 

estube en la tierra , y á ti tengo aora 

que estoy en el Cielo. Sin otros muchos 

favores que la Santa refiere en sus libros, 

y citan los Escritores de su vida. 

40 Dos años gastó la Santa , 5in sa­

lir de la Encarnación , cuidando su Prio­

rato , hasta que á ruego de las Descal­

zas de Salamanca , que aun no tenian 

casa propia , le mandó el Padre Comi­

sario Apostólico fuese á aquella Ciudad, 

y hallanase las dificultades que traían 
tur -

( i ) Tepesf Ubv. i. Cap. i p . 
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. turbado aquel Convento. Partió la San­

ta , y antes de llegar á la Ciudad se 

apartó con su compañera de la demás 

compañia , que iban en unos jumentí-

llüá. El ser de noche , y persuadirse 

unos que avia pasado a delante , y otros 

que quedaba atrás , no la hecharon me­

nos hasta entrar en la posada. Saliéronla 

h buscar , mas fud sin fruto , hasta que 

al amanecer llegó , quando menos lo pen­

saban. Súpose después, que los Angeles 

sirviendo de Pajes de hacha , a la Esposa 

de su Rey la vinieron alumbrando en el 

camino : Llegando á Salamanca efectuó 

la compra de la casa , é hizo la Trasla­

ción , con que cesó la turbación de sUs 

Hijas. En premio de lo que allí traba­

jó , le mandó el Señor que fuese k futJ-

dar á Segovia. Sabiendo que yá estaba 
to-
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todo prevenido , se partió, y llegando á 

los diez y ocho de Mayo el dia siguiente 

de nuestro Padre San Josef ( i) dixo la 

primera.Misa d S.P.F.Juan de la Cruz, 

y puesto el Santijjmo' Sacramento, em,-

bi6 luego por las Alonjas de Pastran^, 

trasladando aquel Convento á esta Cla­

mad , por las ra^ones , que en su lugar 

"ice la Historia : Ea este perseveró la 

oanta nlgunos meses recibiendo particu­

lares mercedes del Señor , de las qualcs 

resumiremos alguna^. Aunque con fli 

cuerpo estaba la Santa en un lugar, con 

1̂ Eipiritu , y atención estaba en mu-

«̂ hos. Enfermó en el Convento de Sala-

"lanca la Venerable Isabel de los An­

geles , y dándole los Sacramentos , se:I,c 

"pareció , 6 corporalmcnte , ó en espi-

^'•^^ , la Santa , y la estubo disponien-
f V ^°> 
VO Futid. Cap. 21 . 
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y animando para el premio , que ea 

breve le merecieron sus esclarecidas vir­

tudes. Asi lo declaró antes de morir, y 

se comprobó , con que k la misma hora 

que la asistía la Santa , la vieron en Se-

govia en tan dulce arrobamiento , que 

no la pudieron bolver en sí , aunque lo 

intentaron por tres veces. A los siete de 

Agosto dia de nuestro Padre S. Alber­

to llegando á Comulgar , vid á Chrísto 

Señor imestro á su mano derecha , y al 

Santo á la izquierda, y haviendola re­

galado con su vista , desapareció el Se­

ñor , diciendo : Huélgate con él. Dctu-

bóse el Santo algún espacio instruyen-

'dola en las conveniencias de la separa-

'cion', y otras convenientss al aumento, 

y paz de su Familia. Casi lo mismo le 

•pasó poco después en el Convento de los 
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Padres Düminícos. Quando salió de ca­

mino para Avila , quiso confesar con el 

P. F. Diego de Yangues su Confesor, 

y haviendola confesado , y dicho Misa en 

la Capilla , donde viviendo el Glorioso 

P. Santo Domingo hizo grandes peni­

tencias , se quedó en oración , y apa-

reciendoscle Christo a la mano derecha, 

y Santo Domingo á la otra , al despe­

dirse su Magestad , le dixo ; Huélgate 

con mi Amigo. Logró por gran espacio 

el favor , á quien el Santo Patriarca aña­

dió : Gran gozo ba sido para mi ', que 
tu hayas vcr.ido a esta Capilla, y tú no 

has perdido nada. Dióle el Santo su ma­

no , y palabra de ayudarla , y favore­

cerla en todo lo tocante al aumento , y 

y lustre de su Reforma , lo qual cree­

mos continua con su poderosa interce-

© Ayuntamiento de Murcia



sión , y vemos en el amor, con que su 

Sagrada Religión- ayuda, honra , y favo­

rece la nuestra. 

• 41 Despedida de Segovia , llegó al 

Convento de lá Encarnación de Avila, 

donde cumplió su Oficio de Priora á seis 

de Octubre. Desearon las Monjas reele­

girla ; pero resistiólo ella aun mas que 

el Provincial deseosa de acudir h sus 

Descalzas. Hizólo luego, que eligió en 

Priora , persona de su satisfacion , para 

que llevase adelante lo que avia refor­

mado , y fuese á su Casa de San Jüsef; 

donde la eligieron sus Hija?. No que­

riendo el Señor, que aquella fuente de 

aguas vivas se estancase en aquella Ciu­

dad , sino fecundase nticvos Reynos , y 

Provincias , milagrosamente ordenó pa­

sase k la Villa de Veas raya que divide 
los 
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los Reynos de Toledo , Murcia , y Jaén, 

donde se avía concertado una Funda­

ción , que toda fué ( según nos dice su 

Historia) mi continuado milagro. Lo mas 

nidividual h nuestra Santa Madre fue," 

que caminando con sus Monjas , que 

trnjo de Salamanca , Avila , Toledo , y 

i'lilagón , ( i) ai pasar a Sierra Morena, 

perdiendo los Carreteros el camino , se 

hallaron sin advertir en una angostura 

de montes , ¡jarrancos , y honduras, que 

ni pasar adelante , ni bolver atrás les 

era posible. Afligidos todos , acudió la 

Santa á la Oración , y dixo i las Mon-

j'is pidiesen k Dios , y á su Padre Satx 

Josef, les ayudase h. salir de aquel pe­

ligro ; Apenas la hicieron , quando oye-

fon una voz , que pareció era de honi-
l""e ünclano , que les dech iTer/eos, te­

neos, 
( i ) Fund. Caf. 22. 
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neos, que os desp eííareis , si pasáis ade­

lante. Pararon , cbedccitndo la voz , y 

preguntando, por donde saídriaa? Res­

pondió j que tomasen i tal mano. A 

qualquícra era peligroso el salir ; pero 

el Santo , desuerte lo hallanó todo, que 

no solo las muías salieron de aquellas 

quebradas con facilidad , sino parcela, 

que las llevaban en peso. Los carreteros 

agradecidos , fueron en busca de su Bien­

hechor , mas fue sin fruto , y dixo la 

Santa k sus Hijas : No s¿ para que los 

dexamos ir, que era mi Pcdre Sar. fo-

i*"/» y no le han de poder bailar. Tan 

a lo manifiesto gozaba su patrocinio-

Experimentáronlo segunda voz , Ik-gundo 

al rio Guadaliniar , no pudiendo vadearlî  

en carro , llevaban prevenidas cavalga-

duras de un cortijo , para que pasaseis 
las 
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»at Monjas r Mas quando llegaron h la 

lengua del agua , sin saber como se ha­

daron á la otra parte con igual admi­

ración , que agradecimiento al Señor, 

que para seguridad de sus Esposas en 

medio del agua labró puentes invisibles. 

Llegaron á Veas , y conocieron i aque­

llas nobilísimas Doncellas Deáa Catalina 

Godines y Sandovál , y su Hermana Do­

ña Maria. Y dispuesta la Fund¿icion, se 

efectuó día de San Mafias de este año 

con gran gusto de la Santa , y no me­

nos del Señor , que afirmó poco des­

pués : Que las Monjas de aquella Casa 

^fan la Lumbre de sus Ojos. 

42 Como en el celo de la Santa la 

conclusión de una Fundación , era prin­

cipio de otra , apenas acabó la de Veas, 
quando en su gran corazón disponía las 

K de 
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de Caravaca , y Madrid. Llegó en ésta 

' ocasión á aquella Villa el P. F. Géroni-

"mo Gracían ' de la Madre de Dios con 

veces de Comisario Apostólico , para vi­

sitar á los Padres Observantes , y Des-

• calzos del Andalucia , y viendo que Veas 

"caía en su distrito , hizo prenda de la 

/^Santa , á quien entonces conoció , y ella 

'por mandato del Señor le franqueó lo 

mas interior de su Alma. Viendo su de-

'terminacion de ir á Madrid, ó por pro-

"tarlá , ó porque lo juzgó mas conve-

•Jiientfe , le mandó que fuese á Fundar á 

Sevilla: (i) Obedeció la Santa , sujetan­

do su dictamen , y revelación ^ue avia 

'tenido del Señor al gusto de su Prela-

Tdo. Aprobó la suya su Magestad , y 

aparccieudole , dixo : (2) Bien hicUte 

en obedecer , que mejor guiaré yo por 
hay 

(1) Fund. Cap.14. (2)Htit.lib.3.ácap.^7' 
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""y los negocios de vuestra Orden , y 

la Fundación de Madrid , aunque 

*« ¡a de Sevilla fosarás grandes 

trabajos. Bien fue prevenirla , para 

que no la cogiesen de susto. Dispuesto 

el viaje , partió con seis Monjas , y el 

acompañaiTiiento decente , y porque 

comprobasen su verdad , los comenzó á 

experimentar desde el camino. Su poca 

salud , los glandes calores, el viaje lar­

go , la descomodidad de las Posadas le 

causaron tan fuerte calentura , que ella, 

y el destemple de su corazón (Profeta 

de los daños futuros) sumamente la de-

Xaron descaecida , y pusilánime. Fue Se­

villa ( dice su Coronista) el Huerto de 

Getsemaní para Teresa. En él tembló 

la carne sin respeto al valiente espíritu, 

•Jue la governaba , y no conociéndose, 
K 2 se 
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se conoció , y acabó de entender , que 
todo el poder humano , quando no le 

asiste Dios , es flaqueza. Entre la opu­

lencia de aquella insigne Ciudad se ha­

lló pobre , donde esperaba mas favores, 

desvalida. Los amigos podían poco , los 

émulos eran muchos , el Arzobispo, sien­

do afecto á la Orden , recibió con de­

sazón ;1 la Santa , y á sus Hijas ; Los 

Observantes no perdían lance sentidos 

del Visitador Descalzo. Desconpusieron-

las con el Rey , con el General , con 

el Nuncio , y una Novicia melancólica 

acuciada de un Confesor ignorante la 

acujó i la Inquisición , desuerte , que 

no hubo piedra que contra la Santa no 

se moviese ; pero esas las guardó el Se­

ñor , y las hermoseó para ponerlas des­

pués en su Corona. Estando un dia muy 
afli-
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ínigida , le dlxo su Magostad por modo 

fle reprehensión : O muger de poca Fé 

sosiégate , que m«j) bien se vá haciendo. 

Coii que la dexó consolada. 

43 En tanto que se detenía la Santa 

en ésta Fundación , que se hizo día de 

la Santisima Trinidad de este ano dé mii 

quinientos setenta y cinco , que cayó 

h veinte y nueve de Mayo , llegó la li­

cencia del Consejo de Ordenes , y em-

bió Munjas para que admitiesen la de 

Caravaca , ( i) por no desconsolar ma' 

á tres Doncellas , qu? mucho la habían 

deseado , y tomaron la posesión dia de 

la Circuncisión de el Señor de mil qui­

nientos setenta y seis. Poco antes avia 

llegado orden del Capitulo General, en 

que mandaba á Nuestra Santa Madre sa­

liese de Sevilla , y eligiendo uro de los 
Con-

( I ) Fmd. Cap. 25. 
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Conventos de Castilla se estubíese reti­

rada en él , sin tratar de nuevas Fun­

daciones. Recibido el Decreto con entero 

gusto , lo pusiera la Santa en egecucion, 

si el Padre Gracian , que era su Prela­

do , atendiendo a las aguas , y rigor 

del Invierno , y á que dexaba sin cas« 

propia á sus Monjas , no le mandará 

detener hasta el Verano. Hiz<51o asi la 

Santa , y abreviando sus diligencias, les 

dió el Señor tan buen logro , que com­

pró casa , y para el Domingo infra-

octavo de la Ascensión se trasladaron 

las Monjas con tal magestad en las ca­

lles de colgaduras , perfumes , y fuen­

tes artificiosas , con tanto concurso de 

Parroquias , Religiones , y nobleza , co­

mo lo suele hacer en sus demonstracio-

nes aquella siempre Ilustrisima Repu-
bli-
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Wíca. Llegando k la clausura se arrodi­

lló la Santa , para recibir la Bendición 

del Señor Arzobispo. Mas su Ilustrlsi-

iTQa , que desde la primera vez que la 

habló , la tubo por Templo del Espiritur-¡ 

Santo , poniendo las suyas en tierra, 

pedia a la Santa lo mismo , que fue una^ 

exterior calificación , con que en pre^-

sencia de; los que antes la; havian desa-

poíado , quiso el Señor Canonizar. 1%. 

santidad de m Esposa. Negociada pue$y 

^on sus afanes la comodidad de sus Hi­

jas , se partió el día siguiente á Casti­

lla , pasó por Almodovar , detubóse 

poco en Malagón , paró en Toledo , lle­

vando en su Corazón , todo el descon­

suelo , y turbación de su Familia. A 

pocos días supo , que el Señor Obispo 

de Avila Don Alvaro de Mendoza avia 
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pasado k la Silla de Falencia , con que 
hubo de pasar la Santa h negociar con 
él , se redujese aquel primer Convento 
de San Josef k la Obediencia de la Or-
déri'i''que antes por mandato expreso de 
Dios avia dado á su Ilustrisima. Mas 
c6ttl0 éstos avisos nriírasen á las circuns­
tancias de los tiempos , y yá se havian 
mudado , le dixo su Magestad : Conve­
nia , que las Monjas de S, Josef, die­
sen la Obediencia a la Orden: Que lo 
procurase , porque á no hacer esto, ven­
dría tn relajamiento aquella Casa. Pro­
púsole al Obispo , el aviso y y concedió 
á la Santa quanto quiso. En esta ocasión 
también quisieron las Monjas de la En­
carnación elegirla por Priora. Sintiólo 
desiierte el Provincial Observante , que á 

lirias mortifiG<i, h otras encarceló, y agra-
- í Tan-
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•ando 1. todas con Censuras , les quitó 

^^^ Confesores; con que sin lograr; ellas 

''i buena intención , fue añadir al fuego 

'̂ fia , contra la Santa , y sus Hijos. 

44 Desde aqui comenzó á crecer la 

tempestad , que llegó al estremo con la 

Junta que hicieron los Descalzos en Al-

"^odovár , donde en virtud de ciertas 

Actas hicieron Provincial de los Descal­

zos. Lidignó la acción de manera al Se­

ñor Nuncio Sega , que á , todos los que 

pudo haber á las manos , los prendió, 

y con intento de deshacer la Descalzas, 

ios sujetó al govierno de los Padres de 

ia Observancia , y por lastimar á todos 

^« una vez , ^ nuestra. Madi"? j Santa 

Teresa mandó que tubiese por, Cárcel 

el Convento de Toledo. En él se encer­

ró la Santa , y desde^ su Celda, roía., el 
Te-
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crujir de los aires , que por los quatro 

Ángulos ( como la de Job ) tiraban á 
destruir la Casa de su Reforma. Todo 
lo sufría la gran Madre , que era el an^ 
cora en aquella tempestad , y como en 
otro tiempo el amor le avia texido la 
ropa de varios colores , y virtudes , asi 
aora de varios dolores se la texió su pa­
ciencia. Creció mas su aflicción quando 
supo el Decreto, en que el Señor Nuncio 
sujetaba sus Deicalzos al govierno de los 
Padres de la Observancia , que era lo 
mismo que deshacerlos , fue tal su des­
consuelo , que no enjugó sus ojos aquel 
dia. Llegando la noche , le rogó su com­
pañera la Venerable Ana de San Barto­
lomé , qué baxase á desaíunarse al Re­
fectorio , antes de ir á Maytines. Obe­
deció la Santa, y sentada en su asien­

to. 
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to , Vi(5 la Venerable Ana , que Christo 

Señor nuestro llegó á la servilleta , tOi 

m<5 el pan en sus manos , y poniéndo­

selo en la boca á la Santa , le dixoí 

Comey Hija, que yá veo que pasas mu-, 

ebo, ten animo , que no puede ser me­

nos. Con este , y otros favores regalaba 

el Señor k sus Esposas , para que eii 

medio de tantos trabajos , uo desfalle­

ciesen : No cesando la Saíita aunque pre­

sa , y afligida , asistía en todas partes* 

Lo que no podía con su presencia , re­

mediaba con sus Cartas , con sus con­

sejos , con sus avisos , con las suplicas 

que ácía al Señor , representándole era 

empeño de su piedad favorecer aquella 

Obra , que para gloria suya , y en su 

Nombre avia comenzado. Escribió al 

Rey, al Nuncio , y á otros sus vale-
do-
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dores , especialmente k los del Cíelo, dft 

quien en lo mas crespo de la contradl-

cion tubo seguros de la futura bonanza, 

según ella misma escribe al P. F. Juan 

de Jesús Roca , uno de los mas valero­

sos de aquel tiempo : (i) Porque se ale­

gre mi Hijo (le dice ) con ¡os demás suí 

Hermanos , le dixo una cosa de gran 

eonsuelo , y esto se quede entre mi , 9 

huesa Reverencia , y el Padre Mariano^ 

que recibiere pena , que ¡o entiendan 

otros. Sabrá mi Padre , como una Re­

ligiosa de esta casa ( era la misma Santa) 

estando la vigilia de mi Padre S. Josef 

en oración , se le apareció , y la Vir­

gen , y su Hijo , y vio que estaban ro­

gando por la Reforma , y le dixo nues­

tro Señor. Que el Infierno i y muchos 

¿e la tierra hadan grandes alegrias por 
ver, 

( I ) S, Teres. Cart.17, 
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^'•j que á su parecer, estaba deshecha 

^ Orden. Mas antes al punta que el 

"^ncio dio la sentencia , que se desbi-

*iese , la confirmó a ella DÍQS , y le. 

*" * Qy^ acudiesen al Rey , y que le 

hallarían en todo como a Padre , y lo 

^tstno dixo la Virgen , y San Josef, y 

otras cosas , que no son para cartas. T 

que To antes de veinte dias saldría de 

la Cárcel, placiendo á Dios , y asi alC" 

gremonos todos , pues desde oy la Re-

forma Descalza ira subiendo. 

45 Luz fue esta , que la Santa me­

reció del Señor , y que deshizo con_])re-

^edad todos los nublados , q u ^ ^ c J ^ ^ í S ^ ' 

cían , y congojaban su cofl& í̂Qrt', j r .e l ". 

oe sus Hijos. Acudieron al Rey, ^ quien' 

callaron benignísimo Padre. In^nnado 

"C Obispos , de Señores , w ^ e algunos 
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Maestros graves de la Observancia la 

contradlcion injusta , que padecian los. 

Descalzos , y que el Nuncio que los 

avia de amparar , era quien mas los 

oprimía , le dexó mucha materia de me­

ditación en estas pocas palabras : Noti­

cia tengo de la contradicion, que los CaV" 

fnelitas Calzados hacen á los Descalzos, 

la qual se puede tener for sospechosa^ 

siendo contra gente que profesa rigor, y 

perfección. Favoreced la virtud , que 

me dicen, que no ayudáis a los Descaí-

%os. Estas breves razones fueron para 

el Señor Nuncio saetas de dolor , mas 

para los Descalzos , de salud , pues de 

aqui comenzó la de toda la Familia. El 

Nuncio confuso , deseoso de purificar su 

zelo con el Rey , le suplicó se sirviese 

de señalar algunos Asistentes , para que 
ellos 
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*lIos Kechasen de ver su razón , y coil 

^ examinasen la Causa de los Descal­

zos. Asi lo mandó el Rey prudente, y 

Señaló quatro Asistentes, que fueron DI 

ÍJUÍS Manrrique su Limosnero mayor, 

el P. M. F. Pedro Fernandez Provincial 

del Orden de Santo Domingo , F. Fer­

nando del Castillo de la misma Orden, 

y su Predicador , y F. Lorenzo de Villa 

Vicencio también su Predicador del Or-' 

den de S. Agustin. Los quales juntos vie-' 

ron , y examinaron quanto havian dicho 

los contrarios. Reconociendo era todo 

empeño de la Pasión , é inven tiba de 

ánimos mal afectos , el Nuncio se fue 

desengaf;ando, y todos resolvieron la con­

veniencia de sacar á los Descalzos de la 

sujeción de los Calzados , dándoles Pro­

vincia h paríe para asegurar su aumen­

to. 
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to , y en tanto señalaron por sü Vicaíio 

General al P.M.F. Ángel de Salazár Pro­

vincial,, que avia sido de la Observancia, 

hombre grave , docto , y afecto mucho 

i la Descalzés , con que se prometían, 

que sin ladearse á una , ni otra parte, 

á ambas guardaría sus derechos. En esta 

conformidad se decretó , el Rey la apro­

bó , y fue la mejor , que para templar 

las partes , pudo entonces resolver aque­

lla gravísima Junta. 

46 Lo primero que hizo el Vicario 

General fue, dar licencia á la SanVa 

detenida en Toledo , para acudir a don­

de la necesidad la llamase , y asi presto 

partió á Avila , h donde estubo hasta el> 

año siguiente de ochenta , en que pasó 

á Villa-Nueva de la Xara h fundar Con­

vento de sus Descalzas , que egecutó i 
los 
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los veinte y uno de Febrero , en el qual 

dexó á Ja Venerable Virgen Ana de S. 

Agustín f puntual retrato suyo , para 

instruirla con su santidad , y enrique­

cerle con sus continuos milagros. De aquí 

bolvió la Santa á Valladolid por man­

dato del Vicario , y con su orden pasa 

^ fundar otro á Falencia , como lo ege-

cutó á los veinte y nueve de Diciem­

bre , recibiendo del Señor mercedes sin­

gularísimas. Entre las demás recibió en 

este Convento la nueva del Breve que 

avia dado la Santidad de Gregorio XIII, 

para que la Descalzas se erigiese en Pro^ 

vincia distinta de la Observancia , y con 

Provincial Descalzo, ( i ) Que fue para 

'a Santa la nueva de su mayor alegría. 

Admitióse en el Capitulo que se celebró 
*n Alcalá , donde se eligió el primer 

L Pro, 
( I ) Tom. I. ¡ib. 5. caf. 8. y ^. 
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P>:üvinc¡al , como latamente se puede 

' y^t gp la Crónica de la Santa , ,que las 

iijercedes del. Seúor las procuraba satis­

facer C©B nuevos servicios,- Este año pro-

cürij la Fundación de tres Casas , dos de 

Religiosos , que fueron las insignes de 

V.alladolid , y Colegio de Salamanca, á 

quienes ayudó con su consejo , diligen­

cia , y caudal , y la tercera de sus Des­

calzas en Soria , que la cgecutó por si 

laisnia. No cesando el cuidado , porque 

no cesaba el amor , dándole mas lugar 

la. paz ,.que yá gozaba su Descalzas. .El 

•año siguiente di.'̂ puso la Fundación de 

de Moldas en Granada , no pudiendo ir 

tn persona por estar distante , y prin-

(ipainicnte por haverle mondado el Se­

ñor , qu'e fuese a egecutar la de Burgos, 

Embió Monjas , y señaló en su lugar ft 
la 
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lá Venerable Ana de Jésus , que tomd 

la posesión día de S. Sebastian , de mil 

quinientos y ochenta y dos , y aun oy 

vive en su Observancia. La Santa se 

hallaba detenida en Avila , asi por su 

poca salud , como por las muchas aguas, 

y fríos del Invierno, hasta que le dixo 

el Señor : No hagas caso de los frios, 

que To soy verdadero calor , y el de­

monio pone todas sus fuerzas , para im­

pedir aquella Fundación. Ponías tu de 

mi parte , para que se haga , y no de-

xes de ir en persona y que se hará gran 

frovecho. Con este mandato , contra el 

sentir de los demás, tomó el camino, y 

estaba el tiempo tan metido en agua, y 

dábanle tales nuevas los caminantes que 

la tenian dudosa, dlxóle entonces su Ma-

gestad : Bien podéis ir. No temas , cue 

La n 
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To seré con vosotras. Presto experimentó 

su favor ; pues al pasar un pontón , que 

venia cubierto de agua , y una rueda 

del carro iba en vago , se alborotaron 

todas , mas no la Santa , que al entrar 

el pontón , oyó al Señor que le dixo: 

No temas , Hija mía , que aqui voy. Con 

estas misericordias llegó á Burgos, y 

aquel' Convento fue Benjamín de sus 

Fundaciones , y pudo llamarlo Hijo de 

su dulor , pues lo que en sacarlo á luz 

le coitó , desuerte le gastó la salud, 

que salió de Burgos con la enfermedad, 

que nos abreviaron su vida , como se 

dirá después. 
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í . IH. 

Virtudes , y gracias^ con que adornó el 
Señor á Nuestra Madre 

Santa Teresa. 
\' Biii¡: • 

47 TTAsta aquí •hemos visto los pa-

, fSi t,D sos hermosos, que dio esta Hija 

del Principe de la? eternidades p̂ or fnií-

dar , su Magestad liueva F&irijlla. 'Ri-sta 

que veamos las virtudes, con que los 

adornó , y nosdexó después por Mayo­

razgo. Pues -d'h^ cada paso, que daba 

la otra falsa deidad , dicen , que próu 

ducia una rosa : Qtiidquid Cakaverit, 

Rosa fiat. Teresa donde sentaba el pie, 

producía y no una sola flor , sino iiulchaS, 

espirando en todo lugar los buenos olo­

res de Christo. Yá dixitnos las gracias, 

y prendas , con que la naturaleza la 
ador-
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adornó , dándole hermosa jjresencla, gran 

corazón , agudo , y claro ingenio, len­

gua eficaz , animo varonil , y tantas 

otras , que si la , naturaleza para su ala­

banza , en alguna las juntó , fue en esta 

milagrosa Virgen, (i) Porque quamto jos 

mayores Filósofos enseñaron de hs vir­

tudes-naturales , -y morales, Teresa lo 

puso en practica. La Prudencia mani­

festó en la destreza, punto , y salida 

que dio á sus acciones , y asuntos. La 

Justicia en dar á cada uno lo que le to­

caba , a los mayores la veneración , h. 

los iguales la urbanidad , h Io5 inferiores 

la blandura. La Templanza la detubb 

eii Iqs términos de la paz , sujetando el 

.cuerpo al ani;no >; «n dexarse llevar de 

los temores , ni intereses , con que nues­

tro natural busca lo dulce , y otro se 
ar-

(i) Casiod. lib.de Anima. Cap.12. 
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armo de la F«rtaleza , y con su destre­
za , y valor emprendió cosas que exce­
dían su sexo , sus fuerzas , su posibili­
dad , teniendo contfa si , tantos , y tan 
poderosóí enemigos , de los quales siem-

'pré salió con vietoria. Sóbfe estas qó'á-
• tro vasas cargaron las déínás Virtudes 
Hiatürales , en que pudiéramos discurrir,, 
i no impedirlo la brevedad de compen­
dio. Y lo reduciremos á algúms Chi'ú-
tíanas , y Religiosas , con que llegó á 

'íér^yqno solo milagro dé mugefes ,* sino 
ISántt. -• 

48 Comenzando por la Fé «obrená-
•taral^ á quien llamó S.Juan Chrisóstc-
"nio : Lumbre de el Alma , puerta de 
"1« Vida , y fundamento de la Eterria 
Salud: Estubo en Santa Teresa tan fir. 

^mcy'tque con ser las cosas que nós-pro-
po^ 
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pone de suyo obscuras , puso Dios tal 

certidumbre en su Alma , que no avia 

rerdad humana , por clara , y evidente 

que fuese , que llegase i competir con 

su certeza , y asi pudo decir en una de 

«US Relaciones: En cosas de Fé me halhp 

a mi parecer , con muy mayor fortaleza. 

Pareceme á mi , que contra todos las 

Luteranos me pondría To sola á hacer-

les entender su yerro. Por lo qual dixo 

el Doctor Ran , que solo con lo que la 

Santa enseñó en sus Libros, se pueden 

confutar todas las Heregías. Tubóla tan 

TÍva en su interior , que nunca padeció 

dudas , ni tentaciones , gozándola , sin 

que conociese contrario. Abrazó sus ver­

dades , con tal aprecio , que por qual-

quiera de ellas daría mil veces la vida, 

siendo estimulo de su mayor credulidad, 
quan-

© Ayuntamiento de Murcia



l 6 i 
j^uanto mentís las penetraba su razón. 
/como dice San Gregorio. Para aprobar 
las Visiones , y Revelaciones , no tenia 
mas Regla que la Fé , y quanto se apar, 
taba de ella , lo.tenía por sospechoso, 

JRor lo qual aunque tubo tantas Hablas, 
y Revelaciones, no les daba mas credi« 
to , que el que les daba la Iglesia , y 
sus Ministros. Alegrábase quando consi­
deraba V que la Fií la avia engendrado 
para Christo , y hecho Hija de la Igle­
sia , y como tal wen'eraba sus Ritos, 
Imágenes , Reliquias , y Sacramentos. 
Por esta persnacion lloraba la ceguedad 
de los Hercges , que Canonizando sus 
errores , se apartan de la seguridad de 
\a Fé ; y engolfan, en el tempestuoso 
íMar de sus fantasias , y discursos. Estaba 
ían segura en sus Verdades , que quando 

•h la 
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la acusaron á la Inquisición de Sevilla, 

le causó grande consuelo, porque sabía, 

que nunca miraba á otro Norte. Lo mis­

mo sintió quancio supo havian delatado 

el Libro de su Vida, pdrqu& sobre ha-

verle dicho el Señor : No temas, que 

-^sta causa es mía. Ella estaba tan cierta 

de no haver tenido animo de apartarse 

-jamás de la Doctrina que enseñaba lajÉ 

fpé y y proponía^ la Iglesia , que si en- " 

hendiera , que en algo iba errada , ella 

jnisraa ( dice la Santa) ( i) seirií i btis-

car la Inquisición , como lo hizo eb 

Avila , hablando á Don Francisco Soto 

y Salazár Inquisidor entonces^ij y-des­

pués Obispo de Salamanca , á quién dio 

cuenta de su Vida , y mostró- el Libro, 

en que la avía copiado , estimando mas 

su direcion , qu» quánto el mutiiío po- • 
día 

( I ) SU vida. Caf. 33. 
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wa dRcir contra ella. Por lo quaí según 
^ otra parte se dirá , la hizo Dios Pa-
trona de la Conversión de los Infieles.. Í, 

49 La Esperanza , Hermana menor 
de la F4 , estubo en nuestra purísima 
Madre-, tart valiente , como lo compro-
oarort tantos imposibles , que emprendió, 
y Fundaciones que hizo. Que una Mu»-
ger enterrada , sola , enferma , c impe­
dida , y pobre emprendiese el Reformar 
aína Orden , en que avia de hallar tan­
tos opuestos ; cosa inaudita es , y em­
presa , que parece exceder el Corazón^ hu-
Wianó : Pero en el de Santa Teresa se vio, 
piles como dice la Iglesia , destituida de 
todo humano favor , y venciendo h. cada 
paso el poder del -Infierno , y ' .de los 
hombres , no solo lo intentó , sino lo 
''^isumó , dexando fundados treinta y 

do« 
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dos Monasterios , en la egecncion de caáa 
qual se le podía decir .- j O muger, grarf' 

de es tufé , y grandiñma tu esperanzal 

, ( i ) Como avia experimentado qual fiel 

es Dios con los que confian en su Ma-

gestad , y como es el escudo , qué lo» 

ampara , y espada que los defiende, en­

traba con mas valor en los lances mas 

desesperados , y solia decir : \0 quiefí-

diese voces , para decir Señor , qual fiel 

•sois vos para con vuestros amigos. To' 

•das tas cosas faltan , mas vos Señor 

mió •, rtio faltáis. Fáltame teda , Señor 
tnio. Mas si vos no me desamparáis, no 

os faltara To á vos. No me faltéis, voS 

Señor ^ que yd yo tengo experiencia de laS 

^ganancias con que sacáis á quien en solo 

(Vosr confia. Con este seguro emprendía 

todas sus empresas , y Fundaciones. Sin 
sa,-

(i) Matth.Cap. 15. 
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saber donde las avia de pagar , se en­

traba en grandes empeños. Sin mas prcr 

tención , que una casa alquilada , y una 

campanilla comenzalja un Monasterio, y 

*iix rentas , ni mas caudal , que la con», 

fianza en Dios los labrava , y en ellos 

Sustentaba su numerosa Familia. Estan­

do enferma , dexaba la cama , y salia á 

sus viajes. Y quando los dem^s descae* 

cian con las aguas , nieves , calores , y^ 

trabajos , era la primera , que con stt 

alegria , y valor los animaba , y en los 

^ados de los ríos , y peligros de las jor-. 

ladas , la que á todos precedía , con 

^ue los dexaba animosos. Acción , que 

^0 yá en una muger , sino en un Ce« 

^ar la celebró Lucanu por singular ala^ 

^anza. 
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Primus arenas 
Ingrediar , primusque gradus in fuhere 
t~fonam , ¿?c. 

En lo crespo de las contradiciones, 
quando la tierra se abria en bocas , eí 
ayre en lenguas , el fuego en raíos , y 
el Mar á egemplo de los hombres , pre­
tendía anegar á la Santa , y á sus Hi­
jos : ( I ) Y ellos andaban como sus pre­
decesores , retirados «n los montes j '6 
escondidos en las cuevas de Us casas, 
ella estaba- con tal temple , y serenidad, 
como sino le tocasen las lenguas , ayres, 
y desaires , de tanta coatradicion , por­
que ancorada en Dios , desde la misma 
tempestad iba saludando el Puerto ,-dón­
de sabía avia de arrioar , teniendo á 
Dios de su parte : Hasta aora ( dice 
en una de sus Relaciones ) parecii*ne 

A vi. avia 
( I ) Ad Hebr. Cap. \x,v.^'^. 

© Ayuntamiento de Murcia



167 
avia menester á otros ,y'tenia mas con-^ 

fianza en ayudas del mundo : Aora en­

tiendo claro ser todos unos falillos de 

romero , que -en asiéndose á ellos no ay 

seguridad , queden haviendo algún peso 

de mwnturaciones , ó eontradiciones , se 

quiebran , y asi tengo por exferiemia, 

que el verdadero remedio para no caer 

es asirnos á la Cruz , y confiar en el 

que en ella se puso. Hallóle amigo -ueiHr, 

dadero, y hallóme con esto con un Se-^ 

ñorio , que me parece podia resistir á 

todo el mundo , que fuese contra mi, con 

no me faltar Dios. 

50 A su esforzada F é , y confianza, 

daba vida el amor de Dios , y caridad, 

con el, proxÁino , que asi poseía, su co­

razón , que se percibían sus llamas. Co­

menzó en ella tan temprano , que á los 
, ..• > sie-
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si€te años de su edad la obligó h salir 

de la casa de sus Padres , k edificar en 

África el Altar , donde derramando su 

sangre á manos de los. Moros , toda se 

ofreciese á Dios en holocausto. Este fue­

go , aunque después lo encubrió con las 

flores , y tibiezas de la edad , no lo 

apagó , antes escondido en su seno, no 

se dexaban de percebir sus ardores, hasta 

que cotisuniido el amor del siglo , bol-

vio el Divino a respirar , y aspirar con 

tal füetTín y que para que mi abrasase la 

casa de su corazón , necesitó, que mu­

chas veces un Serafín con un dardo 

abl-té^e brecha en su pecho , llevando al 

Cielo sus brasas. Creciendo con este, 

que parecía remedio, su accidente , en 

solo morir libraba su mejoría, y asi dicC: 

( í ) Crecía tn mi un amor tan grande a^ 
Dios, 

( I ) SU vida. Cap. 2¡). 
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Dios, que tto sabia quien nté le pontái 
porque Érá thu^ sobreuatürat, ni ¡fo lo 
frocurabít. Veíame tHotir con deseo de 
vét á Dios , j) fló sabia a donde avia 
de biiscaif ésta Mida i sino eta \n \<t 
tHuerte. Dábanme mos ifnpetüs grandes 
de este amor : To no sabia que tne ha-> 
éer 5 porque nada tne satisfacía j ni ed-» 
bia en mi, iino que verdaderamente iife 
parecía se me arrancaba el alma. Con 
esta santa impaciencia todos sus pensa­
mientos > ansias j deseos , y palabras tt&h 
amor , y suspirar continuamente por $Ü 
amado. No andaba su Magestad menos 
fino , pues demás del Desposorio ¿spíriv 
tual , que con ella celebrtS , y apunta­
mos en el num. 39 j después pasó á Di­
vino Matrimonio , sintiendo en su alma 
los efectos , pues ( á maneía de lo cora 

N po« 
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poral , si el Desposorio es- promesa , y 

,.el Matrimonio entrega de las personas) 

la Santa quedó toda del Señor por am­

bos títulos. Con esto le dio las llaves de 

sus Tesoros , y los gozó para adorno-, 

y atabio de su Alma , y finalmente troc<5 

con ella el Corazón , para que Teresa 

viniese , y se animase con el Corazón 

de Christo , y su Magestad se recrease 

con eí- de su Esposa Teresa. 

-&^S^_ -Esta llama tan ardiente , con el 

-niismo impulso que caminaba á D¡os> 

descendía al bien del próximo.' Esta la 

hizo salir del primer Monasterio, y funT 

^lar tantos , buscando la salud de las 

ídinas. Embidiaba santamente el minis-; 

terio Apostólico de los Maestros , y Pre­

dicadores , que con su doctrina-, y pr.é"» 
dicacion los reducían a Christo. Con este 

• • • fin 
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fin quiso jüntaf otras álnías fervorosas, 
que siguiendo en su (•̂ lnpnñia el caitnho 
•estrecho de la perfección ^ cooperasen con 
ellos en la redtlciotí de tantos, como vi­
vían todosapartados de la Iglesia. Por 
esto eran continuas sUs' penitencias, sus 
oraciones, y sUs lágrimas, que derrama^ 
va por la conversión d? los Paganos, y 
Hereg<!s, suplicando á su Magestad, qtfe 
como dé las tinieblas avia sacado la lut, 
«hora con su ktz alumbrase sus tiníéi 
blas. Con igual afecto las vertia por los 
Fíele» ^ por conseguir que los pecadores 
«aliesen de su mal esUido, los justos su* 
biesí'n á mayor perfecdon, y las ahuas 
que iban al Purgatorio,pasasen á la Bién-
aventuranía , y en todo \ió los efectos; 
que la mísuia Santa nos dice: {t) En « -
to di sacar nuestro Señor almas de feca-> 

( 1) Su vida i, ca$. Sp< • • I 
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dvs graves ) for suplicárselo yo-^ y otras 

traidolas a mas perfección, es muchas 

^e,cfs, y de sacar almas del Purgato­

rio ,, J> otras cosas señaladas,, son tan-» 

tas las mercedes que el Señor me ha he~ 

cbo, que sería candarme , y cansar, á 

quien lo leyere, si las huviera de decir, 

y mucho mas en salud de las almas, 

que de cuerpos. Esto ha sido cosa muy 

conocida, y que de ello hay mtuhos tes-

tigQ^-. Todos los que la trataron , lo fuer 

;:on .también, de: las obras de Caridad, 

que; con sanos,, y enfermos^ propios, y 

estrafios, amigos, y cneiriigos exercita-: 

Ta,-poi-que siendo María en. la contem­

plación, andaba,cginio Marta en los ofi­

cios. Era. ( c<;̂ mQ;.d«cî  el Apóstol) ( I ) 

paciente , beojg.na , generpsa, de ningu­

na, ^c ia iflal-j ftr.todas hacia bien, á na.-

Vi\^ o ? ; • die 
( I ) 1. Ad^.for.x^. 
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uie envidiava sus prendas, no se írrita-' 
ba con los agravios, ni pagava con igual 
moneda las pesadumbres. Ofenderla, era 
sobornarla, y escusando sus intenciones, 
hallava salida para todo. Sin buscar sus 
conveniencias, á costa de su salud,-de 
su sueño, de sus fatigas, atendía" á las 
de el Oficio , acudieüdo h todos, y P-
todas sin aceptación, y como Madre amo-
rosi-iimá, recogiéndolos en su corazoir, 
á donde cabían todos, . '-•'• 

'¡^ítr.r.j)^ estas virtudes pasaremos á las 

Monásticas, con las quales como Füni'^ 

dadora,' y Exemplar, daba vida á la 

que avia fundado. Era ella la fuente, 

Je que avian de beber las Generacíoriéí'' 

futuras, y asi convino que fuesen pu­

rísimas gn su origen. Y el sabor qne 
gozaba en su manantial (según díxp Ca-

N3 si-
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slodoro) ( I ) se fuese continuando en 
l0s arroyos, que lo reconocen por Ma­
dre, La santa Obediencia piedra pri­
mera de este edificio ílie et̂  ella tan 
singular, que se pasó á milagrosa. Oía 
las palabras, y consejos de sus Prela­
dos, y Confesores como Oráculos de 
Dios, y tal vez parece que dexaba de 
obedecer á Dios en sí, por obedecerle 
en ellos, como hizo el Sol en tiempo 
de Josuó, (2) que por obedecer 4 Dios 
ea :1a voz del Capitán, faltó al manda­
t o , que le puso el mismo Dios, de que 
continuase sin intermisión su curso. Vió-
se. esto en la Santa} quando aparccien-
dole Christo, y conociéndole con certe. 
za, le mandó un Confesor le diese hí-
ga^i X obedecía la Santa;<r.9Q:'> l̂̂ signacion, 

t . , . 3 u n . 

"̂  j ) Casiod. lib. 2. eptst. 15. 
( a ) Josué cap. 10. num. tz. 
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¡naque el Alma le decía lo contrario. 
Era máxima suya , que aunque todos 
los Angelen de el Ciclo le dixesen una 
cosa, y los Prelados la contraria, an­
tes que los Angeles se sujetarla á la 
voz de sus Prelados. Es prueba rarisii" 
ma la que sucedió en Veas, donde avlen-
dole dicho el Señor, que fuese á fun­
dar á Madrid, el Padre Fray Gerónimo 
Grncian, Visitador de los Descalzos, con-
qíiien comunica la revelación, le man­
dó, que no fuese, sino á la Fundación 
de Sevilla. Rindióse sin replicar, y es­
tando disponiendo su viaje, le pregun­
tó el Padre Gracian , ^cómo teniendo reí" 
velación de Dios en conrrario, se avia 
rendido k hacer lo que 61 ordenaba ? A 
que respondió : Padre, ni esta revelación, 

li quantas hay, me aseguran tanto dé' 
N4 la 
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la voluntad de. Dios , como lo que el 

PreJado me manda. Porque.en las re­

velaciones me puedo engaiiar, y en ren­

dirme á la Obediencia, estoy cierta no 

hay engaño» Asi lo usava siempre, que 

el Señor le revelaba, que hiciese algu­

na cosa, porque callando la revelación 

proponía con indiferencia su deseo, pa­

ra que el Prelado, ó Confesor lo juz­

gasen , según Reglas de la prudencia, y 

conforme la determinación del Superior, 

lo emprendía, ó lo dexaba, sin querer 

saber.la raaon^ ..qî e les movía á mandar 

lo contrario, de Ip que en la revelación 

le avian dicho, Era esto mas de admi­

rar, quando el pbedecer le entraba en 

costa, y asi solía decir ; Que la verda­

dera Obedicmcia se prueba en las difi­

cultades. Aviendo escrito la Santa por 
or-
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orden de ün Confesor siiyo sobre los Can­

tares de Salomón : Por sola una pala­

bra, que otro Confesor menos pruden­

te le dixo : Quemase aquel libro, que 

no era empresa de mugeres, él comen­

tar la Escritura, al punto lo echó tn 

el fuego. Lo mi>mo hitiera del libro de 

su vida, si el Padre Maestro Fray Do­

mingo Bañez mas atento , que el di­

cho Confesor, no hubiera prevenido el 

sopeso. En otra ocasión, que se apun­

tó en el número 36. quando el Padre 

Provincial de la Observancia, estando en 

Medina, le mandó se fuese á Avila, con' 

ser ya tarde, y por Febrero , salió á 

aquella hora con su compañera tn dos 

jumentillos de un Aguador, y aun á pie 

quería salir, si Dios no se los hubiera 

deparado, Por amor á esta virtud, siem­
pre 
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pre que caminaba, daba la Obediencia' 

á los Religioíüs , 6 Clérigos; que la iban 

asistiendo. Y en haciendo la Fundación, 

y señalando Priora , era la primera, que 

Hincada de rodillas, se le entregaba por 

subdita, dando á las demás el honor, y-

reaervando para sí la sujeción, y el tra-' 

bajo. 

53 Su castidad, aunque Angélica, en 

ella pareció natural, pues como nos de-

x6 escrito : Cosas deshonestas natural­

mente las aborrecía. ( i ) Esta fue la pri­

mera guarda que Dios le puso , quan-

do gustaba de pasatiempos de buena con­

versación: Y tomando por segunda el que 

dirán (de que otras suelen hacer poteiĴ ' 

caso) conservó toda la vida tan-intacto . 

el Tesoro precioso de sii virginidad, que' 

como si estuviera desnuda de- la cattíé,' 
r¡,r ja-
( I ) SU vida, cap. 2. 
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jamás slnti(5 sus tentaciones, molestas, ŷ  

peligrosas, Asi lo conocieron, y dixeron: 

(siendo ya Religiosa) sus Confesores. TSX 

Padre Maestro Yangues Dominico, 1». 

llamaba Tesoro virginal. El Padre Ro--

drigo Alvaree de la compañía de Jesús, 

después de afirmar, que avia tenido gran 

Don de castidad, y que er» tan Virgen 

como Santa Catalina de Sena, tomando 
en su mano unos antojos , que tenia die 
cristal, les decía á sus discípulos : j Veis 
estos antojosl Pues asi como es imposi' 
ble entrar aquí un mal pensamiento y ni 

Sentimiento de carne, aú h era en. eh 

alma de la Madre Teresa de Jesús, por 

fl particular privilegio de pureza , de 
^ue el Señor la dota. Parece que la na-. 
turaleza y la gracia se compitieron en 
guardar pur» á la Santa, para que la 

que 
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que avia de ser Madre de Vírgincs en 

todo tiempo, y edad gozase este singu­

lar privilegio; entre las demás Virtudes, 

que en ella resplandecían, esta se veía, 

y divisaba, no solo en sus acciones, si­

rvo también en su semblante, y compos­

tura, con la qual atraía, y aficionaba á 

ser castos á quantos la veían, y trata­

ban , de suerte, que la persuacion mas 

eficaz para la castidad, era su vista , ó 

conversación , haciendo el Señor, que en 

Santa Teresa fuese atriaca, lo que en 

otras mugeres es veneno : Ut vidi, ut 

peni. ( I ) lílegó á tal estrcmn su pure¿- í 

za, que vivia con tal feliz ignorancia 

de esta pasión, que si alguna dé süá lii--̂  

jas le comunicaba alguna tentación con"V 

tra la pureza, y honestidad , se halU" '̂' 

baí atajada, y respondía: La comunícá-i 
•f • ,̂ $&íi 

( i ) Virg. Eglo. 8. vers. 41. 
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sen con sus Confesores, porque ella, ni 
entenciia aquella materia, n¡ sabia darle 
remedio. 

54 De la santa pobreza hizo alta es-
íimadon, y conociendo sus provechos, 
deria: Es un bien el de la Pobreza, que 
todos los bienes _de el mundo encierra 
en si. Es un señorío grande enseñorear 
todos los bienes del mundo. La verda­
dera pobreza^ tomada por solo Dios, traf 
consiga una. gran honra. No ha meneS' 
ter á nadie, sino ».rit^-.y,.luego, t'ttne 
muchos amigos, en no adiendo menester 
a nadie. Nuestras' armas son la Sa?}iv 
Pobreza. Estas han de ser nuestras vari-
deraSf procurándola guardar , en la ca­
ta, en los vestidos, en las palabras,yh^iih 
cha mas en el pensamiento, ( i ) De todo 

híw>, la primera planta en JÍ ini?ma, Egi 
la 

( I ) Camino de perfección cap. 2. 
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-'lá Casa procura , cjue las de m Des­

calcez se fundasen en toda Pobreza, sé* 

bre lo qunl en la primera de Avila tu­

bo grandes contradicciones, y asi orde-

nd, que las fabricas fuesen pobres, tos'', 

cas, y pequeñas, sin permitir en ellas 

otras láminas, colgaduras, y curiosidai. 

des, que unas Cruces formadas de dos 

palos, ó caíias, y una cama casi desnu­

da para reclinar el cuerpo. Y esta mo­

deración dexó por legado á sus hijos, dí-̂  

riéndoles, aefia monstruosidad, que ca-̂  

sas de gente Descaka hiciesen mucho rui­

do al caer el día del Juicio. En sus 

vestidos la sentó, pues demJs de ser des­

de la camisa al Habito j todo de: lana bas-> 

ta, fueron en el corte tan estrechos, que 

qtiitando las alds á la curiosidad solo p ^ 

diesen servir á la decencia. El suyo or-
di-
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dinarlamente era.el.mas viejo, y remen» 

dado, y algunas veces vestía los que 

desechavan los demás. Mostróla también 

en ius palabras. Exóitanáo continuamen­

te á íus hijas al &mor de esta virtud, que 

.deínudando el cuerpo, y desembarazan­

do el corazón de las cosas temporales, 

lo dexan para Dios desocupado. Abomi. 

nava juntamente todo lo que olía h cu­

riosidad en sus personas, y alhajas, te-r 

niendo por monstruosidad, que en un 

Habito de sayal, que vistieron por se­

ñal de la renunciación, que hicieron del 

inundo, y de sus pompas, lo volvieseri 

inas peligrosamente á buscar en la Re­

ligión., librando la gala de su vanidad 

en los remiendos. Finalmente la mostró 

en su pensamiento •, y deseo , siendo d 

suyo de ser cada día mas Pobre. Tenia 

en 
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^n esto tanta alegría , que la vez que 
estaba la casa sobfada, y no padecía ne­
cesidad , no se enjugaban sus ojos: Y 
4ni dice, refiriendo las nuichas limosnas, 
que después de la pobreía de la fun­
dación les hacían en Toledo i Es ctettOf 
que era tanta mi tristeía, que no fa>-
teciaf itrio qué como d tuviera tttücbas 
Jo^as dé oro, y me tas llevaran, ^ tne 
dexáran pobre, así sentía pena dé qut 
se nos iba acabando la pobreta, (í) ¡Raro 
afecto! Que sienta mas: la Santa él ser 
rica, que el codicioso td ser pobre. Por 
asegurar su consuelo , quaüdo le daban 
algunas joyas, ú otras cosas que pare­
cía necesitar" pitá, alhajar, y acomodar 
los Conventos, las áeSpedia: Y llegó i 
tanto, que avíendo de tomar el habite 
una doncella, envió al Convento algu­

na 
( I ) Fund. cap. 41. 
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n» ropa , y alhajas, para acomodar las 

Otícinas. Pareciendole á la Santa , que 

era mucho, le dixo con despego de po» 

•hí* i y donaire de discreta : Hija , no 

tne traiga mas cosas , que juntamente 

fon ellas , la echaré de casa. Era ésto 

mas de reparar en aquellos principios^ 

quando se fundaban tan sin arrimo las 

Casas. Pero aun en esta circunstancia, re­

cibía con mas gusto las Monjas sin do­

t e , que las que traían mucha hacien­

da; Y asi ¿ aviendo recibido una don­

cella rica, y después otra muy pobre, 

aunque de buen talento, y vocación , dí-

Xo : Con esta, y otras tales me faga Dios 

lo que trabajo en estas Fundaciones. Te­

niendo por remuneración de sus traba­

jos, el que la conservase en su pobreza. 

- SS De estas tres virtudes, que so» 
c-: O for-
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forma de t\ estado Religioso, nacen otráí, 

ijue lo hermosean, y aseguran. Una es 

•\á Penitencia , la qual avlendola de pliQ'-

<tar en la Descalzes , la procuró sentar 

con su exemplo. Rarisiina fue , la que 

«mprendió desde que entró el camino de 

Ja Perfección , haciendo camisa de los si­

licios , lecho de las espinas , y los ma* 

nojos de ortigas, y llaves , verdugos de 

su doler. Con hdver pasado casi los qua-

renta años de su vida en continuas en» 

fermedades , jamás admitió remisión» 

aquejada de ellas , seguia la rueda dé 

sus penitencias, y rigores. Observó con 

tesón los ayunos de la Regla , y en la 

Descalzas , no usó de lienzo , ni Comió 

carne , sino apremiada de Médicos , y 

Confesores , y entonces no avia de ser 

Ave (ni en esto la pudieron rendir ) 3Í-
no 
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rio un poco dfe carne. Quando se sen-i 

tía mejor, no comía á medio dia mas 

que un huevo, una sardina, ó legum­

bres. Y esto solo por no faltar al sus. 

tentó de la naturaleza, porque las amar* 

guras que Christo padeció , se le der­

ramaron por gusto, y decia: No me ba* 

yan lastima , que mas padeció mi Se^ 

ñor for mi , quando bebió la biel , y 

vinagre. Como tenia tanta hambre de 

padecer, solo padeciendo vivía : De ma­

nera (dice) que no bago nada en padecef 

trabajos. T asi, abora no me parece boy 

para que vivir, sino para esto, y la qut 

mas de voluntad pido á Dios. Digoli al­

gunas veces con toda ella: Señor, ó nto^ 

rir , ó padecer. No os pido otra cosa pa­

ra mí, ( I ) Como si dixera : Si tengo de 
Vivir, tengo de padecer, y sino llego á 

O 2 pa-
( I ) SU Vida. Cap. ^0, 
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padecer, no quiero vida. ¡ Rara petición! 

Pues detenninada; á pasar la vida en pa.-

decer, ao admitía medio entre la muer-

Xñ,y trabajos. •Siendo lá penitencia con­

suelo de sus fatigas; con ellas descansa-

isa el Alma de los ímpetus de amor, mor­

tificándose, :y castigándose mas á vista 

de-.los favorfes, que pudiera un gran pe*-

cador para satisfacer por sus culpas. Era 

en ella este afecto tan continuo , que 

considerando, que para abrazar la Cruz, 

•8e.viene á la Religión , sentia hubiese ai-

guijas tan- cGvardes, tan melindrosas, y 

íjpamoradas • de s i , que con qualquier 

j^C'haquillo , ó-indisposición, se entrega­

ban al regalo, y á las curas con mas 

«itencion en la Religión, que lo haciáiii 

ên el siglo , gastando la vida en procu-

;"rar..la salud-con menoscabo de la pro-
fe-
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fesjon, para- que Dios las llamaba-JJ'^J^ 

.entre otjias cosas,les.dipe-; Lo primero 

que hemos de procurarf'es', quitar de nos 

sotras el amor de este cuerpo, que sofno>i 

•algunas tan regaladas de imestro naturaif 

que no hay poco que hater áqui , y ta» 

•amigas'de nuestra salud -^v^'i esIt^sa 

para alabar á Dios, ¡agtíe>rta,que disHfá 

Monjas especialmente, y'aun á las qué 

no lo son , estas dos cosas. Mas algunai 

Monjas, no parece que venimos á otra íO^ 

sa al Monasterio , sino d procurar nú 

morirnos. Cádá una In- procura , corrió 

puede. Aquí, á la verdad^ poco lugiff 

boy de esa en la ohrd ,inas no qucr^jv 

yo, que hubiese el deseo, Detcrminaofi 

hermanas, que venís a morir por Chri» 

to y y no á regalaros por Christo , quc^ úS^ 

to pone el demonio ser mcmester , .para 
lie. 
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Vevar, y guardar Ja Orden, y tanto ett 
hora buena t se quiere guardar la Orden, 
íon procurar la salud , fara guardarla, 
¡f conservarla y que se muere sin cumplir­
la enteramente un mes, ni por ventura» 
un dia, &c. ( i ) 

j.,.56 Al mismo paso caminaba su hu­

mildad, la qual aunque vive en el afec­

to , tiene en el entendimiento su origen. 

Con este conocimiento, discurriendo por 

los favores de el Señor, y defectos de so 

vida, en que no hallaba mas que defec­

tos , toda se escondía en el abismo de 

su nada, y no pudiendo convenir sus gra­

ves culpas , con las mercedes de Dios» 

vivia con tantos miedos , que n¡ lo que 

su Magestad Je decía en la Oración, ni 

tantos hombres doctísimos en su exa­

men , bastaron á quietarla en mucho» 
años. 

(1) Camino dt Perfección. Cap, lO' 
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¡inos. Coft esta persuasión, quando mas, 
h injuriaban, diciendole oprobios, y des.-) 
precios, juzgaba le decian la verdad, y 
que los que asi la trataban, solamente 
I9 conocian,- y por lo mismo procuray 
ba diciparlos: Estando en Toledo, lleg4 
un hombre al torno, y pidiendo por la 
Santa, le dixo quantas afrenfas, y balr̂  
dones le vinieron á la boca. Oyólos 1% 
Santa coa serenidad, y diciendole des*, 
pues el Confesor, que aquel hombre, que 
asi habló, era on loco, respondió : No 
es sino cuerdoypues me dice las verdades. 
En Sevilla , donde la murmuraron, y d e 
Sestlniaron como ella deseaba, solía decir: 
Bendito sea Dios , que en esta Ciudad 
me conocen. Este humilde sentimienta 
descubría también én sus palabras, exa­
gerando sus culpas, de manera, que quien 

uo 
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no pusiese h cuenta de su humildad, lo 

que nos refiere en su vida, juzgará que 

fueron sus pecados gravisiiiios. Las hon­

ras le eran un peso, y dolor intolerable: 

y como música concertada, y dulce, el 

que le dixíjsen sus faltas. Por lo qual sen-

lia mas el escrivir las mercedes que le ha­

cia el Señor , que sus pecados. Llegó á 

tanto el temor de que se publicasen, que 

dice en la relación de su Vida: Quando 

pensaba que estas mercedes, que el Señor 

tnebace, se avian de venir á saber en pu­

blico , era tan excesivo el tormento, que 

me inquietaba mucho el alma. Vino á tér­

minos , que considerándolo, de mejor ga­

na me parece me determinaba, 4 que me 

enterrasen viva. T asi quando me comen­

zaron estos grandes Retogimientos, y Ar­

robamientos fáno poder resistidlos aun en 
pu-
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fiéltco, quedaba yo después tan corrida, 
que no quisiera parecer a donde nadie me 
viera. ( i ) De las palabras pasó este afec­
to á las obras. Desconfiada de s í , pedia 
Cfawejo á las ancianas, y tal vea á las 
muy nuevas, que la declarasen las dudas 
que tenia en el Oficio Divino. Con ser la 
Fundadora , era en el Convento donde es­
taba la mas humilde, y en tomar la es­
coba ,- y estropajo la primera. Deseó sef 
de el numero de las Legas, y alcanzó de 
el Provincial, que quitándole el habito, 
sé lo volviese á dilr , como sí fuera novi­
cia. Pedia perdón de sus faltas en Gapitu- -
ló . Refectorio , y tal vez entrando eu ch'-
con una albarda las referia á la Comuní'-
dad con tan gran sentimiento , y confu- -
síon, que todas conocían su santidad, y 

quaii^ bien practicó lo que el Espíritu 
••̂ "•~' ' S a n -

( i) Su Vida. Cap. ^1. 
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Santo aconseja : Quanto fueres mayor, 

humillate mas en todas las cosas, ( i ) .. _ 

§. IV. 

Privilegios y gracias que concedió el Se­
ñor á nuestra Madre Santa Teresa, 

57 U N estas, y otras virtudes, pudie-

,..; j . . ramos decir mucho, si no nos 

llamasen las gracias, y privilegios , que 

el Señor le concedió en premio de sus fi­

nezas. El primero , fue hacerla Reforma­

dora de su Religión, restituyéndola á;la 

integridad de sus principios. Ni Platón en 

la República, ( 2 ) ni San Pablo.eU; l^[ 

Iglesia , permitieron que se diese á las 

mugeres Cátedras, ni gobiernos , por ser 

^ el consejo varias, y en la execucion 
in-

( i ) Eccles. Cap. 3. vers. 20. (2) P/*^' 
Diaiog-s. ^^ Refi^lica. 
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«constantes. Mcft de esta Regla común 
fue excepción Santa Teresa , pues más de 
lleno' que Debora, ( i ) gozó el ser Pro­
feta , y Gobernadora de su Pueblo, y co* 
mo tal (según de la primera , dixo Saft 
Ambrosio ) ( 2 ) formó Exórcitos, no so­
lo de mugeres, sino de varones fuertes, y 
Sabios. Para avasallar el mundo, y plan­
tar su Descalcez , ccano General eligió 
los primeros Capitanes, dispuso suS Es-
quadrones, y con nuevo modo de pelear, 
triunfó de sus enemigos, con tanto valor, 
felicidad, que mostró no era la natura­
leza, sino la gracia, la que contra la fla­
queza de su sex6, la hizo guerrera y ven» 
cedora. Fue privilegio especial , y solo 
concedido á Teresa, pues como vemos en 
©tras Ordenes á las Religiosas de San 

Agus-
( I ) 1. Ad Thimotb. 2. 
(A) S. Ambros. Jibr. de Viduis, 
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Agustín (dice un docto) ( i ) no las fun­

dó Santa Ménica, ni á las Benitas Santa 

Escolástica, ni á las Dominicas Santa 

Catalina de Sena, ni á las Franciscas 

Santa Clara, sino los mismos Santos Fun­

dadores , que las instituyeron. En sola 

Santa Teresa vemos trocado este Orden, 

y ella sola fue en la Iglesia la que con el 

exemplo, valor, consejo, y enseñanza, 

íntroduxo, no solo en las mugeres, si­

no en varones , la gloria de su Instituto. 

Porque si bien siempre hubo en la Reli­

gión de el Carmen, hijos varoniles, doc­

tos, y Religiosísimos, para la restaura^' 

cion que Dios pretendía en ella, la pri­

mera que escogió fue á esta su hija Te­

resa, y-, asi la llamaba ordinariamente. 

Ella fue á la que durando Virgen, la hi­

zo Madre, y como á sucesora del espir»-
• . " • •: t u 

{i)P.Florenc.Serm.de laBeatifi.deS.Ter. 
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tu de 9u Religión, Christo , y su Santísi­

ma Madre , le pusieron una , y otra vez 

la Corona. Desempeñó con las obras la 

elección. Pues como un General en su 

Exercito, la Santa en su Descalcez, á un 

tiempo acudia á muchas partes. En una 

fundaba un Convento de Monjas, en otra 

disponía la fundación á los Frayles, y 

en todas, con sus cartas, consejo, y so­

licitud procuraba sus aumentos, siendo 

como el Sol, que corriendo por su Esfe­

ra , á todas comunica sus ardores. 

58 Otra gracia fue hacerla Maestra 

dé Oración. ( i ) Porque como avia de 

ser restauradora de una Religión , y Re­

gla, que tienen por principal fin, meditar 

• dia, y noche en la ley de el Señor, pu­

so en su Fundadora el Magisterio. Vein­

te años gastó en merecer esífe bien, en 
t '" los 

( I ) Rota. Relat. 2.art.2í\§. i.fm. 
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los quales molístada cíe gravísima» seques* 

dades del natural, y tentaciones del de­

monio , nunca dexó su egercicio , y por 

su constancia mereció , que el Señor la 

sublimase á tan alto grado de Oración^ 

^ue mas parecia Ángel , que sin velo 

contemplaba á Dios , que persona mor­

tal que vivía en este valle de lagrimas. 

Aquí descubrió los admirables secretos, 

noticias, y advertencias , que nos dexó 

en sus Celestiales escritos , y gozó los 

frequentes arrobamientos , visiones, ha-* 

Uas , revelaciones , sabiduría infusa, don 

de Profecía , con que el Señor la enri-» 

queció para utilidad de su Iglesia. De 

las quales resumiremos algunas , advir­

tiendo , que lo que escribe la Santa , es 

lo menos que experimentó , como ella 

núsm* repite en muchas partes. Porqu* 
lo 
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lo mas delicado , y excelente , no lo 
quiso exponer á la cortedad de nuestra 
F é , ni permitió su humildad , el publi­
carlo. Por lo qual no escribió los favo» 
res , y misericordias, que recibió en los 
postreros veinte años de su vida , qufe 
sin duda fueron mayores , que las qué 
avia escrito , por estar yá mas aprove­
chada. Efectos fueron de su elevada con­
templación , los Éxtasis, Raptos, é ím­
petus de amor que padecía , subiendoil 
IXos el alma , dexaba al cuerpo unas ve­
ces en la tierra sin sentido , ni movimien­
to , otras levantando en el aire , lo qual 
íé duró mucho tiempo , hasta que i rue­
go de sus lagrimas , se los conmutó el 
Señor en iguales , y mayores mercedes^ 
por la pena que sentía , de que se viesen 
*a. publico. Otras veces ( como Moyses ) 

le 
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le vieron su rostro como el Sol , bañado 

de luces , y resplandores , quando estaba 

en Oración , 6 después de haver Comul­

gado , 6 estando en el Capitulo con las 

Monjas , en las quales ocasiones despedía 

de sí tan claros resplandores, que alumr 

braba las piezas mas oscuras. Nacía esta 

luz de la presencia del Sol Divino , que 

asistía en su Alma, á la qual vid una 

vez , como una columna de cristal, otra 

como un espejo clariiiino , en cuyo fon­

do estaba Christo , que dando luz á su 

interior , vertía fuera tan Divinos res­

plandores. ' 

- 59., En Visiones» y; Revelaciones la 

privilegio tanto el Señor , que parece 

no le quiso guardar h, que viese en 1» 

otra vida , lo que en esta suele manifes­

tar á sus mayores amigos. De las q"* 
go-
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gozó de la Divinidad , y Hun)anidad de 
Christo , y de su Santísima Madre , yi 
quedan apuntadas muchas , y á cada ren^ 
glon se vén en sus escritos , y relacio­
nes , k que añadiremos algunas que tubo 
de los Santos sus devotos, (i) Los Bien­
aventurados Apostóles San Pedro, y San 
Pablo le aparecieron en su mismo dia, 
y prometieron no sería engañada del de­
monio. En Segovia la visitaron Santo 
Domingo en su Iglesia , y Nuestro Padre 
San Alberto, con los quales le dixo el 
Señor , se consolase, que eran sus ver­
daderos amigos. San Pedro de Alcántara, 
que en vida tanto la favoreció , bolvió 
después de glorioso h. visitarle algunas ve­
ces , dándole noticia de la mucha gloria, 
que poseía en el Cielo. 

6o No fueron menos las luces que 
P tu. 

(i) SuVida. Caf.27. 
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tubo de su Religión del Carmen , por 
cuyo lustre , y aumento trabajava. Y asi 

le díxo el Señor : (i) Esfuérzate, fues 

vés lo que te ayudo , he querido que ga~ 

nes esta Corona. En tus días verás muy 

adelantada la Orden de la Virgen. A esta 

revelación siguieron otras por medio de 

Nuestro Padre San Alberto su gran de­

voto , de quien dice : (2) Estando una 

vez rezando cerca del Santísimo Sacra~ 

mentó, se me apareció un Santo , cuya 

O'den ha estado algo caída. Tenia en las 

. manos un libro grande , y dixome , que 

leyese unas letras , que eran grandes , y 

muy legibles , y decia asi: En los tiem­

pos venideros florecerá esta- Orden, ha-

vrá muchos Martyres: Otra vez estando 

en Maytines en el Coro , se me represen^ 
ta-

( i) Adición, á su vida, cerca del fin. 
(2) Su Vida. Cap. 40. 
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taron, y pusieron delante seis , ó siete, 
^¡e parece serian de esta mi^ma Orden, 
con espadas en las manos, pienso que se 
dá en esto á entender , han de defender 
la Fé; porque otra vez estando en ora~ 
don se arrebató mi espíritu- Parecióme 
estar en un gran campo a donde se com­
batían muchos, y estos de esta Orden pe­
leaban con gran fervor. Tenían los ros­
tros hermosos , y muy encendidos , y he-
chában muchos en el suelo, y otros ma­
taban , parecíame esta batalla contra 
Hereges. A este glorioso Santo he visto 
algunas veces , y me ha dicho algunas 
cosas , y agradecídome la oración que 
hago por su Orden, y prometido encomen­
darme al Señor, ^c. Bien lo experimen­
tó la Santa , gozando tan favorables los 
efectos, Al V. P. F. Diego Matias , vio 

P * ea- , 
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entrar en el Cielo sin entrar en Purga­
torio: A un Padre Provincial de la Obser­
vancia , y otras tres Monjas de la En­
carnación , entre las quales una era su 
amiga Juana Suaréz después de algún 
tiempo, las vio entrar en la Gloría. A la 
milagrosa Hermitaña Doña Catalina de 
Cardona vid acompañada de Angeles, y 
á tres de sus Descalzas, que al tiempo 
del morir las asistía Christo su Esposo. 
Mas en honra de toda la Descalze's, íne 
admirable mucho la noticia , que en una 
de sus discretisimas Cartas escribió á su 
Hijo el Venerable Fray Juan de Jesús 
Roca , ( I ) y que todos debemos escu­
charla d% rodillas : Sabrá mi Padre (dice) 
eomo una Religiosa de esta casa ( era la 
misma Santa ) estando ¡a vigilia de mt 

fadre San Josef en oración , se le apa­
re­

cí) Carta 27. y Notas del Señor Palafox. 
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recio , y la Virgen, y su Hijo , y vio CO­

MO estaban rogando por la Reforma. T 

le dixo nuestro Señor: Qtte el Infierno^ 

y muchos de la tierra bacian grandes 

alegrias , por ver que á su parecer estaba 

ya deibecba la Orden. Mas al punto que 

el Nuncio dio sentencia que se de ¡hiciese y 

la confirmó a ella Dios, y le dixo : Qtie 

acudiesen al Rey , y que le ballarian en 

todo como Padre , y lo mismo dixo la 

Virgen , y San Josef, y otras cosas que 

no son para carta. T que yo dentro de 

veinte dias saldría de la Carecí placiendo 

á Dios. T asi alegrémonos todos , pues 

desde oy la Reforma Descalza irá su­

biendo. Raro favor , y digno de que para 

su conservación sean nuestros corazones 

el Archivo. Pues fue sentencia que se dio 

eii el Supremo Tribunal , donde Christo 
era 
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érá él Juez, María , y Josef los Aboga­
dos , y Teresa cl Secretario , que ntíS 
dá fé del Decreto , y de su misma letra 
que hoy vemos , nos dexó refrendado el 
Testimonio. 

6 i De este Privilegio , en que tam­
bién lució el Don de profecia , pasaremos 
k referir algunas bien singulares , y tan' 
Verdaderas , que dice la Santa, que todaff 
se havián cumplido. Mucho antes , que' 
sucediera la muerte del Rey Don Sebas­
tián , y de tanta nobleza de aquel Rey-' 
hó , como murió en África , vio un Án­
gel sobre él con la espada desembaínada'í 
Y creciendo su aflicción j quando vio suá 
tristes efectos , le díxo Christo : Sí yo leí 
hallé dispuestos para traerlos á mt, de 
qué te fatigas ? Vio también otro Ángel 
«on la espada desnuda , y sangrieiita so­

bre 
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bre el Reyno de Francia , y entendió la 
ira que tenia el Señor contra aquel Rey-
no , por el patrocinio que daba h los He-
reges. En Malagón buscando sitio para 
su Fundación , y llegando á uno qué-
parecia á proposito , dixo : Dexemos este 
para Frayles Descalzos de San Fran­
cisco , que aqui ban de Fundar, y suce­
dió asi años después , aunque entonces 
no se avía tratado la materia. Pasando 
por Almodovar se hospedó en casa de 
Marcos García , é Isabel López personas 
honradas , que recibieron á la Santa con 
mucho amor, y agasajo. Trajeronle ocho 
hijos que tenían, para que les heehase su 
bendición , y mirándolos II todos , y á 
cada uno de por si , dixo la Santa , a 
la Madre de los Niños : Patrona , entre 
estos ocho hijos tiene uno , y lo señaló, 

«jue 
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que ha de ser un gran Santo , y Patrott' 

de iTiuclias almas , y Reformador de una 

gran cosa que se verá. Otro de los ocho 

que están aqui , cinco años después de 

su muerte se sabrá quien ha sido. Y á 

otro le predijo , que avia de padecer 

grandes enfermedades , y" trabajos. Todo 

se verificó. Pues el primero fue el V.P-

F. Juan Bautista de la Concepción , que 

de la Observancia del Orden de la San­

tísima Trinidad salió á ser Padre de su 

santa Reforma. El segundo , fue una her­

mana suya , que con el Habito de Beata 

de Nuestra Señora del Carmen murió 

con gran opinión , y desenterrándola cin­

co años después de su muerte hallaron 

su Cuerpo incorrupto. Y el tercero, fue, 

su hermano Antonio López , que en es­

pado de casado experimentó los mucho* 
tra-
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dixo la Santa. A su Sobrina. Doña Bea­

triz de Ovalle , que divertida con las es» 

peranzas de su hermosura , y edad , abor­

recía el ser Monja , le dixo : Aora Bea'-

triz anda por donde quisieres , que al 

cabo has de venir d ser Carmelita Des->. 

calza , como de hecho lo fue , y Priora 

de Ocafia , y Madrid , á donde asistida 

de los Reyes , y con opinión de Santa, 

se fue al Cielo. í'inalmente supo con 

individuación lo que pasaba a sujetos au­

sentes , las Monjas que morian en lu­

gares apartados , las tentaciones , ó des-

ínedros que padecian en sus interiores, 

porque como era Esposa tan querida del 

Señor , no le ocultaba secreto. 

62 A estas mercedes hecho Dios el 
sello de sus milagros. Demás de los re-

fe-
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feridos file muy evidente el restituirá 

un pariente suyo la vista, ( i) Avíala per­

dido , y avisando h la Santa su dolor, 

ella mereció con su Oración , que apa-

reciendosele Christo , la asegurase , que 

en breve recupcraria su pariente (como 

sucedió ) la vista de sus ojos. Estando la 

Santa escribiendo algunas Cartas dixo á 

la Venerable Virgen Ana de San Barto­

lomé : Hija , si supiera escribir, me ayu­

daría á despachar estas Cartas. Escusóse 

ella con su inhabilidad , mas dándole la 

Santa dos renglones de su letra , á la 

mañana escribía con facilidad. En otra 

ocasión , en que la Santa avia de salJP 

a una Fundación , y la Venerable Ana 

estaba en la cama con unas recias calen­

turas , le dixo la Santa: Mire , hija, que 

mañana se ha de ir conmigo. ¿ Cómo, 
iVIa-

(i) Su Vida. Cap. 39. 
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Madre? ( replicíí" la enferma ) estando' 
como estoy ? No puede ser por menos 

( bolvió la Santa á decir) que mañatia 

estará buena. Temió la calentura á su 

Voz , y haviendo dispertado h. media 

noche se halló tan sana , y robusta, que 
acompañó á la Santa en su camino. Có» 

solo pasar las manoj por el rostro de Ana 

dé la Trinidad , que en Medina padecía 

iiha ardiente erisipela , á que no basta­

ban las sangrías , ni remedios , lé desa­

pareció el mal , y bolvió la mejoría. En 

casa del ,Conde Monte-Rey estaba Dona 

Maria de Artiaga con un tabardillo tani 

fherte , que la tenia privada de juicio." 

Avia de venir miestra Santa Madre en 

esta ocasión á Salamanca , y la Condesa 

alcanzó licencia del Proviv^cial , para qué 
se pasase por su casa antes de entrar ttt 

'~-^ su 
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Convento. Obedeció , y llegando \ la ca­
ma de la enferma le puso la mano sobre 
e! rostro , sin que ella viese , ni sintiese 
quien la tocaba , porque estaba fuera de 
sa acuerdo , y sentido : Mas el tacto, y 
virtud de la Santa , repentinamente se lo 
dio , diciendo á voces : \ Quién me ha 
tocado ? Que me siento sana. Procuró la 
Santa que callase , mas no lo pudo al­
canzar , ni de la enferma , ni de los que 
estaban presentes , porque todos vieron, 
y aclamaron el milagro. Pero dexando 
otros de este genero , concluiremos con 
tres que obró en Villanueva de la Jara. 
Fundó aquel Convento en suma pobreza; 
pero tan segura del amparo del SKíor, 
que les prometió en su nombre , que 
si guardaban su Profesión , nunca les fal­
taría lo necesario , .y asi lo experimen­

ta-
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taron , pues tenían el sustento "k la me­

dida , y tenor , que ellas sabían, ó ba-

Xaban el punto de su Observancia. Al 

partirse la Santa , no quedó mas que una 

poca Arina en el escrínio para susten­

tar veinte personas, sin los pobres : Mas 

la palabra , y méritos de la Santa , dé-

suerte la multiplicaron, que no havien-

do para medio mes , duró la Arina seis, 

hasta que hubo trigo nuevo. El año si­

guiente que llamaron del catarro , enfer­

maron las mas, y por ser pobre la Villa, 

y estar toda llena de enfermos, creció su 

necesidad , mas el Señor por la palabra 

que avia dado á su Santa Fundadora, 

proveyó , que un Peral que avia en la 

huerta ( y lo mismo sucedió después con 

urfos Manzanillos Enanos ) cargase de 

tanta fruta, que avía para sustentar el 
Con-
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Convento , repartir en la. Villa , y d^ 
de limosna á los pobres, y esto tan á lo 
milagroso, que haviendolos apurado por 
la tarde , los hallaban cargados de fruta 
a la mañana, durando esta maravilla por 
tiempo de cinco meses , y siendo cada 
pera , y manzana un milagro particu­
larísimo. 

63 Sobre tantas luces , y obras de 
santidad , bien cargó el privilegio de ha-
verla dado Dios a su Iglesia , por Doc­
tora de la Teología Mística , por ser cosa 
nunca vista en ella , que una iiuigcr tu-
biese Cátedra , según lo censura el Aposr 
tol. ( I ) Su Doctrina lo menos que tiene 
es ser humana , porque en la verdad fue 
Angélica celestial, y podemos en parte 
afirmar , que fue Divina. Fue humana^ 
porque la Santa, la promulgó. Angélica, 

-,v P''" 
{t) Ad Cor.34. t). 54. 
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porque dexando comenzada la plana mu­

chas veces , los Angeles la proseguían. 

Fue Celestial, porque la luz que le alum-

brava era del Cielo, ( i ) Y Divina tam­

bién , porque la trasladó de la boca del 

Señor , que le prometió le sería Libro 

vivo, de donde avia de trasladar lo que 

enseñaba , y asi pudo decir : (2) Mi 

doctrina no es tnia , sino de aquel que 

tne embió para interés de su Jgleiia, En 

cuya confirmación la vieron muchas ve­

ces , que estando ,escriviendo con suma 

velocidad , despedia de su rostro suavisi-

mos resplandores , y asistía el Espíritu 

Santo , en forma de paloma. Los Libros, 

y Tratados que hoy gozainos ( de los 

quales algimos escribió por expreso man­

dato de Dios ) son los siguientes. El pri­

mero , es de su Vida. El segundo , Ca-
mi-

( i ) SuVida.Cap.26.{i) Joann.-^.n.i6. 
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mino de perfección. El tercero , de las 
Fundaciones. El quarto, Castillo interior, 
6 Moradas. £1 quinto , Meditaciones so­
bre los Cantares de Salomón , de que 
gozamos dos quadernos. El sexto , soa 
unas Exclamaciones que hizo en diferen­
tes días, según el espíritu que el Señor 
le comunicaba. El séptimo, el modo de 
visitar jOs Conventos de sus Monjas. El 
octavo , Probervios , ó Avisos que dio la 
Santa en Vida, á que se pudieran juntar 
otros quince que dio después de su muer­
de , y los trae el tom. i. de las Cróni­
cas. Y otros que al fin de sus Cartas 
comentó el Ilustrisinio Señor Don Juan 
de Pakfox , Obispo de Osma. El nono, 
algunas Relaciones de su espíritu, mer­
cedes que le hizo el Señor , y algunos 

Versos devotos que conipusoí El décimo, 
es 
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es un gran numero de Cartas, que la 
Santa escribió á diferentes personas , di­
vididas en tres parteí , de las quales , la 
primera , y segunda se imprimieron en 
Zaragoza año de 1658 , con unas Notas 
muy discretas , y espirituales , que les 
añadió su Ilustrisima , y la tercera en 
Flandes este año de 1674 , ^^^ ""^^ ^'^°" 
taciones discretas que añadió el P.F. Pe­
dro de la Anunciación , Lector de Teo-
logia Moral , que murió Prior de Pam­
plona. La ocasión de escribir dichos Tra­
tados , el modo , y tiempo de sus im­
presiones , lo trata latamente el V. P. F. 
Francisco de Santa María , en el tom.i. 
de la Historia, (i) El fruto que hace en 
las Almas, y las infinitas , que con su le-
tura han entrado al camino estrecho de 
la Perfección , no se puede decir en mu-

Q chas 
( I ) Tom.i.B.s.Cap.^^. y siguientes. 
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chas Ojas. A su experiencia Iguala su es­
timación. Pues las Religiones , las Uni­
versidades , las Iglesias , los Obispos , y la 
Universal en sus Pontífices , la llaman 
Doctrina Celestial. Y á la Santa , Docto-
tora Mística de la Iglesia , que para SM 
instrucción ha dado Dios en estos últi­
mos tiempos. 

( I ) Fácil es de persuadir , conside­
rando se hallan en ella la santidad , la 
doctrina , y aprobación de la Iglesia, 
que son las tres condiciones , que pide 
la.eminencia de este grado. Su Santidad 
la dice su Canonización , y culto solemne 
qyie hoy goza en. toda la Christíandad. 
La ingenuidad , y alteza de su Doctrina, 
la tocán quantos Ojean sus Escritos. Y 
la Apr('bac¡on de la Iglesia , la confiesa 
ella misma , pidiendo en la Oración de su 

Ofi-
(i) Tom.j.lib.^.Cap. /^z.num.z. 
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Oficio, que todos seamos alimentados con 
el pasto de su celestial Doctrina, y en­
señados con el afecto de su piadosa de­
voción, ( I ) Decláralo mas Gregorio XV, 
en la Bula de su Canonización , y la Sa­
grada Rota en este elogio : Gravísimos 
Teólogos de todas las Ordenes, admiran 
la sabiduria de la Beata Teresa, y se es­
pantan de la fácil declaración de los misv ;' 
ticos Recibos, y juzgan por raro genero de 
Sabiduria , que lo que los Padres oscura­
mente dixeron de la Teología Mística, 
y esparcieron por sus Libros , una Virgen^, 
lo baya reducido á método tan claro , y: 
trabado, y juntamente convencidos con la 
experiencia de la Divina Luz , y pias 
afectos , que sacan de estos Libros , la 
predican por Maestra de espiritual Doc­
trina , dada de Dios. Asi lo prueban. 

Q2 ochen-
( I ) Rota.Relat.2.art. Z. ^ art. 22, 
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ochenta y cinco testigos , casi todos gra­

vísimos , y doctisimos , que comunmente 

contestan, que la Doctrina de estos libros 

no es de hombre , y mucho menos de mu-

ger sin letras , sino de Dios , y como al­

gunos afirman , no adquirida , sino infw-

sa , y dictada del Espirttu Santo. 

64 Sirva de clave h. los dichos el si­

guiente , que hasta hoy se continua, y 

la Santa alcanzó para sus Hijas. Comen­

zaron en Avila con tantos fervores , que 

no contentas con la túnica de estameña 

que traían á raíz de las carnes , la vistie­

ron de gerga áspera , que les sirviese 

igualmente de camisa , y de siHcio. Con­

descendió la Santa con su fervor ; pero 

temiendo , ó experimentando , que los 

anhnalillos , que es ordinario criar , las 

havian de inquietar en la Oración. Una 
ftO-
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procesión al Coro {áonát íi^^íitar 6e avia- -
quedado ) cantando una deplill^' mas sen­
cilla , que elegante , eil que'|jedian á 
Dios las librase de aquell2|\vP(a ^iquletud, 
de que ni los Monarcas síLlibran. Cele­
bró la Santa la acción , y coOp^ra'hdo con 
ellas , compuso derepente otras coplillas, 
glosando la que las Monjas cantaban, con 
que las llenó de consuelo. Quedáronse to­
das en Oración, y no se levantó la Santa, 
hasta que alcanzó del Señor este singular 
privilegio. Por lo qual desde entonces ea 
aquel Convento de Avila , comenzaron.^ 
sentir todas gran limpieza , y nunca mas 
criaron, ni vieron esta inmundig'.a , en 
ropa alguna de la que usaban.El qual pri­
vilegio se fue estendiendo con la Religión, 
y asi en los Conventos que la Santa fun­

dó. 
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dó , como en los que después se han fun­
dado , se experimenta , y prosigue. Aun­
que no es menor amor , y Providencia, 
que falte en algunos casos , como son, 
6 no vivir las Monjas sujetas h. la Or­
den , b si viviendo no se sujetan á la 
Obediencia de los Prelados , ó sí se des­
cuida notablemente en la Observancia, ó 
altera , ó muda lo que la Santa enta­
bló; y finalmente , si siendo novicia, no 
ha de profesar en la Orden , de que en 
el tom. 2. de la Historia se leen raros su­
cesos. (I) Díxe, no era menor providen­
cia el que faltase en las ocasiones dichas. 
Porque si el concederlo , fue amor , el 
suspenderlo en estas ocasiones, es aviso, 
para que conociendo los impedimentos 
que ponemos de nuestra parte , los pro­
curemos quitar , y nos sirva el castigo de 

es-
(i) Tom. 2. lit. 6. Cap. 23 
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: añadir , como es el buen olor, que exá-
•laba de su virginal cuerpo. La pureza 
-que Causaba su vista en los corazones de 
quantos la miraban: El dominio que te­
nia en las voluntades para atraerlos ^ la 
Suya. Y el que hoy conserva en la devo­
ción de los Fieles , siendo el imán de los 
discretos , y sabios. -iPero quando dare­
mos fin á los privilegios , y gracias de 
Teresa ? 

§. V. 

Su Muerte , Entierro , Revelaciones , y 
Milagros , y Culto que goza en 

la Iglesia. 

^S ^Onc lu ida en Burgos la ultima 
Fundación , que por mandatos 

repetidos del Señor , havia comenzado, 

deseaba la Santa descansar, y ê lo ro-

ga-
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decretado darle yá el merecido galardón, 

le dixo un día ; (j) Td está esto acabado: 

Bien te puedes ir. Con esto dispuso la San­

ta su viaje , y á los primeros de Setiem­

bre salió de Burgos para el Convento de 

Avila , donde la llevaban el oficio que 

tenía de Priora, y su deseo. Pasó por Va-

lladolid, y en Medina del Campo halló 

á N.P. F. Antonio de Jesu», Vicario Pro­

vincial de Castilla , que a petición de Do. 

fia María Enriquez Duquesa de Alva, le 

rogó (que esto bastaba para su puntual 

Obediencia ) se fuese para Alva , pw ne­

cesitar de su consuelo. Aunque sintió la 

Santa la detención , se rindió, y con sU* 

compañera la Venerable Ana de San Bar­

tolomé , llegó á aquella Villa víspera de 

San Mateo, El peso de la edad, la des-
co-

( i) Fund. Cap. 31. 
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comidad del camino , y falta de sustento 

( pues cu dos dias no comió inas que unos 

higos secos , y unas berzas malcocidas) 

desuerte la maltrataron , que contra su 

costumbre , luego que llegó , se acostó i 

petición de sus Hijas. Levantóse á la ma­

ñana , aunque estaba con calentura , y 

caíendo , y levantando estubo los ocho 

dias primeros , sin que el cansancio , ni 

calenturas la eximiesen de la Comunidad, 

ni atención al mayor bien de aquella 

Casa. Postrado con estos egercicios el na­
tural , se rindió el día de San Miguel, y 

después de haver Comulgado hizo cama 

en tma pieza alta , desde la qual podia 

•'oír Misa en la Iglesia , y asistir mas cer­

ca al Santísimo Sacramento. Acudía la 

Venerable Ana , y las demás con el amor 

que debían, y entre ellas la señora Du­
que-
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quesa , que asistiéndola con igual rencra-

cion , le daba por su mano la comida, 

sin poder la Santa persuadirle , , que no 

hiciese aquel exceso. Continuándose su 

indisposición por espacio de un dia , y 

una noche se quedó transportada en Ora­

ción , y en ella entendió se le acercaba 

el dia de su descanso , porque aunque 

ocho años antes avia tenido revelación de 

.el año de su muerte, aora le dixeron el 

dia. También lo entendieron sus Hijas, 

convinando el peligro presente con algu­

nos pronósticos que havian precedido. 

Algunas havian visto varias veces entre 

las ocho y nueve de la mañana , unjL 

Estrella muy grande, y un rayo de cris' 

tal muy hermoso , que pasaba por 1» 

Celda á donde estaba la Santa, Y en sU 

ventana vio otra , dos luces resplan^^ 
cien-
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ciéiités. • Aquel Verano antes de venir á 

aquella casa , estando en el Coro én 

Oración , oían las Monjas un gemido 

manso , y agradable , junto asi , con 

que todas recelaban en la Orden algún 

extraordinario suceso. 

66 Presto se confirmaron en él, oyen­

do pedir á la Santa , que entrase N.P. F. 

Antonio á confesarla. Después de haberla 

confesado le rogó en presencia de las Re­

ligiosas , que no los dexase entonces , sino 

pidiese al Señor le alargase la Vida, que 

les era tan necesaria. Respondió , era Vo­

luntad de Dios , que muriese, porque yá 

no era menester en este mundo. Con esta 

respuesta la comenzaron sus hijas h 11o-

íar , y la Santa á no admitir mas re-

*tvedios , que los que podían aumentar 
el 
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mérito de su paciencia, como fueron 

unas ventosas sajadas , queriendo morir 

entre dolores á imitación de su Esposo. 

Bajáronla á una pieza mas fresca , y vis» 

pera de San Francisco por la tarde, pi­

dió le diesen el Santísimo Sacramento. 

En tanto que lo traían , viendo á sus hijas 

presentes, puestas las manos ante el pe­

cho , y á los pies de todas el corazón, 

les dixo con gran ternura : Hijas , y Se­

ñoras mias , perdónenme el mal egem-

plo que les he dado, y no aprendan de 

mi , que he sido la mayor pecadora del 

mundo , y la que mas mal ha guardado 

su Regla, y Constituciones. Pidoles p°'' 

amor de Dios , mis hijas , que las gu*'" 

den con mucha perfección , y obedeí^^" ' 

á sus Superiores. Enternecidas con ^* 

tañía humildad en aquella Alma Se"^^"' 
ca; , 
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ca , las llamaron para que viniesen acom­

pañando al Santísimo , que avia pedido 

por Viatico. Quando lo vio entrar por 

*u Celda, con estar tan descaecida , que 

^0 se podia mover, ni rodear en la cama 

sino la ayudaban dos Enfermeras , se in­

corporó con tal viveza , y agilidad en 

ella , que les causó admiración , y ma­

yor las ansias con que se queria arrojar 

á recibirlo. Encendióse el rostro con vi­

vos , y apacibles resplandores , y des-

rnintiendo á la edad , estaba tan venera­

ble , y hermoso, que era consuelo el mi­

garla. Entonces espirando amores , ha­

blando con su amado, le decia : ¡O Señor 

mió ! Tá es llegada la hora deseada. Tiem­

po es yá que nos veamos. Señor mió, yá 

«í tiemfo de caminar: Sea muy en hora 
^tena, y cúmplase vuestra voluntad. Tá 

es 
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es llegada la hora en que yo salga de 

este destierro , y mi Alma goze con vos 

de lo que tanto ha deseado. Como era tan 

viva su Fe , con dulzura , y satisfacion, 

repetía: En fin , Señor, soy Hija de la 

Jglesial Y muchas veces pedia á Dios 

con David •• (I) Sacrificium Deo spiritus 

cgntribulatus , cor contritum, ^ humilia-

tum Deus non desficies. Ne proücias tne 

afacie tua , ¿? Spiritum Sanctum tuutn 

ne alíferas a me. Con esta disposición re­

cibió la Santa al Señor , y quedó su pe­

cho por uno de los mas preciosos Reli­

carios , que su Magestad Sacramentado 

avia tenido en su Iglesia. 

67 Con igual devoción recibió la EJÍ" 

trema-Unción, respondiendo á las pre»* 

ees , y oraciones de la Comunidad , f 

haviendo dado gracias por uno , y ^*^^ 
ve-

( i ) Psaltn. 50. 
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veneficio , lé pregunta el Padre Vicario 

Provincial, ¿ si quería que llevasen su 

Cuerpo á Avila , ó se quedase en Alva? 

A qué respondió con el afecto que tenia 

tan pobre , y tan desasido : Tengo yo de 

tener cosa propia ? Aqui no me darán un 

poco de tierral Pasó la noche con exce­

sivos dolores, repitiendo los versos acos­

tumbrados. Hasta que h las siete de la 

rnañana , dia de San Francisco se hecho 

de lui lado en la cania , y teniendo en 

la mano un Santo Crucifixo se quedó en 

tal suspensión , y enagenacion de senti­

dos , que duró en ella hasta laS nueve 

de la noche. En aquel Rapto comenzó su 

felicidad , descubriendo aquellas Mansio­

nes Eternas , y avecindándose al centro 

sus deseos. Para que entrase en su 

posesión , vio la Santa Virgen Ana de 
San 
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San Bartolomé , que á los pies de la ca­

ma asistía Christo su Esposo , aconipa-

fiado de Santos , y Angeles , haciendo la 

Celda un Cielo. Al mismo tiempo sintió 

otra Religiosa un gran ruido de gente, 

que venia por el Claustro muy regoci­

jada, y alegre , con vestiduras blancas, 

y tan bañadas de luz , que con estar to­

das las Monjas en la pieza , unas no se 

veían a otras. Eran los diez mil Marty-

res que le havian ofrecido en premio de 

su devoción , el asistirla en su muerte. 

Entonces aquella Alma santísima no tan­

to con 1.1 fuerza de la enfermedad, quan-

to de un ímpetu ferventísimo de amor de 

Dios se desprendió del cuerpo , donde 

estaba violentada , y en forma de uh* 

blanca paloma , con aquel acompa"^" 

miento Divino , y Celestial, bolo ^ '^ 
Éter-
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eterna Jerusalén , donde halla labrado su 
Nido, ( I ; Al mismo punto, Cielo, y 
Tierra la comenzaron á celebrar, po­
niendo el Cielo las luminarias , y la Tier­
ra las flores , con que declararon su ale­
gría. Algunas de las Religiosas vieron una 
Estrella , y otras luces sobre el Conven­
to , y Celda de la Santa , un Arból seco, 
que cerca de ella caía , floreció aquella 
noche , y á la mañana apareció vestido 
de blancas , y hermosas flores , por ser­
vir cada qual á sus exequias. Quitando 
la vida el Emperador Nerón á su Madre 
Agripina , dice Cornelio Tácito. (2) Que 
de repente refloreció el árbol Ruminal, 
que avia estado seco, y estéril muchos 
años , queriendo el Cielo mostrar con es­
te prodigio (dice) la inocencia de la Em­
peratriz difunta. Y esto dio á entender el 

íl fio-
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florecer el Árbol seco al morir Santa Te­

resa. Fue su dichoso transito entre las 

nueve y diez de la noche , á los quatro 

de Octubre del año de mil quinientos y 

ochenta y dos , en que se enmendaron 

los tiempos, con que el dia siguiente se 

contaron quince del mes , que es el dia 

en que la celebra la Iglesia. Murid de 

sesenta y siete años , seis meses, y siete 

dias , de los quales vivió en la Religión 

los quarenta y siete. Los veinte y siete 

en la Encarnación, y los veinte últimos 

en la Regla primitiba que restituyó , y 

dexó dilatada en quince Conventos de 

Frayles , y diez y siete de Monjas , yá 

erigidos en Pro*fcicia á- parte , y con 

propio Provincial , con que aseguró su 

aumento. 

68 Quedó el santo Cuerpo, en ve* 
de 
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^^ la fealdad , y corrupción de cada» 
ver , con nueva hermosura > y fraganciaj 
claro , flexible , transparente , y el ros-
tro sin las rugas de la vejez , fresco , ter­
so , y tan lucido , que se podían mirar 
en él , como en espejo. La fragancia que 
cxálava en vida , la continuó entonces, y 
dcspues' tan copiosa , que al tiempo dé 
vestirla pafa enterrar , fué necesario 
abrir las ventanas de la pieza , para que 
no dañase á las cabezas. Y no solo se 
notó en él , sino en lá cama ,- en la 
topa , en los vestidos de la Santa ,-Jr 
cosas que sirvieron á su enfermedad , y 
hasta en las manos de las Religiosas", 
iqüe la componían , se pércebíá por gran­
de , y extraordinario. Así estubo hasta 
d día sig\üente , templando en parte las 
lagrimas de sUs hijas ^ él Venerarla por 

R 2 Saa-
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Santa , y con algunas Maravillas qtít 
pbró ) les fue restltuíendo el consuelo. 
Hechos los Oficios , le dieron sepultura 
en el hueco de una pared , y arco , que 
salla k la Iglesia , y cautelando las Mon­
jas que lo sacasen para trasladar á Avila, 
le cargaron tanta cal , piedra , y ladri­
llo , que sequebrá el ataúd , con que 
parte de la cal , meicla , y agua que 
le havlan hechado encima , cayó dentro. 
Prevención pareció de su devoción, mas 
si en ellas fue turbación , en Dios mis­
terio , , para que su incorrupción fuese 
mas notoria h. vista de SUÍ contrarios. 
Nueve meses estubo en este lugar, avi­
sándoles la Santa con algunos golpes, que 
l>ían ea el sepulcro , y el olor fragante 
que del salía , se lo diesen mas decente. 
Hizólo el Padre Provincial Fray Gcro-

ní-
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nimo Gracían de la Madre de Dios , el 
^Ual lo descubrió , gastando con el ayu­
da de su Secretario , y de las Monjas, 
quatro días en quitar la cal , ladrillo, y 
piedra , que hecharon sobre él , por te­
nerle mas seguro. Hallaron , que con la 
madera del ataúd , los Hábitos , y ropa» 
que no tocaba á la carne , estaban des­
hechos , y todo el Cuerpo lleno de tier­
ra. Quitáronle la tierra , y humedad , y 
halláronle lleno , tratable, y tan agenO 
de corrupción , que no le faltaba un ca­
bello , y tan oloroso , que causó nuevo 
respeto , y veneración á los presentes; 
Reparando mas , notaron tres sLigu laves 
maravillas. La primera , la incorrupción 
que hemos dicho. La segunda , el olor 
maravilloso que espiraba. Y la -tercera» 
que manaba del un oleo , en tal copia' 

y 
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y abundancia , que la tierra ^ los Habí-
tos , ias tablas de la caxa , y hasta Jas 
piedras estaban en él empapados, y aun­
que en esto ultimo no hicieron mucho 
reparo entonces , después lo reconocie­
ron , y hoy se vé manar en todas la? 
Reliquias de la Santa , porque esta ¡ma­
ravilla no ha cesado. Veneráronle con 
tierna devoción , y lagrimas , y ponién­
dole nueva ropa , le dieron mejor de­
posito. 

6^. Publicadas estas maravillas , y 

otras , que en espacio de dos años obró 

el Señor , para declarar sus méritos. El 

año de mil quinientos ochenta y cinco 

pidió el Señor Obispo D. Alvaro de Men-

doz.i , que yá lo era de Falencia , se 

tra-Jadase el Santo cuerpo á Avila, como 

la Religión se lo tenia ofrecido. Vino en 
to-
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*oáo el Capitulo , y sacándolo con todo 

secreto de AI va , á quien dexaion uo 

irazo de la Santa (cuya mano cortó el 

Padre Gradan , y después dio , y hoy se 

conserva en nuestras Descalzas de Lis­

boa ) lo trasladaron á Avila , de donde 

el oiisino año le bolvieron. Supo Don 

.Femando de Toledo, gran Prior de Sa^ 

Juan , el piadoso robo , y escribiendo i 

Sixto V , alcanzó letras de su Santidad^ 

para que sin replicas , ni dilación bol-

vlesen á Alva aquel virginal tesoro. Ea 

una, y otra parte fue preciso el mostrar^-

lo ,;y demás de notar Ijis tres maravillas 

que diximos , de la incorrupción ,. olor, 

y oleo celestial que sudaba , se notó, 

que un paño que le havian puesto para 

recibir la sangre , la conservaba tan fre^ 

ca , como sí actualmgat^ la vertiese un 
cuer-
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cuerpo vivo. Recibiólo el gran Prior, y 

toda la Villa con singular regocijo. Y 

colocado entonces en lo interior del Con­

vento , años después labraron un suntuoso 

sepulcro en la Iglesia á la parte de el 

Evangelio , y en el segundo cuerpo for­

maron una como Capilla adornada de 

colgaduras de tela de plata muy rica> 

que dio la Duquesa Doña Mencía de 

Mendoza , y en medio de ella sentaron 

el arca forrada de terciopelo carmesí, 

tachoneada de clavos , y planchas dora­

das , que avia dado Doña Maria de To­

ledo y Enriquéz , Duquesa , asi mismo 

de Alva. Cubrieron el arca con un do­

sel , y paño de brocado , que desde 

Flándes embló la Señora Infanta Doña 

Isabel Clara Eugenia, cumpliendo la pro-

fecia que dixo la Santa en aquel parasis­

mo > 
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ino , 6 rapto', que tubo poco dcspue 

de profesar , de que avia de morir San­
ta , y su cuerpo avia de estar debaxo de 
un paño de brocado. Después de su Ca­
nonización ha crecido su veneración ¿ y 
culto , ardiendo en su presencia mas de 
veinte lamparas de plata , y en dos pilas­
tras se gravó en lengua Latina, y Cas­
tellana esta inscripción , que dá noticia 
del tesoro que guarda , y dueño que la 
merece. 

^ Restituida a su aspereza la Regla 
de los Padres del Carmelo : Fundados 
muchos Conventos de Frayles , y Monjasi 
Escritos muchos libros , que enseñan la 
perfección de la virtud : Profetizadas co­
sas futuras , y resplandecido en milagros, 
como celtstial Estrella, voló a las Estre­

llas 
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Has la Beata Virgen Teresa. A JV. ¿el 

mes de Octubre del Año M.D.LXXXJI. 

Ha quedado en su sepultura, no su ceni%a, 
stHO su cuerpo fresco , y sin corrupción, 

con propio olor suavísimo , por 
señal de su gloria. 

70 "T^Exando el Santo Cuerpo en si) 

deposito, es justo bolver al Al­

ma , de cuya felicidad hubo tantas , y 

tan individuales noticias , que parece no 

se ha apartado de nosotros , pues estando 

tti ^1 Cielo , con tanta frequencia nos 

asiste. Son tantas las veces , que después 

de su muerte ha aparecido, que pudo de­

cir el Ilustrisimo Palafox , era singular 

f)rivilegio de la Santa, ( i) Porque gover-

.uar los Santos Patriarcas de las Religí*'' 

Haes ,. en la tierra sus Conventos , y "'^°" 
laU vin-
(1) P.Palaf.sob. el aviso 9. de la Santa. 
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muriendo sueltan la jurisdicion , y suce^ 
de la intercesión , y la suplica. Y lo que 
*n la tierra governaban con la fuerza de 
su egemplo , y de su voz , alientan, ase­
guran , y favorecen en la presencia Di* 
vina con sus oraciones , pidiendo siemprP 
por los Hijos , é Hijas Reli^osas, que de" 
xaron. Mas a Santa Teresa la privilegió 
Dios , en que govterne desde el Cielo, 
y asi diversas veces se ha parecido dan­
do consejos , direcciones, ordenes , y avi^ 
los para el govierno iiniversal de su Fa­
milia , y de particulares Conventos : y 
íi en otros Fundadores también se han 
tisto , no han sido con tanta frequencla. 
La misma noche que murió se apareció 
m Granada á su Venerable Ftindadora 

Ana de Jesús, cercad» de tanto resplaii* 
• dor, 
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dor, que la deslumhró su vista , y aun­
que entonces no del todo la conoció, 
aintió que le quitó un grave accidente, 
que la tenia en la cama , y llegando la 
nueva de su dichosa muerte , se le acordó 
la visión , y convirtió la pena en gozo, 
viendo tan gloriosa a su Madre. En Veas 
se apareció el dia siguiente á la esclare­
cida Virgen Catalina de Jesús , y le dixo: 
Que se iba á gozar de Dios , que no tu­
viese pena , que mas ayudaría á la Or­
den desde el Cielo. Poco después cayó 
enferma de una postema interior , que 
dieron por incurable , y volviendo la 
Santa á aparecersele con solo tocarle al 
pecho reventó , y juntamente le quitó 
un empeine, h lunar negro , que desde 
niña se le fue estendiendo por la mano» 

Continuando las visitas , le mandó di<«e 
al 
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nientes 4 su persona, y oficio, como para 

instrucción de sus Hijas. Bien singular fií» 

el que sucedió el mismo año en su Con­

vento de Veas. Estaba en la visita el Pa­

dre Provincial > ( i ) y quando en el Ca­

pitulo llegó á la correpcion de las cul­

pas , se dexó ver la Santa del Provincial, 

y disculpaba k la Priora las faltillas que 

le imponían , diciendo , que eran muy 

agradables á Dios su govierno, y sus dic­

támenes. Y añadió en estas notables pa­

labras : Que quando vivia estaba en un 

Convento, mas después de su muerte asts-

tia en todos. Y asi mandó, que en aquel 

de Veas , le guardasen su lugar en el Co­

ro , Refectorio, y demás actos comunes, 

como a quien en ellos presidia , y asi 

íe hizo. 

Ea 
( i) Khu xom. 2, libr. j.Cap.z^. 
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tí otro Convento después de la muerte de 

la Santa , no queriendo algunas sujetarse 

al dictamen de los Prelados , se apareció 

en Avila k la Santa Virgen Ana de San 

Bartolomé , y como asustada le dixcy: 

Ayúdame, bija , que se me van las Moü-

¡as de la Orden. Pasando por Priora de 

Madrid la gran Madre María de San Ge­

rónimo, Prima , y niuy hija de la Sautáí 

•vio la Venerable Ana , que ordinariamen­

te asistía la Santa en el lugar de la Prio* 

ra , y avisaba , y decía lo que convenia 

para la quietud j y mejor dirección dfc 

aquel Convento. A-'lal misma Venerable 

Ana la visitó tahtas veces , que parecía 

no avia mudado la Santa de habitacioflj 

ni apactadose del lado de su hija. No fue­

ron menos frequentes las que apareció a 
la 
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la Venerable Ana de San Agmtin , comoe 
en su vida diremos. Siendo Priora en 
Viilanueva de la Jara , al salir de May-
tines , y quando decía en Prima : Do^ 
tninus nos benedicat, ¿ í ab omtii malo 
defendat, &c. Que en nuestra Orden ló 
dicen las Prioras, veía que una imagen 
de la Santa, que estaba en el Coro , le« 
vantando la mano, les hechaba la bendii-
eion. Mostrándole el Señor la elección dé 
General, que se hizo en el Capitulo del 
año de 16oS} , vio la Venerable Ana, que 
la Santa Madre iba recogiendo los voto?. 
En otra ocasión , en que se avia levanta­
do Je una enfermedad , importunada de 
la enfermera , ü de todas ( porque todas 
suelen ser enfermeras de quien manda) 
comía en Refectorio de una perdiz, que 
kavian embiado de limosna-Estand^Ia có* 

V • mí-
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miendo dé noche , oy'6 una vbz que le' 

dixo : Ana, conocesme ? Levantó enton­

ces los ojos, y viendo h. su Santa Madre 

con la claridad , y resplandor que otras 

veces , oyó que le decía con entereza: 

iQue modo de relaxaron es esa ? Qué lo 

que yo con tanto trabajo , establecí , lo 

vengas tu á relaxar ? Con que desapare­

ció. Haviendose díbulgado entre algunos 

menos advertidos en la Orden , que vi­

viendo la Santa , avia alcanzado privile­

gio del Señor , de que ningún Frayle, 

ni Monja Descalza se condenase , se le 

apareció la Santa , y le mandó , dixese 

á los Prelados en su nombre: Que boy 

algunos entre vosotros , y vosotras que 

decís , que en el tiempo de mi vida, dixe 

yo , que nuestro Señarme avía concedi­

do , que no se condenase ningún Fray-
le. 
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le , ni Monja de nuestra Religión, Diles,. 
^e no es asi. Que Infierno hay para los 
que faltaren á sus obligaciones , y Cie­
lo , y Purgatorio para cada uno, según 
sus obras. De estas apariciones se pudie­
ran decir innumerables , como se dirá ea 
las Vidas de estas, y otras venerables Re» 
ligiosas , como también las que ha Jiecho 
á personas Seglares, de que tratan los Es­
critores de su vida , reconociendo por laa 
experiencias , que aunque vive en la Glo­
ria , siempre está presente á sus devütos^ 

72.. Con el seguro de su santidad , y 
noticias de su dicha la comenzaron ,,á 
invocar , y la Santa á responder eonniH 
lagros , confirmando el renombre de Om­
nipotente , que en vida le merecieron,. X4*' 
bros enteros nos dan los Escritores de su 
Vida, mas porque en ellos se pueden leer 

S con 
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certifiqúense , que está muerto , por si 

nuestro Señor obrare en él alguna ma­

ravilla. 

Asi lo conocian todos , quaiido la 

afligida Madre firme en su esperanza, pu­

so un Retrato de la Santa sobre la cabe­

za del niño j y al punto milagrosamente 

resucitó , tomó el pecho , y quedó alen­

tado , y alegre. Publicado el milagro, 

aconsejaron á la Madre,. lo llevase en la 

Procesión de la Santa ; . mas respondien­

do , que havian de esperar , á que é\ pu­

diese ir por su pie ^ bolvió el niño a nú 

querer mamar j y ningún pecho arros­

traba , aunque le injudarpu muchos-. Re­

conociendo era pena de sü ingratitud, 

ofrecieron los Padres llevarlo ¡jsrí-'fo^ 
las procesienes de -la Santa > ,y,«l ¡«stante 

to-
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tomo el pecho con admiración de todos 

los circunstantes. Dos años después del 

pasado , sucedió el tercero en Guaneja 

Diócesis de Guadix. Quatro tenia una 

Hija de Andrés de Belber , y de Doña 

María Fernande'z de Quintanllla , k la 

qual después de unas largas , y maliciít-

sas calenturas , y no poder comer , la 

arrebató la muerte , de que la falta de 

respiración , ojos quebrados , inienibros 

frios , color mortal , y olor de cadáver, 

daban evidente testimonio. La Madre, 

que mas la amaba temia llegar á ella, 

el Padre aunque muy sentido, mas fuer­

te, y confiado , en que nuestra Santa Ma­

dre ávia de restituirles la hija , comenzó 

singular , y fervorosamente á invocarla, 

y con el seguro que le daba ?u devoción, 

puso sobre el corazón de la difunta una 
Es. 
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Estampa de papel, que tenia de la Santa. 
Salieron fuera los Padres , aunque invo­

cando siempre su favor , y á poco rato 

oyeron , que la estampa dio un recio 

crugído por dos veces , como qnandose 

sacude fuertemente un papel, y acudien­

do ambos admirados , hallaron , que el 

corazón de la Niáa palpitaba, los miem­

bros antes frios gozaban su natural ca­

lor , y derramándose por el rostro , y 

ios sentidos , á breve espacio se halló en 

perfecta salud , con ganas de comer , y 

tal alegría, y aliento , que pidió de ves­

tir, y. salió á la calle á jugar con otras 

Niñas , haviendüsele añadido h. la lutural 

otra nueva , y nunca en ella vista her­

mosura , que dio nuevo realze al mila­

gro. Uno 5 y otro examinaron juridica-

xijente , y calificaron los Ordinarios de 

© Ayuntamiento de Murcia



«55 
Burgos , y Gaudix según la disposición 
del Santo Concilio Tridentino , y como 
tales ínandaron publicar para gloría de 
Diüs, y de su querida Esposa. 

73. A la misma dase se reduce otro 
que sucedió en México , el aúo que alji 
se celebró la Beatificación de la Santa. 
Cayó enfermo el P.F. Miguel del Valle 
Religioso Dominico , y de buenas espe­
ranzas. Fué la enfermedad tan malign?, 
que después de quatro meses de cam^, 
no pudiéndola yá resistir , tres Médicos 
lo desauciaron , y dexaron por muerto, 
y sus mismos Religiosos viéndole sin ha-
-bla , sin sentido , quebrados los ojos, y 
»m señal alguna de vida , bolvieron á su 
Convento (porque el enfermo se curaba 
en casa de un tio suyo ) a decir U Misa 
de cuerpo presente , y avisar al Padre 

Prior, 
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gencias: Y haviendo convocado el Arzo­

bispo los sujetos mas graves , asi del Cle­

r o , Religiones , y Medicina , que avja 

en la Ciudad , el dia cinco de Marzo de 

este año de mil seiscientos y diez y seis, 

dio su sentencia , y mandó publicar en 

la Ciudad el milagro , con que todos 

crecieron en la devoción de la Santa. 

74. No admiró menos el que en si 

experimentó Doña Maria Magdalena, hi­

ja del Capitán Juan de Texeda Mirabál, 

Vecino , Encomendero de la Ciudad de 

Córdoba , en la Provincia de Tucumán, 

distrito de la Audiencia de las Charcas : 

El qual, el P, M. F. Luis de Lagos , de 

la Orden de San Agustín , pasando del 

Perú á Madrid , nos le dió impreso. A 

los doce años de su edad se hallaba en 

Azoto , lugar de la Enconiiendu de su 
Pa-

© Ayuntamiento de Murcia



rH9 
Vidrie., á donde enfermó de peligro. Go» 
menzó el achaque por un causón ,. que 
el dia siguiente se le subió á la cabeza, 
apoderóse del celebro , y arrebatándole 
los sentidos se vio un confirmado letar­
go , y modorra mortal , con claras in­
dicaciones , de que se resolvia el sujeto, 
y se le acabava la vida. Estaba cinquenta 
leguas de Córdoba , y la enferma ya tan 
sin fuerzas , que no se atrevió el padre 
á ponerla en camino , ni la enfermedad 
dio lugar á mas , que á disponer el al­
ma con los últimos Sacramentos. Apenas 
los acabó de recibir , qtiando encomen­
dándole el Sacerdote el alma , encendién­
dole la vela , y poniéndole á la cabecera 
el habito , con que la havian de amor­
tajar , le sobrevino un parasismo , en 
que por instantes esperaban el ultimo de 

su 
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gencias: Y haviendo convocado el Arzo­

bispo los sujetos mas graves , asi del Cle­

r o , Religiones , y Medicina , que avia 

ta. la Ciudad , el día cinco de Marzo de 

este año de mil seiscientos y diez y seis, 

dio su sentencia , y mandó publicar en 

la Ciudad el milagro , con que todos 

crecieron en la devoción de la Santa. 

74. No admiró menos el que en si 

experimentó Doña María Magdalena, hi­

ja del Capitán Juan de Texeda Mirabál, 

Vecino , Encomendero de la Ciudad de 

Córdoba , en la Provincia de Tucumán, 

distrito de la Audiencia de las Charcas: 

El qual., el P. M.F.Luis de Lagos , de 

la Orden de San Agustín , pasando de^ 

Perú k Madrid , nos le dio impreso. A 

ios doce años de su edad se hallaba e" 

Azoto , lugar de la Encomienda de *** 
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Padre j ^ donde enfermó de peligro. Co­
menzó el achaque por un causón , que 
el dia siguiente se le subió á la cabeza, 
apoderóse del celebro , y arrebatándole 
los sentidos se vio un confirmado letar­
go , y modorra mortal, con claras ía-
dícaciones , de que se resolvía el sujeto, 
y se le acabava la vida. Estaba cinquenta 
leguas de Córdoba , y la enferma yá tan 
sin fuerzas , que no se atrevió el padre 

:& ponerla en camino, ni la enfermedad 
dio lugar h mas , que k disponer el al­
ma con los últimos Sacramentos. Apenas 
los acabó de recibir , quaiido encomen­
dándole el Sacerdote el alma , encendién­
dole la vela , y poniéndole á la cabecera 
el habito , con que la havian de amor, 
tajar , le sobrevino un parasismo , en 
que por instantes esperaban d ultimo de 

su 
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SU vida. El Padre traspasado de dolor, 

-aunque hasta allí no avia tenido especial 

devoción con nuestra Santa Madre, en-

aíoñces impelido de una fuerza interior 

-(como él depone) que le arrastraba á 

valerse de su intercesión en aquel tran-

.ce , levantó muy fuera de su costumbre 

^la voz , y dixo á gritos : O gloriosa 

Santa Teresa de Jesús , doleos de mi 

¡¡desconsuelo , y dadme esta hija para 

Monja vuestra , que To os haré á mis 

expensas un Monasterio , y les daré sus­

tento á vuestras Hijas. A penas pronun­

ció el lastimado Padre su voto , quando 

la enferma (con asombro de los presen­

tes ) bolvió cabalmente á sus sentidos, 

y desembargada la razón, comenzó á ha­

blar con igual expedición , que discurso, 

y con él , y el semblante muy alegre, 
dixo 
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dixo á su Padre : No ^via de morir , que 
bien se podía alegrar , porque ivia de 
ser Monja de Santa Teresa , á quiqi 
avia prometido un Monasterio.. Bañó 
aquella como resurrección la casa de ale­
gría , y viendo todos viva á la que te­
nían por difunta , dieron muchas gracias 
á Dios , y á sus Padres otros tantos pa­
rabienes. Mas como los votos , que no 
hace la virtud , sino la necesidad, se 
agostan presto , viendo el Capitán yá co)a, 
salud á su hija , sino titubeó su fó j , rj^-^ 
frióse en parte su devoción , y afloxó en 
la determinación primera , mudándola en 
buscarle un autorizado casamiento. Mas 
Dios , que si admite con gusto las ofer­
tas , siente mucho , que no lleguen á 
egecucion , apretó por la deuda con una 
singular , y admirable Providencia. BoU 

*niii vi¿ 
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víó Doña Magdalena i recaer , doblá­

ronse los primeros accidentes , y las in-

terCadencias del pulso , dieron á enten­

der , que se acabava. Faltóla el habla, 

vedriarouse los ojos , levantóse el pecho,' 

y con todas la> postreras demonstracio-

nés que hace la enfermedad, entró á bre­

gar con la ultiitia agonía. Havian reti­

rado h los Padres , y quando yá juzga­

ron espiraba , los bol vieron k llamar, 

para que le hechasen su ultima beiidi--

don. Entraron , y los dos vieron j t\úé' 

la Niña dio -̂ os voqueadas , y á la se­

gunda fue sentimiento coman, que avia 

espirado. E! Padre advertido yá , que 

aquel amago era castigo de la tibieza, 

que sobrepuso al primer voto , forfale-

ddo con la fe , y confirmado en su pro­

posito, dtxo á Yoccs: Haya espirado f» 
buen 
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huen hora , que amortajada , y de la ¿r*' ^ -

pultura tne ha de sacar Santa 'Peresa/ 

á mi hija viva , porque la he de Mificair^ 

un Convento , y ha de ser infalibl^efUt:. 

Monja suya. ¡O caso prodigioso ! I A 

ultima de estas palabras no estaba bien 

pronunciada , quando todos vieron viva 

íi la doncella. Abrió los ojos , y con 

una risa santa , dixo en alta voz : Que 

ya estaba sana , y avia de vivir para 

ser Monja de Santa Teresa. Asi lo mos­

tró , pues cesando los achaques , reparó 

presto sus fuerzas , deteniéndola en la 

cama , no el tener achaque , sino el ha­

berlo tenido. Por cuyo favor su Padre 

edificó luego un Convento de Carmelitas-

Descalzas en la Ciudad de Córdoba , y 

su hija tomó el habito, y profesó, re-

«onociendo que la Santa, por la vida , y 
la 
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la profesión era dos veces Madre süya^ • 

• 75. • Sirva de clave á los diclios, otro 

faro , y singular sucedido en. él Mar 

de Barcelona. Hallábase en aquella Ciu­

dad el año de 1635 » ^^ Hermano Fray 

Agiistin de Sajita Teresa, antes dfe tomar 

nuestro habito , con intento de embar­

carse para Italia coó otros doce pasaje-

itJSÍ^ y no hallando otro baxél en que 

embarcarse , fletaron uno de Ingleses. 

Estando yá en el Muelle, comenzaron á 

reparar en qu^n arriesgados , y solos 

iban con tan sospechosa compañia , con 

qué los mas no. querían embarcarse. Era 

Uno de ellos el P. F. Andrés Velasquéz, 

flatural de Sevilla del Orden- dé San 

Juan de' Dios ,• hombre de sesenta años, 

y mas brios. El qtial viéndolos tan co­

bardes ,' dixo con vizarria de Español, 
!̂ y 
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y bríos de gran Católico: Corrido e^toy 

de que haya Católicos Españoles , que 
teman h. semejante canalla. Pues si ellos 
se descomedieren , yo vastaré para tres, 
porque á los dos los cojeré debajo de los 
braaos , y al tercero con los dientes, y 
los volaré á la Mar. Viendo su akntadi 
resolución , la tomaróh los demás , y en 
un esquife pasaron, ál navio. Estando en 
ál» en tanto que le» compaKeros anda­
ban divertidos , inirando la fabrica del 
baxcl, el P. F. Andrés , se apartó á rezar 
Completas. Viéndolo rezar algtvnos Ma-
tiaeros Hereges , y. que se inclinaba al 
decir el Gloría Vatri , ¿fí-. Llegaron á 
el j y con irrisicn le eu-upieron , y ar­
rojaron el Breviario, y á él le dieron 
de bofetada-. Entorces el Padre dixo en 
alta voz: £a Eipañoles , buen aniajo, 

T que 
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en Religión ;,pero alhagado con esta mi--

sericordia , lo fue después en la Provin­

cia de Aragón , y para gloria.de su Santa 

Madre , lo declaro baxo de juramento. 

76. Tal vida, tales virtudes, Funda­

ciones ,' Escritos , y milagros , testigos 

fieles de su santidad , le ganaron tanta 

opinión en España , y otros Reynos, que 

todos ansiaban por tener permiso para 

venerarla , y celebrarla publicameíite por 

S'anta. Hicieron -las primeras informacio- • 

nes j ; y hallando en ellas'relevante fun­

damento , la Santidad de Clemente Oc-

tasiO.V dio 5"^ Remisoriales él año de mil 

seiscientos y quatfo , remitidos a D. Lo­

renzo Otadui y Avendaíío , Obispo de 

Avila , y á D . t ü i s Fernandez de Gor.--

doba , que lo era de Salamanca ; los 

quales haviendo hecho las informaciones 
U-- .. muy 
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muy copiosas , las remitieron a su suc-

cesor Paulo V , y examinadas en la Sa­

grada Congregación , las alabó , y apro­

bó su Santidad , y á los veinte y quatro 

de Abril de mil seiscientos y catorce, 

la Beatificó , dando á la Christiandad un 

dia de gran consuelo. No parando la cau­

sa, porque en los Fieles crecía la devo­

ción , y en Dios el cuidado de aumen­

tar los honores de su esposa, se proce­

dió á las diligencias de ;u Canonización, 

y concluidas el año de mil seiscientos y 

y veinte y dos , en que yá era Samo 

Pontificfe Gregorio Xííl ; á los veinte y 

dos de Marzo la Caiionizo solemnemen­

te , en compañía de San Isidro Labra­

dor , San Ignacio de Loyola , Fundador 

de la Coiñpañia de Jesús-, San Francisco 

Xavier.. Aposto] de. las Indias •, y Sáü 
Fe-
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en Religión ;;pero alhagado con esta mi­
sericordia , lo íue después en la Provin­
cia de Aragón ,.y para gloria de su Santa 
Madre , lo declaro baxo de juramento. 

76. Tal vida, tales virtudes, Funda­

ciones ,- Escritos , y milagros , testigos 

fieles de su santidad , le ganaron tanta 

opinión en Espaáa , y otros Reynos, que 

todos ansiaban por tener permiso para 

venerarla , y celebrarla publicamente por 

Santa. Hicieren -las primeras informacio­

nes»; y hallando en ellas relevante fun-

damento ij la 'Santidad de Clemente Oc-

taiW'oVdió SU9 Remisoriales el año de n)il 

seifciéntos y quatfo , remitidos á D. Lo­

renzo Otadui y Avendaúo , Obispo de 

Ávila , y á D. Luis Fernandez de Cór­

doba; , que.loícra de Salamanca ; los 

quales ha viendo hecho las informaciones 
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muy copiosas , las remitieron i su suc^ 
cesor Píiulo V , y examinadas en la Sa­
grada Congregación , las alabó , y apro­
bó su Santidad , y á los veinte y quatro 
de Abril de inil seiscientos y catorce, 
la Beatificó , dando k la Christiandad un 
dia de gran cniísuclo. No parando la cau­
sa, porque en los Fieles crecia la devo­
ción , y en Dios el cuidado de aumen­
tar los honores de su Esposa, se proce­
dió alas diligencias de.-u Canonización, 
y concluidas el año de mil seiscientos y 
y veinte y dos , en que yá era Samo 
Pontífice Gregorio XIÍI ; á los veinte y 
dos de Marzo la Canonizó solemnemen­
te , en compañía de San Lidro Labra­
dor , San Ignacio de Loyola , Fundador 
de la Goihpañia de Jesús , San Francisco 
Xavieriv ApcstoJ. de las Indias , y Sm» 

Fe-
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Felipe Néri, Fundador'de la Congrega-

cioh.del Oratorio. Despachando su Bula 

en favor, singular :de nuestra Santa , con 

dignos elogios de su santidad , la qual 

daremos en el tonii quarto de la Histo­

ria , en el año que se ha dicho. Aqui 

no se puede negar una rarísima demos­

tración , con que quiso el Cielo honrar 

á nuestra recien Canonizada , la qual 

escribe el R, P. F. Juan Figueras Car* 

pi , Vicario General , y Cronista del 

Orden de la Santiáima Trinidad , y su­

cedió en esta forma. Vivia en su Con­

vento de Villena , Ciudad en el Obis­

pado de Murcia , Sor Ana Vasauri de 

Segura , la qual por la Lección de los 

Libros de Santa Teresa de Jesús se de­

terminó' h ser Religiosa , y durando en 

su devoción , a caudald grandes virtudes 
en 
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su estado. Llego k Villena la nueva de 

la Canonización de la Santa , .y estando 

haciendo labor de manos en compañía 

de otras Monjas , oyó el repique so­

lemne de las campanas , y refiriéndo­

te'I*; ocasión , dixo con fervorosa voaí, 

y lagrimas de consuelo : ¡ O buen 

Dios ! Con qué Antífonas havrá honrado 

el Sumo Pontífice a mi Madre, y Maes-

íra Espiritual Santa Teresa de Jesús? 

Caso admirable ! Apenas avia dicho estas 

palabras^, quando mirándolo , y admi­

rándolo, todas las Monjas , vieron venir 

por el aire , y caer sobre el Escapulario 

de'la- dicha Sor Ana una cédula mas 

b'^n'cá que ]a nieve de palmo, y me­

dio'dé largo, en la'qual estaban escritas 

las siguientes- Antífonas , con sus Versi-

culos; asi para Vispei^as , como para los 
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IWaytines, las quales (dice el sobredicho 

Escritor ) juntaré eai este lugar;, porque 

no perezca del todo su memoria, y tam­

bién ,ea alabanza de Santa Teresa, y de 

su ántiquisínio , y fipridisimo Oidcn Ere-

mitico de la siempre Virgen María del 

Monte Carmelo , las quales sacamos del 

Archivo del Monasterio de Monjas de 

nuestro Orden de la Santísima Trinidad 

de Villena , quando allí nos deteníamos, 

y .asi ¡comienzan. 

COMMEMORATIO PRO SANCTA 
Virgine Thcresia : Ad Vésperas, 

Antipbona. 
Mtsericordise tuífs cantabit Ubi Do­

mine in atcrnutn-.Beat.t Virgo Th^reiia: 
¿? in sariihim saculi veritatis quibtts 
illmúnasti eam."' ' • • , • --' 

ií. Dnminus. p.ossedit me : 
^í. Et protexiit me sub umbra ala-

rum suaruñi. 
AD 
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AD MATUTJNUM. 

MuUerem fortetn invenit sibi Cbris-
tus, procul , ¿5* dé ultimis fnibus pra-
tium ejui. 

* %Ó Multer , magna est fides tua. 

$i. Fiat tibi sicut vis. 

ORATIO. 

T ^ E W , qui dedjiti Beata Theresia 
-*--^ Virgini tuce, non solum tit magna 
sanctitate , ^ mira erudhimis finreret 
gratta , sed etiam, ut plurimarwn Ma^ 
ter es$et, & Magistrá filiarum : Prasta 
qucesumuí^l ut ej'us , in qua te mirabilefn 
prabuiiti, precibus , & meriiis aajwve-
ijmr^, Per Dominum nostrum yesum-

CbtÍS^uni^,,&C. t;;p •':, 
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77. Admirable se mostró- en la oca­

sión el Divino Esposo con su amada, 
pvies embia del Cielo las alabanzas., con 
que en la tierra la puedan celebrar sus 
devotos. Y aunque no sabemos fuesen 
estas las Autifonas , ni Oración , con que 
el Sumo Pontifice celebró aquel acto, 
porque siempre se dicen las del Ritual: 
Presumo , que ,1a embió el Cielo para 
mostrar , gusta su Magestad , que los 
Fieles se las canten á su Esposa , pi­
diendo á su Santidad las confirme , para 
d Rezo que le tiene concedido , por ser 
ellas en si tan ajustadas , y propias , co­
mo segura la aprobación , teniendo • tan 
celestial, y milagroso su origen. 'Pues 
h> vista de todo un GonventQ , óayó del 
Gielo la cédula, eu'.-'ocasion , y« lugírV 
en que nadie pudo prevenirla •, y Jiare-

-;. ' ció 
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ció merecerla aquella afectuosa debotá 

de nuestra Santa Madre , la quál llena 

de méritos ^ y días, el año de mil seis» 

cientos y treinta y ocho se despidió 

para el Cielo. Por lo qual siempre de­

searé , que la Religión las proponga á 

su Santidad , para que aprobadas por la 

Iglesia veneremos k la Santa con las ala-» 

banzas , que el Cielo nos dio por sú.'Es­

crito. De cuya gracia tenemos dos egemií 

piares : El uno refieren Marcelino-/^y 

Niceforo , los quales escriben , haber su* 

cedido en Constantinopla el año de qua-« 

trocientes y quarenta y cinco un gran 

temblor de t ierra, que derribo m.uchas 

Torres , y Edificios , y un gran remo­

lino cogió á un muchacho , y levaiítado 

en el ayre oyó á los Angeles que cani 

taban : Sahctus Deus : Sanctus Foriisi 
•San" 
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Sanctus Inmortalis , miserere nobis.Dcs-

puís de algún espacio bolvió el mu­

chacho í su lugar , y refirió al Obispo 

Probo , y al Emperador las palabras, que 

íivia oído en el rapto , con cuyo egcm-

plar entonces mandó, y hoy se continua 

cantarse en toda la Iglesia el Viernes 

Santo , quando se hace la adoración de 

»a Cruz. Mas moderno es lo que pasó 

k la milagrosa Virgen Ana de Saa Agus­

tín. , que haviendo edificado la Iglesia de 

5U Convento de Villanueva de la Jara, y 

deseando poner en la Capilla Mayor un 

letrero en alabanza de Señora Santa Ana, 

á quien la avia dedicado, oyó á los An­

geles que cantaban: ¡OBeata Amia, qufi 

semper regnas cum Angelii, illic ncstri 

sic memor esto , ut tuo niercamur sociart 

collegiü. Asi lo mando escribir ,' y la Or­
den 
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den sabiendo su origen , alcanzo de la 

Sede Apostólica el rezarla por Antífona, 

fíd Bcnedictus: En la fiesta de la Santa 

y lo mismo se puede suplicar por la 

. nuestra. 

78. Esta es ( gloriosisima Madre) no 

confianza en la Obra , sino ( como dixo 

Plinio el, mayor ) indicatura , y señal de 

que he deseado cumplir con mi afecto, 

y obligación, dando en este lienzo breve 

la copia de vuestra Vida , santidad , y 

" privilegios. Teniendo por superfluo el 

dilatarme , sabiendo de Casiodoro, que 

quando el original es tan Pivino, qual_ 

quiera copia ha de quedar inferior h. la 

verdad , que solo tiene el lleno eu no ser 

de otro comprehendida. Mas aunque para 

vos no sea servicio , no podéis negar 

que en mi ha nacido de aficiCn , y es 
dig-
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digna de vuestro agrado. Si fingieron los 

Antiguos , que por haver Endimion des­

cubierto el curso , y pasos de la Luna 

i. los mortales , la Luna le amaba , y 

favorecía. Seguro puedo esperar vuestros 

favores, pues siendo Luna hermosa , 'he 

delineado en este resumen el curso, y 

pasos, que disteis para alumbrar con vues­

tras luces , la noche de nuestra vida; 

Sean ( Señora ) vuestros veneficios comu­

nes , y mas especiales con España , de 

quien sois Hija , con la Religión, de quien 

sois Madre , y conmigo , que os tengo 

por valedora , y que ( como dixeión lo$ 

Egypciosvá Joscf ) he puesto mi salud» 

y salvación en vuestra mano. 
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E X C L A M A C I O N E S , 

ó Meditaciones del A l m a , á 
su D i o s ; escritas por la San­
ta Madre Teresa de Jesús. I 

I. MEDITACIÓN. 

Quexas del Alma que se vé apartada de 
Dios en esta vida. 

^ Vida, vida, ¿cómo puedes, sustem 

^'^ tarte estando ausente de ni vida ? 

En tanta soledad, ¿en que' te empleas? 

¿Qué haces, pues todas tus obras son 

«mperfectas, y faltase Qué te consue-

'^ > i ó anima mía ! en este tempestuoso 

"lar • Lastima tengo de mi, y mayor 

tlel tiempo que no -viví lastimada. : 0 

s='-
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Señor, que vuestros caminos son sua-

Vcs! j Mas quien caminará sin temor? 

Temo de estar sin serviros, y; quando os 

Voy á servir, no hallo cosa que î ie satis­

faga, para pagar algo de lo que idebo. Pa-

tecé que me querría emplear toda en es. 

to , y quando bien considero mi miseria, 

veo que no puedo hacer nada que sea bue­

no,á i no me lo dais Vos. ¡O Dios mió! 

Misericordia mia! Qué haré, para que no 

deshaga yo las grandezas que Vos hacéis 

conmigo? Vuestras obras áón saíitas, son 

justas, son de: inestimable valor,, y con. 

gran Sabiduría , pues la misma.sois Vos, 

Señor. Si en ella se ocupa mi entendi­

miento , quejase la voluntad , porque 

querría que nadie la estorvase á a,ir;a-

ros;pne3 no puede el entendimientu en 

tan grandes grandezas alcanzar quien es 
so 
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su Dios, y deséale gozar, y no ve eo­

l io , puesta en cárcel tan penosa co­

mo esta mortalidad. Todo la estorva, 

aunque primero fue ayudada en la con­

sideración de vuestras grandezas , á don­

de se hallan mejor laj ¡numerables ba­

jezas mías. jPara qué he dicho esto , mi 

Dios? ¿A quién me qucxo? Quión me oye 

sino Vos, Padre y Criador mió? ¿Pues 

para entender Vos nií pena, qué necesi­

dad tengo de hnbbr, pues t;!n clara­

mente veo que estáis dentro de mí? 

Es«-e es mi desatino. ¡Mas ay Dios mío! 

;¡Cónio podré yo .aber cierto , que no es­

toy apartada de Vos ? O vida mía ! Que 

has dé vivir con tan poca seguridad, de 

cosa tan importante! Quic'n te deseará, 

pues la ganancia que de tí se puede 5a-

car , ó esperar, que es contentar en to-

V do 
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do á Dios, Está tan mcierta, y llena 

de peligros. 

II. MEDITACIÓN. 

Como el Alma que ama mucha á Dios, 

se halla dividida entre el deseo de go­

zar de él, y la obligación de ayudar 

al Próximo. 

TY/rUchas veces, Señor mío, considero, 

que sí con algo se puede sustentar 

el vivir sin Vos, es en la soledad, porque 

descansa el aln)a con su descanso; puesto 

que como no se goza con entera li­

bertad, muchas veces le dobla el tor­

mento, mas el que dá el haver de 

tratar con las criaturas, y dexar de en­

tender el alma «i solas con au Criador, 
ha-
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haré tenerle por deleite. ¿Mas quá es es­
to , mi Dios, que el descanso cansa al 
alma , que solo pretende contentaros? 
¡O amor poderoso de Dios quan dife­
rentes son tus efectos del amor del 
mundo! Este no quiere compañia, por 
parecerle que le han de quitar de lo 
que posee. El de mi DíoS, mientras 
mas amadores entiende que hay, mas 
crece, y asi sus gozos se templan en 
ver que no gozan todos de aquel bien. 
¡O bien mió ! Que esto hace , qUe en 
los mayores regalos, y contentos que 
se tienen con Vos , lastime la me­
moria de los muchos que hay que 
no quieren estos contentos, y de los 
que para siempre los han de perder. 
Y asi el alma busca medios para bus­
car compañía, y de buená gana dexa 

• V a se-
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su gozo, quando pknsa -serk alguna 

parte, para que otros, le procuren 

£ozar. Mas Padre Celestial niio, jno val­

dría mas dexar estes deseos para quan­

do esté el alma con menos regalos vues­

tros, y ahora emplearse toda en goza­

ros? ¡O Jesús mío! quan grande es el 

amor que tentls á los hijos de los 

hombres! que el mayor servicio que se 

os puede hacer, es dexaros á Vos por 

su amor, y ganancia, y entonces sois 

•poseido mas enteramente: porque aiui-

<jne no se satisface tanto en gozar la 

voluntad, el alma se goza de que os 

contenta á Vos , y se vé que los go­

zos de la tierra son inciertos, aunque pa­

rezcan dados de. Vos, mientras vivi­

mos en esta mortalidad , sino van acom­

pañados can d amor del próximo. 
Quien 
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Quien no le amare, no os atna, Se­

ñor mío, pues con tanta sangre ve­

mos mostrado el amor tan grande que 

tenéis á los hijos de Adán. 

III. MEDITACIÓN. 

Sentimiento del Alma penitente, miran­
do á sus pecados, y la misericordia 

Divina. 

/considerando la gloría que tenéis. 

Dios mió , aparejada á ios que 

perseveraren en hacer vuestra voluntad, 

y con quantos trabajos , y dolores la pa. 

nó vuestro Hijo, y quan nial lo tenia-

mos merecido, y lo mucho que mere­

ce , que no se desagradezca ' la gran­

deza de amor, que tan costosamente 
nos 
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nos ha enseñado á amar, se ha afligi­

do mi alma en gran manera. ^ Cdmo es 

posible, Señor , se olvide todo esto, 

y que tan olvidados estén los morta­

les de Vos, quando os ofenden ? O Re­

dentor mío! Y quan olvidados se olvi­

dan de sí, y que sea tan grande vues­

tra bondad, que entonces os acordéis 

Vos de nosotros, y que habiendo caido 

por heriros á Vos de golpe mortal, ol­

vidado de esto, nos tornéis á dar H 

mano, y despertéis de frenesí tan incu­

rable , para que procuremos, y os pi­

damos salud ? Bendito sea tal Señor, 

bendita tan gran misericordia, y alaba-

do sea por siempre por tan piadosa 

Piedad, O anima mía! Bendice para siem­

pre i tan gran Dios, Cómo se puede^ 

tornar contra él? O, que á los que son 
des-
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desagradecidos , la grandeza de la mer­

ced les daña! Remediadlo Vos, mi Dios, 

O hijos de los hombres ! Hasta quan-

do seréis duros de corazón , y le ten­

dréis para ser contra este mansisimo Je­

sús ? Que es esto ? Por ventura permai 

necera nuestra maldad contra éH No, 

que se acaba la vida del hombre , co­

mo la flor ckl heno, y ha de venir 

el Hijo de la Virgen a dar aquella 

terrible sentencia, O poderoso Dio3 mío! 

Pues aunque no queran:os nos haveis 

de juzgar, por qué no miramos lo qué 

nos importa teneros contento, para aque­

lla hora ? Mas quién, quién no quer­

rá Juez tan justo ? Bienaventurados los 

que en aquel temeroso punto se alegra­

ren con Vos. O Dios, y Señor mió! al 

que Vos haveis levantado, y él ha co'-
no-
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nocido quan miseramente se perdió por 

ganar un muy breve contento, y está 

determinado á contentaros siempre, y 

ayudándole vuestro favor; pues no fal­

táis , bien mío de mi alma, á los que 

os quieren , ni dexais de responder á 

quien os llama : qué remedio , Señor, 

para poder después vivir, que no sea 

muriendo, con la memoria de haver 

perdido tanto bien como tuviera estan­

do . en la inocencia que qued<5 del Bap-

tlsmo ? La mejor vida que pueda tener, 

es morir siempre con ejte sentimiento! 

Mas el alma que tiernamente os ama, 

cómo lo ha de poder sufrir ? Mas quá 

desatino os pregunto, Señor mió! Pa­

rece que tengo olvidadas vuestras gran­

dezas , y Misericordias, y como venis-

ües al mundo por los pecadores, y nos 
gas-
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comprastes por tan gríui precio, y pa? 

gastes nuestros falsos contentos, con su­

frir tan crueles tormensos, y azotes. Re­

mediaste nú ceguedad, con que tapa­

sen vuestros Divinos Ojos , y wi vani­

dad con tan cruel Corona de, Empinas. 

O Seí'ior, Señor, todo esto lastiina. mas 

á quien os ama: solo consuela, qUg 

. será alabada para siempre vucstr? Mise­

ricordia, quando se sopa mi mallad, y 

con todo no sé si quitará.i csra faiiea, 

hasta que con veros á Vos se cuiten 

todas las miserias de esta mgrialidad. 

IV. MEDITACIÓN. 

Oración á Dios para impetrar ¡a res­
tauración del tiempo no empicado en 

amarle, y servirle. 

"DArece , Señor mió , que descanL-a mi 

alma , considerando el gozo que 

tendrá , si por vuestra Misericordia le 
fue-
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fuere concedido gozar de Vos. Mas qiier-

ria primero serviros, pues ha de go­

zar de lo que Vos sirviéndola á ella 

le ganastes. Qué haré', Señor mió ? Qué 

haré, mi Dios? O qué tarde se han en­

cendido mis deseos , y qué temprano 

andavais Vos, Señor, grangeando , y Ha 

mando para que toda me emplease en 

Vos. Pur ventura , Señor, desamparas-

tes al miserable, ó apartastes al pobre 

mendigo, quando se quiere llegar á- Vos? 

Pttr'-'ventura, Señor, tienen termino 

vuestras grandezas, ó vuestras magni­

ficas Obrai ? O Dios mió, y Miscricur-

dÍ4 mía ! Y como los podéis mostrar ao-

ra en vuestra sierva. Poderoso sois, gran 

Dios: ahora se podrá entender si mi 

alma se entiende á sí, mirando el tiem­

po que ha perdido, y como en un pun­

to 
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to podéis Vos, Señor , hacer que le tor­

ne á ganar. Pareceme que desatino , pues 

el tiempo perdido suelen viccir, que no 

sf puede tornar á cobrar. Bendito ?ea mi 

Dios. O Señor! Confieso vuestro gran Po­

der , si sois Poderoso, como lo sois, 

que hay imposible al que todo lo pue­

de ? Quered Vos, Señor mió, quered 

que aunque soy miserable, firmemente 

cfeo que podéis" lo que ' queréis ,' y 

mientras mayores maravillas t.Jgo vues­

tras , y coHsidero que podéis hacer mas, 

mas se fortalece mi te , y con mayor 

determinación creo'q^e ló haréis' Vos. 

Y que hay que maravillar de lo que 

hace el todo Poderoso ? Bien sabéis Vos, 

mi Dios, que entre todas mis mise­

rias, nunca dexJ de conocer vuestro 

gran Poder, y Misericordia. Válgame, 
Se-
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Sefaor, esto, en que no os he ofendi­

do. Recuperad , Dios inio, el tiempo 

perdido, con darme gracia en el pre­

sente, y por venir, para que parezca 

delante de Vos con vestiduras de bodas, 

pues si queréis, podéis. 

V. MEDITACIÓN 

De la quera de Marta, y como 

ti alma se quexa d Dios de su 

miseria. 

/ ^ Señor mío, ¿ cómo os osa pedir 

mercedes , quien tan mal os ha 

servido, y no ha sabido guardar lo que 

l.e haveis dado ? ¿ Quá se puede confiar 

de quien muchas veces ha sido traydor? 

¿Pues quj harii, consuelo de los descon-
so-
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solados, y remedio de quien se quiere 

remediar de Vos? ^Por ventura, será me-

:or callar con inís necesidades, eiperan4 

do qiie Vos las remediéis? No por cier­

to , que Vos, Señor mió, y deleyte mi©', 

sabiendo las muchas que havian de ser, 

y el alivio que nos es contarlas á Vos: 

Decis, que os pidamos, y que no de*-

xa reís de dar. Acuerdóme algunas veces 

de la queja de aquella santa muger Mar­

ta , que no solo se quejaba de su her­

mana , antes tengo por cierto, quesu 

mayor sentimiento era, pareciendole no 

os dolíais Vos, Señor> del trabajo que 

ella pasaba , ni se os daba nada que 

ella estuviese con Vos. Por ventura le 

pareció no era tanto el amor que la 

teníais, como á su hermana, que esto 

le dcbia hacer mayor sentimiento, que 
el 
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j l servir á quien ella tenia tan gran 

amor, que ¿ste hac? tener por descanso 

el trabajo. Y parecese en no decir na­

da 4 su hermana „ antes cott toda su 

queja fue á Vos, Señor, que el amor 

la hizo atrever á decir, que como no 

.teníais cuydado. Y aun en la respues-

ta parece ser, y proceder la demanda 

íle, lo que digo , que solo aitior es el 

que dá valor á todas las cosas , y que 

Sea tan grande, que ninguna le estorve 

h amar, es lo mas necesario. jMas cd-

nio le podremos tener , Dios mío, con­

forme á lo que merece el amado, si .el 

que Vos me tenéis, no le junta consi­

go ? ¿QuejáreiDC con esta santa mugcr? 

O que no tengo ninguna razón, por­

que siempre he víito en mi Dios har-

ío rhayoreí, y .mas crecidas muestras 
de 
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de amor de lo que yo he sabido pedir, 

ni desear, ¡sino me quejo de lo ir.ucho 

que vuestra benignidad me ha sufrido! 

no tengo de qut'. ¿Pues ,qué podrá pe" 

dir una cosa tan miserable como yó? 

Que jne deis, Dios mió, que os dé con 

S.. Agustín, para pagar algo de lo mu-

cho que os debo, que os acordéis que 

soy vuestra hechura , y que conozca yo 

,«iuien es mi Criador, para que le ame, 

VI. MEDITACIÓN. 
De quan. petioaa es esta vida fara los 

que quieren atdícntemente encaminarse 

á Dios' 

, / ^ Deleyte mío, Señor de todo lo 

i^^^ criado, y Dios mió!^hasta quan-

do esperaré ver vuestra presencia? j Quó 
ne-

© Ayuntamiento de Murcia



zp6 
remedio dais á quien tan poco tiene en 

la tierra , para tener algún descanso fue­

ra de Vos? ¡O vida larga • ¡O vida peno­

sa! ¡O vida qpie no se vive! ¡O qué so­

la soledad! ¡Qué sin remedio! ¿Pues qnán-

do , Señor, quándo , hasta quándo ? Qué 

hár¿, bien nño? ¿Qué haré? ¿Por ventu. 

ra desearé no desearos ? O mi Dios, y 

mi Criador , que llagáis, y no ponéis 

la medicina : heris, y no se ve la llaga: 

niatas, dexando con mas vida: en fin, 

Sf'ñor mió , hacéis lo que queréis, co­

mo poderoso, j Pues un gusano tan des­

preciado, mi Dios, queréis sufra estás 

contrariedades ? Sea asi, mi Dios, pues 

Vos lo queréis, qne yo no quiero si­

no quereros. ! Mas ay , ay Criador mto^ 

Que el dolor grande hace quexar, y 

decir lo que no tiene remedio , hasta 
que 
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que Vos queráis! Y alma tan encarce­
lada desea su libertad, deseando no sa­
lir un punto de lo que Vos queréis 
Quered, gloria mia , que crezca su 
pena, 6 remediadla del todo. O muer­
te , muerte ! No sé quien te teme, pues 
está en tí la Vida! ¡ Mas quien no te ' 
mera, havíendo gastado parte de ella 
en no amar á su Dios! Y pues soy 
esta ? j Qué pido, y qué deseo? Por ven­
tura el castigo tan bien merecido de 
mis culpas? No lo permitáis Vos blei\ 
niio , que os cost(5 mucho mi rescate, 
¡O anima mía I Dcxa hacerse la volun­
tad de tu Dios, eso te conviene: sirve, 
y espera en su misericordia , que reme­
diará tu pena, quando la penitencia de 
tui culpas haya ganado aJgim perdón 

de ellas: no quieras gozar sin padetcF'í-
X ¡O 
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¡o verdadero Señor, y Rey mío! Que 

aun para esto no soy, sí no me favo­

rece vuestra soberana mano, y grande­

za , que con esto todo lo podré. 

VIL MEDITACIÓN. 

De la excesiva bondad de Dios ^ que 

parece poner sus delicias en estar con 

los hijos de los hombres. 

i ^ Esperanza mía, y Padre mío,, y. 

mí Criador , y mi verdadero Se­

ñor , y hermano! Quando considero en 

como decís, que son vuestros deleites, 

con los hijos de los hombres, mucha 

se alegra mi alma. ¡ O Señor del Cie­

lo , y de la tierra! ¡ Y quá palabras es­

tas para no desconfiar ningún pecador! 
Fal-
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Fáltaos, Señor, por ventura con qníctt 
os deleitéis, que bu'ícais un gusaiiilló 
tan de mal olor como yo ? Aquella 
voz que se oyó, quando el Bautismo. Que 
dice, que os deleitáis con vuestro Hijo' 
Pues hemos de ser todos iguales, Se­
ñor ? O que grandísima misericordia, 
y que favor tan sin poderlo nosotros 
merecer ! ¿Y que todo esto olvidemos lo5 
mortales? Acordaos Vos, Dios mío, dé 
tanta miseria, y mirad nuestra flaque­
z a , pues de todo sois sabedor'/ ¡ O artí-
ma mía ! Considera el gran deleite, f 
gran amor que tiene el Padre en co­
nocer á su Hijo , y el Hijo en cono­
cer á su Padre , y la inflamación coiv 
que el E'^piritu Santo se junta con 
ellos: y como ninguna se puede apar­
tar de este amor, y conocimiento, por-

X2 que 
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que son una misma cosa. Estas Sobe­

ranas Personas se conocen , estas se 

aman, y unas con otras se deleitan. 

jPues qué menester es mí amor ? ¿ Para 

qué le queréis, Dios mío? Oque ga­

náis ? O bendito seáis Vos! O bendito 

seáis! ¡ Dios mío, para siempre! Alaben 

es todas las cosas, Señor , sin fin, pues 

no le puede haver en Vos. Alégrate, 

anima mía , que hay quien ame á tu 

Dios, como él merece. Alégrate, que 

hay quien conoce su bondad, y valor. 

Dale gracias, que nos dió en la tierra 

quien asi le conoce, como i su único 

Hijo. Debaxo de este amparo podrás 

llegar, y suplicarle, que pues su Ma-

gestad se deleita contigo, que todas las 

cosas de la tierra no sean bastantes á 

apartarte de deleitarte tu, y alegrarte 
en 
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en la grandeza de tu Dios, y en co» 

mo merece ser amado, y alabado, y 

que te ayude para que tú seas algnna 

partecita para ser bendecido su nom­

bre, y que puedas decir con verdad. 

Engrandece, y loa mi anima al Seáor, 

VIII. MEDITACIÓN. 

Oración por los pecadores, que son tan 
ciegos f que aun no quieren ver. 

^~\ Señor Dios mío , y como tenéis 

palabras de Vida , á donde todos 

los mortales hallarán lo que desean, si 

lo quisiéremos buscar! Mas qué mara­

villa , Dios mío, que olvidemos vuestras 

palabras, con la locura , y enfermedad 

que causan nuestras malas obras. O Dios 
mío, 
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niíu. Dios, Dios, hacedor de todo lo 

íjiado! Y qué es lo criado, si Vos , Se­

ñor , quisieseis criar mas ? Sois todo 

Poderoso, son incomprehensibles vues­

tras Obras. Pues haced, -eñor , qii-̂  jio 

se aparten de mi pensamiento vuestras 

palabras. Decis Vos: Venid á mí todos 

los que trabajáis, y estáis cargados, que 

yo os consolaré. Qui mas queremos. 

Señor? Qud pedimos? Qué buscamos? Poi­

que están los del mundo perdidos, sino 

por buscar descanso ? • Válgame Dios! O 

válgame Dios! Qaí es esto, Señor ? O 

íjué lastima! O que gran ceguedad ! Que 

le busque¡i)OS en lo que es imposible 

hallarle! Haved piedad. Criador, de es-

fas vuestras criaturas: mirad que no nos 

entendemos, ni sabemos lo que deseamos, 

íii atinamos lo que pedimos. Dadnos, Se­
ñor, 
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ñor j - luz , mirad que es mas raéíiiester; ^ Aj^\^ 

que al ciego que lo era de su nacî îentO". 

Que este deseava ver la luz,, y ncy po­

día: ahora, Señor, no se quiflre ver. O 

que mal tan incurable! ¿Aqui,\Di^ iiúó^ 

se ha de mostrar vuestro Poder," aquí 

vuestra Misericordia. O que rcciai^cDsj 

os .pido , verdadero Dios mió ! Que que­

ráis á quien no os quiere? Que abráis 

a quicu no os llama i Que deis salud 

á quien gusta de estar enfermo, y an­

da procurando la enfermedad? Vos dfr. 

Gts, Señor;mió, que venís á buscar los 

pecadores: estos, Señor son los verdade. 

ros pecadores: no miréis nuestra cegueJ 

dad, mi Dios, sino á la m.ucha sangra 

que derramó vuestro Hijo por nosotrosí 

resplandezca vuestra Misericordia en tan 

crecida maldad; mirad , Señor, que so^ 

mos 
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ínos hechura vuestra, válganos vuestra 
Jbondadj y misericordia. 

IX. MEDITACIÓN. 

Oración á Dios, porque Ubre por su 

gracia a los que no sintiendo sus ma­

les, no piden que los libre de ellos. 

^ \ Piadoso, y amoroso Señor de mi 

-: alma! También decís Vos: Venida 

mí todos los que tenéis sed , que yo os 

daré á beber. ^Pues c<5ino puede dexar 

de tener gran sed el que se está ardien­

do en vivas llamas en las codicias de es­

tas cosas miserables de la tierra ? Hay 

grandísima necesidad de agua para que 

en ella no se acabe de conRumir. Ya sé 

y o , Señor mió, de vuestra bondad , que 
se 
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se Ja daréis: Vos mismo lo decís, no 
pueden faltar vuestras palabras. Pues sí 
de acostumbrados á vivir en este fuego, 
y de criados en él, ya no lo sienten, 
ni atinan de desatinados á ver su gran 
necesidad, jqué remedio, Dios mió ? Voí 
venisteis al mundo, para remediar tan 
grandes necesidades como estas, comen­
zad , Seiior: en las cosas mas dificul­
tosas se ha de mostrar vuestra piedad. 
Mirad , Dios mió , quj van ganando 
mucho vuestros enemigos: haved Piedad 
de los que no la tienen de s í , ya que 
su desventura los tiene puestos en es­
tado , que no quieren venir á Vos, ve­
nid Vos á ellos, Dios mió. Yo os lo 
pido en su nombre, y s6 que como se 
entiendan, y tornen en sí, y comieiv-
cen á gustar de Vos, resucitarán estos 

muer-
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jnuertos. ¡O vida, que la dais á todosf 

no me negues á mi esta agua dulcisi-

, ií}4 que me prometéis á los que las 
quieren: yo la quiero, Señor, y la 
pido, y vengo, h Vos: no os escondáis. 

Señor de mí, pues sabéis mi necesidad, 

y que es verdadera medicina del alma 

llagada por Vos. ¡O Señor! que de ma­

iceras de fuegos hay en esta vida! ¡ O 

cojj quanta razón se lia de vivir con 

temor! Unos con sumen el alma, otros 

la purific>in, para que viva para siem­

pre gozando de Vos. j O fuentes vivas de 

las llagas de mi Dios! Como manareis 

siempre con gran abundancia para nues­

tro mantenimiento, y que seguro irá 

por Jos peligros de esta miserable vida; 

el que procurare sustentarse de este di-' 

vino licor. 
ME-
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X. MEDITACIÓN. 

Del poco numero de los verdaderos stet" 

vos de Dios, y otra Oración por las 

almas endurecidas que no quieren salir 

del sepulcro de sus pecados. 

f \ Dios de mí alma, que priesa noj 

damos á ofenderos! y como os la 

dais Vos mayor á perdonarnos. ¿Qué cau­

sa hay, Señor, para tan desatinado atre­

vimiento? Si es el haver ya entendido 

vuestra gran misericordia , y olvidarnos 

de que es justa vuestra justicia. Cercá­

ronme los dolores déla muerte: ó, ó, 

6> que grave cosa es el pecado, que 

bastó para matar á Dios con tantos 

dolores! Y quan cercado estáis, mi Dios, 
de 
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de tilos! j A dónde podéis i r , que no os 

atormenten-? De todas partes os dan he­

ridas los mortales. O Christianos! tiem­

po es de defender á vuestro Rey, y 

de acompañarle en tan gran soledad, 

que son muy pocos los vasallos que le 

han quedado, y mucha la multitud que 

acompaña á lucifer: y lo que peor es, 

que se muestran amigos en lo publico, 

y Venderle en lo secreto: casi no halla 

de quien se fiar. ¡O amigo verdadero, que 

mal os paga el que os es traydor! ¡ O 

Christíauoí verdaderos! Ayudad á llorar 

á vuestro Dios, que no es por solo Lá­

zaro aquellas piadosas lagrimas, sino 

por los que no havian de querer resu­

citar i aunque su Magestad los diese vo­

ces. ¡ O bien mió , qné presentes teniades 

las culpas que he cometido contra Vosí 
Sea» 
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Sean ya acabadas, Señor, sean acaba­

das. Y las de todos. Resucitad á estos 

muertos , sean vuestras voces, Señor, tan 

poderosas, que auiique no os pidan la 

vida se la deis, para que después, Dios 

mió, salgajl de la profundidad de sus de­

leites. No os pidió Lázaro, que le rcsu^ 

citaseis; por una muger pecadora lo hir-

cisteis; veisla aquí Dios mío, y muy 

Jiiayor. Resplandezca vuestra Misericor­

dia: yo aunque miserable, lo pido, por 

las que no os lo quieren pedir. Ya sa­

béis , Rey mió, lo que me atormenta, ^ 

verlos tan olvidados de los grandes tor­

mentos que han de padecer para sin 

fin, si no se tornan á Vos. ¡ O los que 

estáis mostrados á deleites, conteirtos, 

y regalos, y hacer siempre vuestra vo_ 
luntad, haved lastima de vosotros! Acor­

daos-
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daos que haveis de estar sugetos siem­
pre, siempre sin fin á las furias infer­
nales: mirad, mirad, que os ruega aho­
ra el Juez que os ha de condenar, y 
que no tenéis un solo momento seoru-
ra la vida: j Por que fto queréis vivir 
para siempre? ¡ O dureza de corazón 
nes humanos! Ablándelos vuestra inmen­
sa Piedad, mi Dios. 

XI. MEDITACIÓN. 

Terrible Imagen del estado de uua al­

ma, que al ultimo momento de su 

muerte se vé condenada á los tor^ 

mentas eternos, 

,f\ Válgame Dios I ¡O válgame Dios! 

i Que gran tormento es para vaU 

quando considero, que sentirá un al" 
jna, 
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i"a> que siempre ha sido acá tenida, 

querida / servida, estimada, y regalada, 

quando en acabándose de mcrir se vea 

ya perdida para siempre, y entienda 

claro, que no ha de tener fin: Que 

allí -íiío' lie« valdrá querer no pensar laá 

cosaá de. la Fe (eomo acá ha hecho) y 

se vea apartar de lo que le parecerá 

que aun no havia Comenzado á gozar 

Y con razón : porque todo lo que con 

la vida se acaba, es un soplo, y rodea­

do de aquella compañía disforme, y sin 

piedad, con quien siempre ha de pade^ 

cer metida en aquel lago hediondo. 

Heno-de • Serpientes, que la que fnas ' 

pudiere la da.á mayor bocado eu'aque-

"" niiserable escuridad, á ¿onde no 'Ve­

ra sino lo que le dará tormento, y pe, 

na, sin ver luz, sino de una llama fe-
ne-
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nebrosa. ] O que poco encarecido V| j 

para lo que es! ¡O Seíor ! j QuiJn pu-

jO tanto lodo en los ojos de esta al­

ma, que no haya visto esto, hasta que 

se vea allí ? ¡ O Señor! j Quien ha tapa­

do sus oídos , para no oir las muchas 

veces que se le havia dicho esto, y la 

Eternidad de estos tormentos? jO vida, 

que no se acabará ! ¡ O tormento sin 

fin! i Como no os temen los que temen 

dormir en una cama dura , por no dar 

pena á su cuerpo ? ¡ O Señor Dios mió! 

jLloro el tiempo que no lo entendí: y 

pues sabéis, mi Dios, lo que me fa­

tiga ver los muy muchos que hay, quff 

no quieren entenderlo: ú quiera uno, 

Señor, si quiera uno, que ahora oí 

pido, alcance luz de Vos, que seríi» 

para tenerla muchos. No por mí, Se­
ñor, 
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ñor, que no lo merezco, sino por loa 

méritos de vuestro Hijo: mirar sus Lla­

gas , Señor, y pues él perdonó á los 

que se las hicieron , perdonadnos Vo3 

á nosotros. 

Xn. MEDITACIÓN. 

Como los hombres son cobardes para 
el servicio de Dios, y muy osados pa­
ra ofenderle, Fiva exortacion para ha­

cerles entrar en si mismos. 

, r \ Mi Dios, y mí verdadera fortale-

4 zal jQtié es esto, Señor, que pa­

ra todos somos cobardes , sino es pa­

ra contra Vos ? Aquí se emplean todas 

jas fuerzas de los hijos de Adán. Y si 

la razón no estuviese tan ciega, no 
Y bas-
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-bastarían las, de todos juntos, para atre­

verse h. tomar armas contra su Cria­

dor., y sustentar guerra continua -con* 

í-tm quien loa puede himdir en los Abis-

. mos en «n momento, sino como esti 

ciega, quedan como locos, que buscan 

la muerle: porque en su imaginación 

les parece con ella ganar la vida; en 

: i in , como gente sin razón, j Qué pode­

mos hacer, Dios mió, á los que están 

£011 esta enfermedad de locura ? Dicen, 

que el mismo mal les hace tener gran­

des fuerzas ; asi es los que. se apartan 

-de Dios, gente enferma, que toda sü 

-(furia es,contra Vos, que ^es hacéis maS 

-bien.. ¡O Sabiduría, que no se pued* 

, comprthender ! Como fue necesario tod" 

;,el aíTior que tenéis á vuestras criaturas' 

( para poder sufrir tanto desatino, yaguar-
. • dar 
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mil maneras de medios , y remedios. Co­
sa es, que me espanta, quando consi­
dero, que falta el esfuerzo para irse á 
la mano de una cosa muy leve, y que 
Verdaderamente se hacen entender á sí 
mismos, que no pueden, aunque quie­
ren , quitarse de un^ ocasión, y aparta­
se de un peligro, á donde pierden el 
A^'tta: y que tengamos esfuerzo , y aní-
Jílo para acometer k una tan gran Ma-
gestad, como sois Vos. ¿Qué es esto, 
bien, tnio? jQué es esto? ^Quién da 
estas fuerzas? ¿Por ventura el Capitán 
á quien sigtien en esta batalla contra 
^os í no es vuestro siervo, y puesto en 
fuego eterno ? ¿ Por qué se levanta con-. 
tra Vos? jCómo dá animo el-vencido? 

¿Cómo siguen al que es tan pobre, que 
Y a le 
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?Qué puede dar quien no tiene nada 

"para sí, sino mucha desventura? ¿Qué 

es esto, mi Dios? jQué es esto, mi 

Criador? ¿De donde vienen estas fuer­

zas contra Vos, y tanta cobardia con­

tra el demonio ? ^ Aun si Vos, Princi­

pe mío, no favoracierais á los vuestros? 

Aun si debiéramos algo á este princi­

pe de las Tinieblas, j No llevava camino, 

por lo que para siempre nos tenéis guar­

dado , y ver todos sus gozos, y pro­

metimientos falsos, y traidores. jQué ha 

de hacer con nosotros? -^Quien lo (né 

contra Vos ? ¡ O ceguedad grande, Dios 

mió! ¡O que grande ingratitud , Rey 

mió ! • ¡ O que incurable locura, que sir­

vamos a! demonio con lo que nos dais 

Ves, Dios mío! Que paguemos el gran 
amor 
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3S1 os aborrece , y ha de aborrecer pa-

'"d siempre: Que la sangre que derra­

masteis por nosotros, y los azotes,.y. 

grandes dolores que sufristeis, y los 

grandes tormentos que pasasteis, en lu-, 

gar de vengar á vuestro Padre Eterno 

(ya que Vos no queréis venganza, y lo, 

Perdonastes) de tan gran desacato coma 

se usó con su Hijo, tomamos por compa­

ñeros , y por amigos á los que asi le 

trataron, pues seguimos á su infernal car-

P'tan: claro está, que hemos de ser 

f'dos unos, y vivir para siempre en su, 

cpmpañía , si vueítra piedad no nos re-, 

''̂  "« tornarnos el seso, y perdonar­

los lo pasado. ¡O mortales, volved, 

^olved en vosotros! Mirad h vuestro 

^^ ' ^''^ ^^"i'a le hallareis manso: acá:-
be-
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bese ya tanta maldad; buelvanse vues­

tras furias, y fueraas contra quien os 

hace la guerra, y os quiere quitar 

vuestro Mayorazgo, Tornad, tornad en 

vosotros, abrid los ojos, pedid con gran­

des clanjpres, y lagrima* Luz, á quien 

la dio al mundo; entendeos por' amor 

de Dios, que vais á matar con todas 

vuestras fuerzas a qifn por daros vida 

perdió la suya; mirad, que es quien 

os defiende de vuestros enemigos, Y sí 

todo esto no basta, básteos conocer, que 

no podéis nada contra su Poder , y 

que tarde, <5 temprano haveis de pagar 

con fuego eterno tan gran desacato, y 

atrevimiento, ¿Es porque veis á esta Ma-

gestad atado, y ligado con el amor qu* 

tiene? Qué mas hacian los que le dic' 
fon la muerte, ¿ Sino después de ata­

do 
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Dios! I como padecéis por quien tan 

poco se duele de vuestras penas! Tiem­

po vendrá, Señor , donde haya de dar­

se á entender vuestra Justicia, y si e$> 

igual de la Misericordia. Mirad christia-. 

íios, cor¡s¡deremoslo bien, y jamas po-, 

îrginos acabar de entender lo que ^ der 

hemos á nuestro Señor Dios, y las mag­

nificencias de sus Misericordias. Pues sí­

es tan grande su Justicia , ¡ Ay dolor! 

¡Ay dolor ! Qué será de los que ha­

yan'nlerecido que se execute, y res-, 
plandezca en ellos ? ' 

ME. 

© Ayuntamiento de Murcia



320 

XIII. MEDITACIÓN. 

De la felicidad de los Santos en el 
Cielo, y de la impaciencia de los hom­
bres , que antes quieren gozar un mo­
mento de los falsos bienes de esta vi­
da , que esperar los verdaderos, 

y eternos. 
• / ^ Almas, que ya gozáis sin temor 
' de vuestro gozo, y estáis siempre 
embebidas en alabanzas de mi Dios! 
Venturosa fue vuestra suerte. Qué gran 
razón tenéis de ocuparos siempre en es-, 
tas alabanzas, y qué embidía os tiene 
mi alma, que estáis ya libres del do­
lor que dan las ofensas tan grandes, que 
en estos desventurados tiempos se ha-
cea á mi Dios, y de ver tanto des-

^gra-
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agradecimiento, y de ver que no se 

quiere ver esta multitud de almas que 

lleva satanás. ¡ O bienaventuradas ani­

mas celestiales! Ayudad á nuestra mi­

seria , y sednos intercesores ante la di­

vina Misericordia , para que nos dé algo 

de vuestro gozo, y reparta con noso­

tras de ese claro conocimiento que te­

néis. Dadnos, Dios mió. Vos á enten­

der , qué es lo que se da á los que 

pelean varonilmente en este sueño de 

esta miserable vida. Alcanzadnos, ó ani­

mas amadoras, á entender el gozo que 

os da ve'r la Eternidad de vuestros go­

zos, y como es cosa tan deleytosa ver 

<íierto que no se han de acabar. ¡O des­

venturados de nosotros, Señor mió, que 

bien lo sabemos , y creemos, sino que, 
con la costumbre tan grande de no con-

si-
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aderar estas verdades, ion tan é«trañas. 

yn, de las almas, que ni las conocen,.' 

ni las quieren conocer! ¡O gente inte--

resal, codiciosa dé sus guuos, y dcley--

t£S, que por no esperar un breve tieni--

po, á gozarlos tan en abundancia, por 

no esperar un año, por no esperar' 

una hora ( y por ventura no será inas. 

que un momento) lo pierden todo, por 

gozar de aquella miseria que ven pre-. 

senté. ! ¡ O , ó , ó , que poco fiamos 

de Vos, Señor ! ¡ Quantas mayores ri­

quezas , • y tesoros fiastes Vos de noso-

tros, pues treinta y tres años de grana­

das trabajos, y después muerte tan in­

tolerable , y lastimosa nos distes, á 

vuestro Hijo, y tantos años antes de 

nuestro nacimiento, y aun sabiendo, 

que no os lo haviamos de pagar , no 
qui-
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quisistes dexarnos de fiar tan inestima­

ble tesoro porque no quedase por Vos, 

lo que nosotros grangeandu con él po­

demos ganar con Vos , ¡ Padre piado­

so! ¡O Animas bienaventuradas! Que 

también os supisteis aprovechar, y com­

prar heredad tan deleytosa, y permaite-

ciente con este precioso precio : j Decid­

nos como grangeavades coii fel bien tan 

sin fin? Ayudadnos , pues estáis tan cer­

ca de la fuente; coged agua para los 

que acá perecemos de sed. 

ME. 

© Ayuntamiento de Murcia



324 

XIV. MEDITACIÓN. 

Qaan dulce será la vista de Nuestro. Se­

ñor Jeiuchristo para los buenos al ultimo 

juicio y y quan terrible para los 
. . malos. 

í^ Señor, y verdadero Dios mío! Quien 

no os conoce, no os ama. ¡Oque 

gran verdad es esta! ¡Mas hay dolor, hay 

dolor , Señor, de los que no os quie­

ren conocer! ¡ Temerosa cosa es la ho­

ra de la muerte ! ¡Mas hay , hay Cria­

dor mió! Que espantoso será el dia á 

donde se haya de executar vuestra jus­

ticia. Considero yo muchas veces, Chris-

ío mió, qnan sabrosos, y quan deley-

toáos se muestran vuestros ojos á quien 
os 

© Ayuntamiento de Murcia



325 
os ama, y A''os,bIen mió, queréis mi­
rar con amor. Pareceme que sola una 
vez de este mirar tan suave á las al­
mas que tenéis por vuestras , basta por 
premio de muchos años de servicio. ¡Q 
Válgame Dios! ¡ Que mal se puede dar 
esto á entender, sino á los que ya hau 
entendido quan suave es el Señor! ¡ O 
Christianos, Christianos! Mirad la her­
mandad que tenéis con este gran Dios, 
cenocedle, y no le menospreciéis, que 
asi como este mirar es agradable para 
sus amadores, es terrible con espantable 
furia para sus perseguidores. O que no 
entendemos que es el pecado una guer­
ra campal contra Dios de todos nues­
tros sentidos, y potencias del alma: el 
que mas puede, mas trayciones intenta 
contra su Rey. Ya sabéis. Señor mió, 

que 
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que muchas veces me hacía á mí mas 
temor acordarme sí havia de ver vues. 
tro Divino Rostro ayrado contra mí en 
-€stc espantoso día del Juicio final, que 
todas las penas , y furias del Lifierno, 
que se me representavan, y ns suplicaba 
,mc valiese vuestra Misericordia de co­
sa tan lastimosa para mí, y asi os lo 
iupUco ahora, Señor. jiQuá me puede-
.venir en la tierra, que llegue á er,o'' 
Todo junto lo quiero, mi Dios, y lí­
brame de tan gran aflicion. No dexe yO 
á mi Dios, no dexe de gozar de tan­
ta hermosura en pa'/: vuestro Padre noí 
.á¡í6 á Vos, ¡No pierda yo , Señor inioi 
-joya tan preciosa ! Confieso , Padre Etef 
no, que la he guardado mal; mas aU» 
remedio hay , Señor, remedio hay, mien­
tras vivimos en este destierro. ¡O her­

ma-
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manos, 6 hermanos, y hijos de este 
IJios! esforcémonos, esforcémonos, pues 
sabéis que dice su Magestad, que en 
pesándonos de haverle ofendido, no se 
acordará de nuestras culpas, y mald»-
«es. ¡O piedad tan sin medida! ¿Qué mas 
queremos ? ^ Por ventura hay quien no 
tuviera vergüenza de pedir tanto ?Ahd-
ra es tiempo de tomar lo que nos dá 
este Señor piadoso , y Dios nyestro: pues 
quiere amistades , q^i^^ j ^ , „,g^^. ¿ 
quien no negó derramar toda su san­
gre, y perder la vida por nosotros.? Mi-
rad que no es nada lo que pide, que 
por nuestro provecho nos está bien el 
el hacerlo. ¡ O válgame Dios, Señor ! ¡ Q 
que dureza ! ¡ Q que desatino y cegue­
dad! Que si. se pierde una cosa, una 
aguja, 6 un Gavilán, que no aprovecha 

de-
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•de inils de dar un gustillo á la vista 

;de vede volar por el ayre, nos dá pe­

na, y que no la tengamos de perder 

esta Águila caudalosa de la Magestad 

de Dios, y un Reyno, ¡ que no ha de 

tener fin el gozarle! j Qué es esto? ¿Qué 

es esto? Yo no lo entiendo; Remediad, 

Dios mío, tan gran desatino, y ceguedad. 

XV. MEDITACIÓN 

Qué es lo que puede consolar un alma 

de la fena que siente de eitar tanto 

tiempo en este destierro. 

•T-TAy ^^ ™ '̂' i ̂ ^y ^^ "^^ Señor! Que 
I es muy largo este destierro, y pa­

sase con grandes penalidades del deseo de 

mi Dios. ¿ Señor, qué hará un alma m o 
tí-
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tída en esta cárcel ? ¡ O Jesús! ¡ Que 
larga es la vida del hombre, aunque se 
dice, que es breve ! Breve es, mi Dios, 
para ganar con el la vida , que no se 
puede acabar, mas muy larga para el 
alma que se desea ver en la presencia 
de su Dios. jQué remedio dais á este 
padecer! No le hay , sino quando se 
padece por Vos. ! O mi suave descanso 
de los amadores de mi Dios! No fal, 
teis á quien os ama, pues por Vos ha 
de crecer, y mitigarse el tormentp que 
causa el amado al alma que le desea. 
Deseo yo. Señor, contentaros, mas ttii 
contento bien sé que no está en ninguno 
oe los mortales. Siendo esto asi, no cul­
pareis á nú deseo. Veisme aqui, Señor, sj 
fs necesario vivir para haceros algim ser-
Tiao, no rehuso todos quantbs trabajos 
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-en la tierra me puedan venir, como de-

'cia vuestro amador San Martin. ¡Mas hay 

tdolor! ¡Hay dolor de mi, Señor mío! Que 

él tenía obras, y yo tengo solas palabras, 

que no valgo para mas: Valgan mis de­

seos. Dios mío, delante de vuestro Dí-

^vino acatamiento, y no miréis á mi po­

co merecer. Merezcamos todos amaros, 

Señor , ya que se ha de vivir, vívase pa­

ra Vos, acábense ya los deseos , é inte­

reses nuestros: que mayoi* cosa se puede 

ganar, que contentaros á Vos ¡O con­

tento mío , y Dios mío! j Qtlé haré yo 

para contentaros ? Miserables son mis ser-

' vicios, aunque hiciese muchos á mi Dios' 

¿Pues para que tengo de estar en esta 

iTiiserable miseria ? Para que se hag^ 

la voluntad del Señor, i Qué mayor g^' 

nancia., anima mía? Espera>• espera, q*̂ ^ 
x.j no 
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no sabes quando vendrá él día , ni lá 

llora. Vela con cuydado , que todo sé 

pasa con brevedad , aunque tu deseo 

hace lo cierto dudoso , y el tiempo bre­

ve , largo. Mira que mientras mas pe­

leares , mas mostrarás el amor que tie­

nes á tu Dios, y mas te gozarais cqii 

tu Amado , con gozo , y deleyte , qué 

no puede tener fin. 

XVI. MEDITACIÓN. 

Que Dios solo puede dar algún alivio et 
las Almas que ha herido con las 

flechas dé su amor. 

jT*^Verdadero Dios , y Señor mío! 

Gran consuelo es para el alma que 

le fatiga la soledad de estar ausente de 

vos , ver que estáis en todos cabos: 

mas quando la reciedumbre del amor» 
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y los grandes ímpetus de esta pena crci-

ce , ¿qué aprovecha , Dios mío , que se 

turbe el entendiniiento , y se esconda la 

razón para conocer esta verdad , de nia-

licra , que no se puede entender , ni 

conocer? Solo se conoce estar apartada 

de Vos , y ningún remedio admite; por* 

que el corazón , que mucho ama , no 

admite consejo, ni- conMuIo , Mno del 

mismo que le llagó, porque de ai es­

pera , que ha de ser remediada su pe­

na. Quando Vos queréis , Señor, presto 

sanáis la herida que haveis dado ; antes 

no hay que esperar salud, ni gozo , si­

no el que se saca de padecer tan bieo 

empleado. ¡O verdadero amador ! Con 

quiínta piedad , con quanta suavidad, 

con quantü dcleyte , con quanto iegalo,-

•y con quan grandísimas' muestras de 
amor 
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amor curáis estas llagas , que con las 

saetas del mismo ainor haveis hecho f 

¡ O Dios njio , y 'descanso d6 todas laS 

penas , qué desatinada estoy! ¿ Como 

püdia haber medios humanos , que cu­

rasen los que ha enfermado el fuegd 

Divino ? ¿ Quien lia de saber ha^ta don­

de Ikga esta herida , ni de qué proce­

dió , ni cómo se puede aplacar tan pe­

noso , y delcytoso tormento ? Sin razón 

• seria tan prc-cíoso mal poder aplacarse 

por cosa tan baxa , como es los medios 

que pueden tomar los mortales.Con quan^ 

ta razón dice la Esposa de los Cantares: Mi 

amado á mi , y yo a mi amado ; y 

mi amada ^ nú : porque semejante amor 

no es posible comenzarse de cosa tan 

baxa como el mió. Pues si es baxo/ 

c-sposo mío, ^cómo no pka en cosa" 
cria^ 
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criada , hasta llegar II SU Criador ? ¡O. 

mi Dios! ¿ Porqué yo á mi amado? Vos, 

mi verdadero amador comenzáis esta 

guerra de amor , que no parece otra 

cosa que un desasosiego , y desamparo 

de todas las potencias , y sentidos , que 

salen por las plazas , y por los barrios, 

conjurando á las hijas de Jerusalén, que 

le digan de su Dios. Pues, Señor , co­

menzada esta batalla , k quien han de ir 

á combatir , sino á quien se ha hecho 

Señor de esta fortaleza a donde mora­

ban , que es lo mas superior del alma, 

y cebadólas fuera á ellas , para que tor­

nen a conquistar á su conquistador , y 

•yk cansadas de haberse visto sin él, pres­

to se dan por vencidas , y se emplean 

perdiendo todas sus fuerzas , y pelean 

rnejor ; y en dándose por vencidas, ven­
cen 
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cen \ su vencedor. ¡O anima mía! ¡Qüéj 

batalla tan adniirable has tenido en esta, 

pena , y quan al pie de la letra pasa 

ansí! Pues nú amado k m i , y Yo á mi 

aniado. Quién será el que se meta á. 

despartir , y a matar dos fuegos tan 

encendidos ? Será trabajar en valde , por­

que yk se ha tornado en uno. 

_ XVII. MEDITACIÓN. 
Qtte ignoramos lo que debemos pedir a 
Dios. Deseos ardientes de dexar el mun­

do for gozar de la ferfecta libertad, 
que consiste en no foder 

mas pecar, 

f\Dios mió , y mi Sabiduría infinita, 

sin medida , y sin tasa , y sobre. 
todos los entendimientos Angélicos , y 
humanos! j Q a,jio,. ^ que me amas mas 

de lo que yo ĵ ie puedo amar , ni en-
tien-
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tiendo! ^ Para qué quiero, Señor , de­
sear mas de lo que Vos quisieredes dar­
me ? ¿Para que me quiero cansar en̂  
pediros cosa ordenada por mi deseo, 
pues todo lo que mi entendimiento pue­
de concertar , y mi deseo desear , tenéis 
Wos yá entendidos sus fines , y yo no 
entiendo como me aprovechar? En esto 
que mi alma piensa salii con ganancia, 
por ventura estü^Th mi pérdida. Porque 
8¡ os pido , que me libréis de un tra­
bajo , y en aquel está el fin de mi mor­
tificación , qué es lo que pido , Dios 
mío? Si os suplico me le deis , no con­
viene por ventura , a mi paciencia, 
que aun está, flaca , y no puede sufrir 
tan gran golpe : y si con ella le .paso, 
y no estoy fuerte en la humildad, po­
dra ser que piense h-í hecho algo , y ha­

céis-
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ceislo Vos todo , inf Dios. Si quiero pa­

decer mas , no querría en cosas en que 

parece no conviene para vuestro servi­

cio perder el crédito , yá que por mi 

no entienda en mi sentimiento de hon­

ra > y podrá ser , que por la misma 

causa que pienso se ha de perder , se 

gane mas para lo que pretendo , que 

es serviros. Muchas cosas mas pudiera 

decir en esto , Señor , para darme a en. 

tender , que no me entiendo : mas có'-

mo sé que las entendéis , para qué ha. 

blo ? Para que quando veo dispierta mi 

miseria , Dios nn'o , y ciega mi razón, 

pueda ver si la hallo aqui en esto es­

crito de mi mano : que muchas veces 

me veo , rni Dios , tan miserable , flaca, 

y pusilánime , que ando á buscar, que 

se hizo vuestra sierva , la que yá le 
pa-̂  
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parecía tenía recibidas mercedes de Vos,' 
para pelear contra las tempestades de 
eite Mundo. Que no , mi DÍDS , no, no 
mas confianza en cosa que yo pueda 
querer para mi; quered Vos de mi lo 
que quisíeredes querer , que eso quiero, 
pues Cita todo mi bien en contentaros: 
y si Vos, Dios mió , quisieredes conten-
tarine á mi , cumpliendo todo lo que 
pide mi deseo , veo que íria perdida. 
Que miserable es la s&biduria de los 
mortales , c incierta su Providencia. 
Proveed Vos por la vuestra los medios 
necesarios , para que mi alma os sirva 
mas k vuestro gusto , que al suyo. No 
me castiguéis en darme lo que yo quie­
ro , ó deseo , si vuestro amor ( que en 
mi viva siempre) no lo deseare. Muera 
ya este Yo> y viva en mi otro, que es mas 

que 
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yo le pueda servir.: él viva, y me dé vida; • 
él reyne, y sea yo cautiva , que no quie­
re mi alma otra libertad. jjCpníó ser^ 
lifcre el que del Sumo esfubiere, ageno?, 
¿Qué mayor, ni mas miseraTde,.'cauti­
verio , que estar el alma suelta de |js 
mano de su Criador ? Dichosos los que 
con fuertes grillos , y cadenas de los 
veneficios de la misericordia de Dios, 
se vieren presos , é inhabilitados para ser 
poderosos para soltarse. Fuerte es como 
la muerte el amor , y duro como el 
Infierno. ¡O quien se viese ya muerto 
de sui manos , y arrojado en este divi­
no Infierno , de donde ya no se espe­
rase poder aalir , ó por mejor decir , no 
se temiese verse fuera ! ¡Mas ay de mj, 
Señor, que mientras dura esta vida mor­

tal, 
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tal , siempre corre peligro la eterna! 

j O vídíi eiieiTiíga de mí bien , y quien 
tubiese licencia de acabarte ! SuíVote, 
porque te sufre Dios, y niantengote, pô -̂
que eres suya ; no me seas traidora, ni 
desagradecida. Con todo esto , ay de mij 
Señor , que mi destierro es largo: bre­
ve es todo tiempo , para d.iric por vues­
tra Eternidad ; y muy largo es un solo 
día , y una hora, para quien no sabe, 
y teme si os ha de ofender. ¡ O libre 
alvedrío tan esclavo de tu libertad , si 
no vives enclavado con el temor , y 
amor de quien te crió! O quando sera 
aquel dichoso dia , que te has de vur 
ahogado en aquel mar infinito de la su­
ma Verdad , donde yá no sefts. Ubre pa­
ra pecar , ni lo querrás ser, porque es­
tarás seguro de toda miseria , naturali­

za-
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zado con la Vida de tu Dios. El es bien­
aventurado , porque se conoce , y ama, 
y goza de sí mismo , sin ser posible 
otra cosa , no tiene , ni puede tener, 
ni fuera perfección de Dios poder tener 
libertad para olvidarse de si ," y dexarse 
de amar. Entonces , alma mia , entra­
ras en tu descanso , quando te entra­
ñares con este Sumo Bien , y entendie­
res lo que entiende , y amares lo que 
ama > y gozares lo que goza, Yá que 
vieres perdida tu mudable voluntad , yá, 
ya no mas mudanza , porque la gracia 
de Dios ha podido tanto , que te ha he­
cho particionera de su Divina naturale­
za , con tanta perfección , que yá no 
puedas , ni desees poder olvidarte del 
Sumo Bien , ni dexar de gozarle junto 
con su amor. Bienaventurados los que 

es-
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están escritos en el Libro de esta Vida. 

Mas tíi , alma mía , si lo eres , ^ Por 

qué cst^s triste , y me conturbas ? Es­

pera en Dios , que aun aora me confe­

saré á él mis pecados , y sus misericor­

dias , y de todo junto haré cantar de 

alabanza con suspiros perpetuos al Sal­

vador rriío , y Dios mío ; podrá ser ven­

ga alguñ dia quando le cante mi glo­

ria , y tío sea compungida mí concien­

cia , donde yá cesarán todos los suspi­

ros , y miedos : mas entre tanto , en es­

peranza , y silencio será mi fortaleza. 

Mas quiero vivir , y morir en preten­

der , y esperar la Vida Eterna , que po­

seer todas las criaturas , y todos sus 

bienes , que se han de acabar. No rne 

9esampares , Señor , porque en ti es­

pero , no sea confundida mí esperanza, 
sir-
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¿Irvate yo siempre , y haz de mi lo 
que quisieres. 

Avisos de la Santa Madre Teresa 
de Jesús , para sus Monjas. 

I T A. tierra que no es labrada , lle­
vará abrojos , y espinas , aun--

que sea fértil , asi el entendimiento del 
hombre. 

2 De todas las cosas espirituales de­

cir bien : como de Religiosos , Sacer­

dotes , y Hennifaños. 

3 Entre muchos , síeifpre hablar 

poco. 

4 Ser modesta en todas las cosas que 

hiciere , y tratare, 

5 Nunca porfiar mucho , en. especial 

en cosas que \h .poco. 
Ha. 
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6 Habla»^ h todos con alegría mo­

derada. •> 
7 De ninguna cosa hacer burla. 

, 8 T-Nunca reprehender á nadie , sin 
discreción , y humildad , y confusión de 
si jnisma. 

p Acomodarse á la complexiofi de 

aquel con quien trata ; con el alegre, 

alegre ; y con el triste , triste : en fin 

hacerse todo á todos, para ganarlos á 

todos. 

I o Nunca hablar , sin pensarlo bien, 

y encomendarlo mucho á nuestro Señor, 

para que no hable cosa que le desagrade. 

I I Jamás escusarse , sino en muy 

probable causa. 

12 Nunca decir cosa suya digna de 

loor , como de su ciencia , virtudes, li-

nage , si no tiene esperanza que habrá 
pro-
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provecho , y entonces sea con humildad, 
y con consideración , que aquellos do­
nes spu de la mano de Dios. ' 

13' Nunca encarecer mucho las co­
sas , sino con moderación decir lo que 
siente. 

14 En todas las platicas , y conver­
saciones , siempre mezcle algunas cosas 
espirituales :. y con esto se evitarán pa :̂ 
labras ociosas , y murmuraciones..: " ";;: 

15 Nunca afirme cosa , sin saberla 
primero. 
. 16 Nunca se entremeta á dar stf 
parecer en todas las cosas , si no se ló 
piden , ó la caridad lo demanda. 

17 Quando alguno hablare cosas es­
pirituales , oygalas con humildad , y .co­
mo discípulo , y tome para si lo bueno 
que dixere. 
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cghre todas tus tcjitacioues , é imperv 

fecciones , y repugnancias , para que te 

á^fonie^o', y remedio para vencerl^y. 

6.vi.p :No estar fuera de la celda , vi. 

íallr sin, causa , y á la salida pedir fa-; 

vorik Dios , para no ofenderle. 

. 20 No comer , ni. beber , sino á las 

hpr-as acostumbradas , y ¡entonces dar 

muchas, gracias á Dios., M: ,. 

E.'-aí Hacer todas Jas. cosas como si 

realmente estubiese viendo k su Mages-

tad , y porresta vía gana mucho una 

altna. . 

2 2 Jamás de nadie oygas , ni digas 

mal , sino de ti misma : y quando hol-

g^-es de esto , vas bien aprovechando. 

1:23, Cada obra que hicieres dirígela 

<i Dios , ofreciéndosela , y pídele , que 
• sea 
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sea para su'honra , y gloria. --̂ I 
' 24 Quando estubíeres alegre , no 

Sjea con risas demasiadas , sino con. ale-, 
gria humilde , modesta , afable , y, ed̂ :-̂  
ficativa. 

i; 3^$:,, Siempre te imagina sierva de tí»-: 
dos , y en todos considera á Christo-
ijuestro Señor , y asi les tendrás respe-
t©:, J reverencia. :: 
• i6 Está siempre aparejada al cum-: 

plimiento de la obediencia , como sL ;t*. 
le mandase Jesu-Christp en tu Pcror, 
i) Prelado. 

27 En qualquíer obra , y hora ex^-,-
mina tu conciencia; y vistas tus faltas, r 
procura la enmienda con el Divino fa­
vor, y; por este camino alcanzarás Ift, 
perfección. 

28 No pienses faltas agenas sino 
Aa i las 
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las virtudes , y tus' propias faltas.' • i% 

•' 2p Andar siempre con grandes de­

seos de padecer por Christo-,'«en cada 

octóá"',-:y' ocasion.̂  j.'.I.'í.'r ; 

30 Haga cada dia cincuenta ofreci-t 

miento á Dios de s í , y esto haga ,con 

grande fervor , y deseo de Dios. . 

31 Lo que medita por la mañana, 

trayga presente todo el día :--y fett'esto 

ponga mucha diligencia , porque hay 

grande provecho. 

t"5ÍÍ Guarde mucho los sentimientos 

que el Señor le comunicare : y ponga-

por obra lóS deseos que en la oración 

le diere. 

- 3 3 Huya-siempre la singularidad, 

quanío le fuere posible , que es mal 

grande a la Comunidad. -

' 34 Las Ordenanzas, y;Regla déstt 
^ :.̂ < Re-
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Kehgion ,: léalas muchas veces', y guár­
delas der veras. 
y 2S En todas las co$as criadas mire 
h. providencia de Dios,, y sabiduría ĴT 
en todas le alabe. - ,;o 

36 Despegue el cofazon de todas las 
cosas,., y busque , y hallará á Diais.r;o 

37 Nunca inuestre devoción de fuer 
ra , que no haya dentro ; pero bien po* 
drá encubrir Ja indevoción. 

38 La devoción interior no la mues­
tre ; sino con grande necesidad : mi se­
creto para mi , dice San Francisco , y 
San Bernardo. 

39 De la comida si está bieíi ;, ó 
mal guisada , no se quexe , acordándose 
de la hiél , y vinagre de Jesu-Christo. 

40 En la mesa no hable a nadie, ni 
levante los ojos á mirar a otra. 

Con-
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- 4* Considerar la mefsá áel Cíelo, y 
¿1 manjar de ella , que es Dios , y los 

¡Combidados , que son los Ange'.es: alce 

•Jos ojos á aquelia mesa deseando versé 

en ella. 

42 Delante de su Superior ( en el 

qual debe mirar á Jesu-Christo ) nunca 

•hable , sino lo necesario , y con gran 

•reverencia. - ' 

43 Jamás hagas cosa , que no pue­

das hacer delante de todos. 

• 44 No hagas comparación de uno ^ 

Otro, porque es cosa odiosa. 

45 Quando algo te reprehendieren ̂  

recíbelo con humildad interior , y exte­

rior , y ruega á Dios por quien te re­

prehendió. 

' 46 Quando un Superior manda una 

cosa ;, no digas que lo contrario mandó 
otro, 
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Ciro ,: sino piensa que todos tienen san­
tos fines , y obedece i lo que te manda'. 

47 En cosas que no le vá , ni lé 
viene , nb sea curiosa ea hablarla? , ni 
preguntarlas. 

48 Tenga présente la vida pasada, 
para llorarla , y la tibieza presente , y 
lo que le falta por andar de aqui al 
Cielo , para vivir con temor , que es 
causa de grandes bienes. i 

49 Lo que le dicen los de casa ha­
ga siempre , sino es. contra la obedien* 
cia: y respóndales con humildad , y 
blandura. 

50 Cosa particular de comida , 6 
vestido , no la pida , sino con grande 
necesidad. 

51 Jamás dexe de humillarse , y 
mortificarse hasta la muerte en todas 
las .cosas. Use 

© Ayuntamiento de Murcia



352 
5* Use siempre hacer muchos ac­

tos de amor , porque encienden , y en­
ternecen el alma. 

53 Haga actos de todas las demás 

virtudes, 

54 Ofrezca todas las cosas al Padre 

Eterno juntamente con. los méritos de 

su Hijo Jesu-Christo. 

55 Con todos sea mansa, y consi­

go rigurosa. 

56 En las fiestas de los Santos pien­

se sus virtudes , y pida al Señor se las dé. 

57 Con el examen de cada noche 

tenga gran cuydado. 

58 El dia que comulgare la oración 

sea , ver , que siendo tan miserable ha 

de recibir á Dios , y la oración de la 

noche de que le ha recibido. 
5P Nunca siendo Superior reprehen­

da 
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oa a nadie con ira, sino quando sea pa­
sada : y asi aprovecharíi la reprehensión; 

6o Procure mucho la perfección , y, 
devoción , y con ellas hacer todas las 
eosas;, > 

.-i'4i.-Exercitarse mucho en el temor 
del Señor , que trae el alma compun-' 
gida , y humillada. 

02 Mirar bien quan presto se mu­
dan las personas . y ^,^^^ p^^o hay que 
fiar de ellas , y asi asirse bien de Dios, 
que no se muda. 

63 Las cosas de su alma procure 
tratar con su Confesor espiritual , y 
docto , h quien las comunique , y siga 
en todo. 

64 Cada vez que comulgare , pida 

I Dios algún don, por la gran miseri­

cordia con que ha venido á su pobre Alma. 
Aun-
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. 65 Aunque tenga muchos Saíitos 

por abogados , sealo en particular de San 

Josef, que alcanza mucho de Dios, 

zzl66 En tiempo de tristeza , y turba-» 

cion , no dexes las buenas obras, que so-. 

lias haceir de oración, y penitencia , por­

que el demonio procura inquietarte, por-f 

que las dexes : antes tengas mas que 

SDIÍ^S f-y verás quan presto el Señor te 

favorece. 

j , ^ 7 Tus tentaciones , é imperfeccio­

nes no comuniques con las mas desa­

provechadas de casa , que te harás daño 

á tí , y á las otras , sino con las mas 

perfectas, 

68 Acuérdate , que no tienes ma»; 

de un alma , ni has de morir mas de 

una vez , ni tienes mas de una vida 

Ijreve , y una que es. particular ,. "f' 
hay 

© Ayuntamiento de Murcia



3 5 5 , 
hay más de una gloría , y ésta eterna-í 
y darás de mano i muchas cosas. 

6p Tu deiséo sea dé vdr á Dios : tá 
tfcínor , 5i le has de perder : tu dolói*,' 
lue nó k gozas : y tu gozo , de lo que 
té puede llevar allá , y vivirás con<grao 
paz. '.'-nín r..v:7 •/ 

SIETE MED TT ACIONES 
•sobre el Pater Noster , acongojadas 4 ' 

los dias de la Semana. 

P R O L O G O . 

j O O m o conoce nuestra hechura el Ha-

^•^ cedor de ella , y sabe , que por ser 

lá capacidad de nuestra alma infinita, 

cada dia pide cosas nuevas , y no SQ 

quieta con recibir una solamente:'mandó 

el mismo Señor en el Capitulo- sexto deí 
Le-
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Levitico ,-que-porque no se acabase el 

fuego del Altar , cada dia le cebase el 

Sacerdote con nueva leña ; como signi­

ficando (en figura ) que para que el ca­

lor de la devoción no se muera, ni res-

ifrie , ca,da dia le cebemos con nuevas, 

y vivas consideraciones. Y aunque esto 

podria parecer imperfección , es Divina 

providencia , para que siguiendo el al­

ma su condición , siempre ande investi­

gando las infinitas perfecciones de Dios, 

y no se contente con menos , pues solo 

él puede henchir su capacidad. 

Una cosa es la que pretende sus­

tentar , que es el fuego del amor de 

Dios ; pero muchos leños son menester, 

y cada dia se han de renovar: porque 

el calor, y eficacia de nuestra voluntad, 
todo lo consume, y todo le parece po­

co. 

© Ayuntamiento de Murcia



co , hasta que llegue k cebarse del mis* 

mo fuego , Bien infinito , que solo satis-i 

face , y llena nuestra capacidad. Pues 

como la oración del Padre nuestro séá 

la mas dispuesta leña para sustentar vii 

vo este fuego Divino, porque de la fre­

cuente repetición ftb "Venga á entiviarse 

w voluntad : parece qtie-, será conforma 

á razón , buscar alguU modo , como re­

pitiéndola cada dia , nos refresque el en­

tendimiento con nueva consideración , y 

juntamente sustenté el fuego , y calor 

en la voluntad. Esto' se hará cómoda­

mente , repartiendo las siete Peticiones" 

de el por los siete días de la semana, 

tomando cada dia la suya , con titulo; 

y nombre diferente , que á cada una le 

quadre: á la qual reduzcamos todo lo 

qu£ en aquella Petición pretendemos, y 

lo 
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lo que hay en todo lo que de- Dios ^t-v 

seamos alcanzar. 

Las Peticiones ya se sabení Ips^tl-

tulos , y nombres de Dios son; estos i) 

I^dre,; Rey , Esposo, Pastor, Redentor i 

Medico , y J u e z : de n^aiier^ j que el 

'{iUnes. • despierte! ,cad^ uno; >,L, diciendo:, 

Padre nuestro , que estás en \U>s, ^ielosi. 

santificado sea ,el ti^ NombrCi Ji.l Martes; 

Key nuestro , venga á nos el tu ReynOt 

El Miércoles: Esposo de mi ,alma, ha' 

gase ti* voluntad. El Jueves ¡Pastor 

Westro, el fan nuestro de cada dia dth 

írosle hoy- El, Viernes : Redentor nues". 
I 

^ifp j - perdónanos nuestras deudas , ast 

tomo nosotros las perdonamos á nuestros 

deudores. El Sábado : Medico nuestro t 

na nos dexes caer €n la tentación. í*'' 

Pomingo: Juez nuatro, Hiéranos ¿íe »"?'• 
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L. PETICIÓN, 

í P A R A E L L U N E S . 

Padre nueitro , que estás en Jos CieloSfi 

santificado sea el tu Nombre. 

AUnque el nombre de Padre , es el 
que mejor quadra á todas estas Pe­

ticiones , y el que nos dá mayor con-, 
^anza^ y por el qual se quiso obliga» 
el Señor i darnos jq que le pedimos:. 
con todo esto no haremos contra su dis­
posición , y ordenación en añadir los 
demás títulos , pues con tanta verdadi 
le pertenecen ; denias de que con ellos-
la devoción se despierta , y se aviva e\ 
"̂ •ego del altar de nuestro corazón con 
renovarle la lena , y toma esfuerzo mies-
ira confianza ; considerando , que al que 
es Padre nuestro , le pertenecen tan glo­

rio-
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liosos títulos, y á nosotros tan favorables. 

Piles para que el fuego ten^a todo 

el Lunes que gastar en solo este nom­

bre de Padre, y primera Petición; con­

sidere , que su Padre es Dios , trino en 

personas , y uno en esencia , principio, 

y autor de todas las cosas , un ser sin 

principio, que es causa , y autor de to­

dos los seres , por quien nos movemos, 

y en quien vívi^ ,.y por quien somos} 

que todo lo sustenta ,¡ todo lo. mantiene. 

Y considérese á sí , que es Hijo dé este 

padre tan poderoso ,. qu,e puede hacer 

infinitos Mundos ; y tan sabio j que los 

sabrá regir á todos ellos , como sabe re­

gir éste , sin faltar su providencia á nin* 

guna criatura , desde el mas alto Sera* 

fin , hasta el mas baxo gusanillo, de 1* 

tierra : tan bueno, que^de. •valde.s'e esta 
siein-
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wempre comunicando á todas , según su 
capacidad. Y en especial considere el 
hombre , y diga : Quan bueno es. este 
Padre para mí ! Pues quiso que tuviese 
yo ser , y gozase de esta dignidad de 
hijo suyo , dexandose por criar á otros 
hombres , que fueran mejores que yo; 
ponderando aqui lo que merece ser ama­
do , y servido este Padre , que por sola 
su Bondad crió para mí todas las cosas, 
y á mí para que k sirviese , y gozase 
de él. 

En tal ocasión pedirá para todos 
los hombres luz , con que le conozcan, 
y amor, con que le amen, y agradez­
can tantos beneficios , y qvie sean todos 
tales, tan virtuosos , y Santos, que en 
ellos resplandezca la imagen de Dios su 
Padre , y que sea en todos glorificado, 
y santificado su Nombre Paternal, co-

Bb mo 
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mo Nombre de Padre , que tales hijos 
itlene , que parecen al Padre que los crió. 

Tras esto se sigue luego (trayendo 
á la memoria los muchos pecadüs de los 
hombres ) un grave dolor de' ver ofen­
dido tan buen Padre de sus ingratos 
hijos ; y el alegrarse de ver que haya 
Siervos de Dios, en quien resplandezca 
la Santidad de su Padre, entristeciéndose 
de cada pecado , y mal exeniplo que 
viere ; alegrándose juntamente de cada 
•virtud, en quien-las viere , y oyere; 
dando gracias á Dios , porque crió los 
Santos Martyres , Confesores , y Vírgi-
nes , que manifiestamente mostraron ser 
hijos, de tal Padre. 

Lufgo tras esto se sigue la confu­
sión de haberle en particular ofendido, 
de no haberle agradecido sus beneficios, 
y de tener tan indiguameate el Nombre 

de 
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<Je hijo de Dios , que debe engendrar 
pechos Reales , y generosos : consideran-
dose aqui las condiciones de los Padres, 
como aman á sus hijos , aunque sean 
feos; como los mantienen, aunque sean 
ingratos ; como los sufren , aunque sean 
viciosos ; como los perdonan , quando 
se buelven á su casa , y obediencia: co­
mo estando ellos de todo descuydados, 
los Padres les acrecientan sus mayoraz, 
gos , y haciendas. Considerando , como 
todas estas condiciones están en Dios con 
infinitas ventajas ; lo qual es causa de 
enternecerse el dma , y cobrar confian­
za de nuevo de perdón para s í , y pa, 
ra todos ; y no menospreciar á nadie. 
Viendo que tiene tal Padre , que es co­
mún á hombres , y á Angeles. 

•íii dia que anduviere con esta Pe-
íícion , ha^de reducir todas las. cosas i 

Bb 2 es» 
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esta consideración , como laS imagenej 
que mirare de Christo , diga : Este es 
mi Padre : El Gieló que ve : Esta es casa 
de mi Padre : La lección que oye: Esta 
es carta que me embia mi Padre : Lo 
que viste , lo que come , lo que le ale­
gra : Todo esto viene de la mano de 
mi Padre : Lo que le entristece, lo que 
le dá pena , y trabajo : Todas las ten­
taciones , todo me viene de la mano de 
mi Padre, para mi exercicio , y mayor 
Corona : y asi diga con afecto : Santifi­
cado sea tu Santo Nombre. 

Con esta consideración , y presencia 
de Dios se esfuerza el alma á parecer 
hija de quien es , y agradecer tantos 
beneficios , causándole singular alegría 
verse hija de Dios ,, hermana de Jtsi^" 
Christo , heredera de su Reyno, y coin-
ruíitra en Ja herencia con el iDismo 

- „ Chríí-
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' ^'^'•isto : y como vé que el Reyno de 

•L'ios es suyo , desea que todos sean Sm-

*os- , porque crezcan aquellos, bienes; 

pues inientras mayores , y mas fueren/ 

'ñas parte le cabrá á ella de ellos. Viené^ 

"luy bien aqui , considerar aqudla pri-

íiiera palabra que Cfaristo dixo en la 

Cruz : Padre, perdónalos , que no saben 

loque hacen, porque en ella resplande­

cen-las condiciones de las entrañas pa­

ternales de Dios , y hacer en ..te paso 

actos de Caridad , para con los que nos 

han mjuríado , y el apercebirse el hom­
bre , para quando le injuriaren mas. 

Aquí eü muy aproposito la historia del 

Hijo Prodigo , adonde se pinta mas • al 

VIVO la piedad patefnal para con un hijo 

perdido , y después ganado , y restituí-

do en su Dignidad. 
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11. PETICIÓN. 

P A R A E L M A R T E S . 

Rey nuestro, venga á nos el tu Rey no. 
Tfcho este examen de parte de no­

che , de la manera que se ha he­
cho el Lunes , sigúese entrar el alma 
con su Padre Dios, y pedido perdón de 
la tibieza con que ha mirado por su 
honra , gloria , y santificación , apercí­
base el dia siguiente (que es el Martes) 
para trataf este día como k Rey , al 
que el pasado trató como á Padre ; y 
asi eri dispertando, salúdele , diciendo: 
Rey nuestro, venga á nos el tu Rey no. 

Viene muy bien esta Petición tras 
de la pasada , pues i los hijos se debe 
el Reyno de su Padre, diciendo de esta 
rhanéra : Sí el mundo , demonio, y carne 
reynan en la tierra , reyna tú , Rey 

nuestro en nosotros , y destruye en 
nos 
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nos estos Reynos de avaricia , sobervia, 

y regalo. De dos maneras se puede en :̂ 

tender esta Petición ; ó pidiendo al Se;-: 

ñor , que nos. dé la posesión del Reyno-, 

de los Cielos , cuya propiedad nos per­

tenece , como á hijos suyos ; ó pidien-1 

dolé , que él reyne en nosotros , y que 

nosotros seamos Rcyno sÜ3'o. 

! Ambos sentidos son , Catolices , y; 

conforme á la Santa Escritura , y asii 

me lo dicen Teólogos : porque del pri-, 

mero dixo el Señor: Venid benditos de: 

mi Padre, y poseed el Reyno , que 03̂  

©tá aparejado desde el principio del; 

Mundo. Y del segundo dice San Juan, 

que dirán los Santos en la gloria : Re-

dimistenos , Señor , con tu Sangre , y, 

hicistenos Reyno para tu Padre / y Dios 

nuestro. En estos sentidos hay un ad-

i^irable primor , y es , que quando Dios 
ha-
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"abla con nosotros , dice , que es el 
Reyno nuestro ; y quando nosotros ha­
blamos con él , le bendecimos, porque 
somos Reyno suyo , y asi andamonos 
trocándonos con estos comedimientos Ce­
lestiales. 

Yo no sé qual sea mayor dignidad 
del hombre : 6 que se precie Dios de 
tenernos por Reyno , y satisfacerse su 
Magestad con esta posesión , siendo él 
quien es , ó querer él ser Reyno nues­
tro , y dársenos en posesión , aunque 
por aora mas me satisface el ser noso­
tros Reyno suyo , pues de aqui nace el 
ser él Rey nuestro. Dixo á Santa Cata­
lina de Sena : Piensa tú de mí , que yo 
pensaré de tí : y á cierta Madre : Ten 
til cargo de in}s cosas , que Yo lo ten­
dré de las tuyas. « 

Pues tomemos á nuestro cargo el 
ha-
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nacernos tales , que se precie su Mages-

tad de reynar en nosotros , que él le 

tendrá de que nosotros reynenios en él. 

* este es el Reyno , de quien el mismo 

Señor dlxo en su Evangelio : Buscad 

primero , y ante todas cosas el Reyno 

de Dios , y descuidad de lo demás; 

pues lo tiene á su cargo vuestro Padre. 

De este Reyno asimismo dixo San Pa-
W o , q u e era gozo , y paz en el Espi, 
ritu Santo. 

Consideremos , pues , qué tales es 

razón que sean aquellos , de .quien Dios 

se precia de ser su Rey , y ellos de ser 

su Reyno : jQué adornados de virtudes? 

¿Qué compuestos en sus pnlabras^^Qué 

jQuc magnánimos? ¿Qué humildes? ^Qué 

mansedumbre de su semblante? ¿Qué su­

fridos en sus trabajos? .Q„é Hn^píe^a de 

almas ? ¿Qué pureza de pensamientos ? 

¿Qu¿ 
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iQné amor unos con otros? iQaé paz, 

y tranquilidad en todos sus movimien­

tos ? jQué sin embidia unos de otros, y 

qué deseosos del bien de todos? 

Consideremos loi que pasa en los 

buenos vasallos con su Rey , y de aquí 

levantaremos el pensamiento al del Cie­

lo , y sabremos como debemos habernos 

con el nuestro ; y lo que pedimos , di­

ciendo , que venga d ñas el su Reynd.\ 

Todos vivimos debaxo de unas leyes, 

obligados h guardarlas ^ y hacer unos 

por otros comunicándonos los unos las-

cosas que faltan á los otros. Estamos 

obligados á poner las haciendas , y las 

vidas por nuestro Rey , deseosos de darle 

contento en todo lo que se le ofreciere. 

En nuestros agravios acudimos h. él por 

justicia ; en las necesidades , por reme­

dio : todos le sirven ( cada uno en s^X 
ma-
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máflera ) sin cmbídia unos de otros : él '--'^^ 

Soldado fti la gu erra', • eil Oficial en stf 

oficio i el Labrador éu su labranza',' ¿f, 

Caballero , el Letrado , Marinero iV^^l 

<iue nunca le víó le procura servir^y'^y 

le desea ver , y el Segador , que eStá-

sudando en el Agosto , huelga que el 

Rey tenga sus privados con quien s© 

huelgue i y descanse , y porque el Rey' 

quiere bien á uno , todos le sirven al 

ta l , y*-lé respetan : todos están a de­

sear , y procurar la paz , y quietud en-n 

íre si , y que su Rey sea bien servido* 

de todos. 

Vamos ahora discurriendo por estas 

condiciones del Reyno , y aplicándola*^ 

nuestro proposito ; y verdinos , qtíé* 

*o que pedimos íi Dios , es , que" sus* 

'eyes sean guardadas, y él sea bien ser-' 

^0 3 y sus Vasallos vivan en par , y 
tran-
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tranquilidad. También pedimos , que 
nuestras almas (dentro de las quales es-
tá el Reyno de Dios ) estén tan com­
puestas , qne sean Reyno suyo ; que la 
República de nuestras potencias le se» 
muy obediente , el entendimiento está 
firme en su Fe ; la voluntad determinada 
de guardar sus Leyes Santas , aunque le 
cueste la vida ; las potencias tan con­
formes , que no resistan á su Voluntad 
Divina ; nuestras pasiones , y deseos tan 
pacificos , que no murmuren de los pre­
ceptos , que se les ponen de Caridad ; y 
tan sin enibidia del bien ageno , que si 
no me comunicare Dios h nú tanto co­
mo á otros , no me dé pena , sino a»' 
tes me alegre de ver , qne este Sefio'' 
reyne en la tierra , y en el Cielo ; j 
me dé yo por contento de servirle cíy 
mo Segador , 5 como otro común O" ' 

cialj 
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ciai , y me de por bien pagado de ser.» 

vir en algo en este Rey no. Finalmente, 

que sea él servido , y obedecido , y rey» 

ne entre nosotros , y disponga de noso­

tros , de mi , y de cada uno , como 

y Señor universal de todos. 

Todo lo que en este dia hiciere, íi 

oyere, se ha de referir á esta conside­

ración de Dios Rey nuestro , como se 

refirió en la pasada k Dios , como Pa­

dre. Aquí viene muy bien aquel paso, 

quando Pilatos , después de acusado 

nuestro Redentor , le sacó delante del 

i^ueblo coronado de espinas con una 

caña en la mano por cetro, y una ro­

pa vieja de purpura , diciendo : Veis 

aqui el Rey ^e los Judios. Y después 

de haberle adorado con suma reveren­

cia (en lugar de las blasfemias , y es­

carnios que le hicieron los Soldados , y 

Ju-
© Ayuntamiento de Murcia



374 
j[udios , quando le vieron en aquella dis­
posición ) hacer actos de humildad , cop 
(deseos de que las lionras , y alabanzas 
del Mundo nos sean á nosotros corona 
de espinas. 

III. PETICIÓN. 
PARA EL MIÉRCOLES. 

Bsposo de mi alma, hágase tu voluntad» 

1" A tercera Pe:ticiqn es , bagase tu vo» 
Imitad ; deseando que en todo se 

cumpla la voluntad de Dios : y aun 
pedimos mas, que se cumpla en la tier­
ra ; como en el Cielo , con amor , y 
caridad. Viene muy bien esta petición 
tras las dos pasadas , pues es cosa tan 
justa , que se cumpla en todo perfecti-
simarnente la voluntad del Padre Eterno 
por sus hijos , y la del Rey Soberano 
por sus Vasallos.. 
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Y para mas nos dispertar , y con­

formar con esta voluntad , imaginemos 
á este Padre , y Rey de los Reyes , coa 
titulo de Esposo amantisimo de nuestras 
Almas. Y á quien con atención conside­
rare este nombre , y entendiere el re­
galo , y favor , que debaxo de él se 
comprehende , sin . duda se levantarán en 
su corazón increíbles deseos de cumplir 
la voluntad de aquel Señor , que sien­
do Rey de la Magestad (resplandor del 
Padre , abismo de sus riquezas , y pie-
lago de toda hermosura, fortisimo , po-
derosisimo , sapientísimo , y amabilísi­
mo ) quiere ser de nosotros amado , y 
amarnos con tan regalado amor , como 
por este dulce nombre se significa. 

Preciase mucho su Magestad de este 
nombre , y asi á, Jerusalén , siendo for­
nicaria , y adultera, combidandola á pe­

ni-
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nitencia , y le ruega que se buelva a él, 
y que le llame Padre , y Esposo , por 
darle confianza , y seguridad , que será 
de él recibida. 

En este nombre se especifican to­
das las prendas del regalado , y confiado 
amor, el trueco, é igualdad de las vo­
luntades : pide todo el amor , y todo 
el cuydado , y todo el corazón , asi 
después que Dios hizo el concierto , y 
la escritura del desposorio con Israel en 
el desierto , le pidió , y mandó que le 
amase con todo su corazón , con toda 
su fortaleza. Quan recatada , pues , ha 
de andar la Esposa , que es amada de 
tan grau Rey , y compuesta en todo lo 
exterior., é interior? 

Considere las joyas , y aderezos coi» 
que este Esposo suele adornar i sus es­
posas , y procure disponer su alma pa­

ra 
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ra merecerlas, que no la dexará pobre, 

ni desnuda , ni desataviada , y pídale las 
que mas agradan á su Magestad. Pon-r 
gase á sus pies con humildad , que al-» 
guna vez tendrá por bien este Señor dtf; 
levantarla con soberana clemencia , y 
recibirla en sus brazos , conio lo hizoi 
el Rey Asuero con la Reyna Ester. ._ 

Puede considerar la pobreza del do-: 
t e , que ella lleva á este desposorio,iyj 
la riqueza del dote del Esposo ; y co­
mo por virtud de su Sangre compró de' 
su Padre nuestras almas para Esposas 
suyas , siendo primero esclavas de Sata-, 
nás ; y como por esta causa ( con mu­
cha razón ) se puede llamar Esposo de . 
sangre , el qual desposorio se hizo en el. 
Bautismo, dándonos su Fé , con las de­
más virtudes , y dones , que son el arreo 
de nuestras Almas : y como todos los 

Ce bie-
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bienes de Dios son nuestros por este 

desposorio ; y todos nuestros trabajos, y 

tormentos son de este Dulcísimo Esposo: 

que tal trueco, hizo con nosotros , dán­

donos sus bienes , y tomando nuestros 

males. ¿Quien esto considerare , con qué 

dolor verá ofenderle , y con qué alegría 

servirle ? ;, Quién podrá sin lastima ver 

tal Esposo á la Coluna atado , en la 

Cruz enclavado , y puesto en el Sepul­

cro', sin rasgarse las entrañas de dolor? 

Y por otra parte , i Quién podrá verle 

Triunfante , Resucitado, y Glorioso , sin 

alegría incomparable ? 

-> Este dia vendrá bien considerarlo en 

el'Huerto , postrado delante de su Eter­

no Padre , sudando Sangre , y ofrecién­

dose a él con perfectisima resignación, 

dícicndüle : No se haga mi voluntad, 
sino la tuya. Los actos de este día ^^^ 

^.. . . de 
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de ser de gran mortificación , contradi­
ciendo su propia voluntad , y renovan­
do los tres votos de Religión , dándose 
por muy contento de haberlos hecho, y 
de haberle tomado por Esposo , y re­
novado , y confirmado este desposorio 
en la Religión : y los no Religiosos, 
también sus buenos propósitos , fidelidad, 
y palabras tantas veces puestas , con 
Esposo de tal Autoridad. 

IV. PETICIÓN. 
P A R A E L J U E V E S . 

Pastor nuestro , el pan nuestro 4e 
cada dia dánosle hay. 

T A quarta Petición es : El pan nues­
tro de cada dia dánosle boy. El 

Jueves quadra muy bien esta quarta 
Petición con el titulo de Pastor , á quien 
pertenece apacentar k su ganado , dan-

Ce 2 do-
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donos el pan c!e cada día : porque al 
Padre , Rey , y Esposo , muy bien le 
viene ser Pastor ; y por derecho natu­
ral le podemos decir sus hijos , vasallos, 
y esposas , que nos mantenga, y apa­
ciente con manjares , confomie i. su 
Magestad , y a nuestra grandeza , pues 
«omos hijos suyos ; y asi no decimos, 
que nos lo preste , sino qtie nos lo d<í; 
no decimos ageno , sino nuestro , qu€ 
pues somos hijos , nuestros son los bie­
nes dciiuestro Padre. 

.No me puedo persuadir , que en 
esta Petición pedimos cosa temporal, 
para junento de la vida corporal , sino 
eípírítiíal , para sustento del anima; por­
que de siete Peticiones , que aquí pedi­
mos , las tres primeras son para Dios, 
la santificación de su Nombre , su Rey-
no , y su Voluntad ; y de las qu.itro 

que 
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que pedimos para nosotros , esta es la 

primera , en la qual sola pedimos que 

nos d ¿ : porque en las otras pedimos, 

que nos quite pecados , y tentaciones, 

y todo nial. Pues una cosa sola que 

pedímos á nuestro Padre que nos dé, 

no ha de ser cosa temporal para. el 

cuerpo ; demás, de que h. hijus de tal 

Padre , no les está bien pedir cosas tan 

baxas , y comunes , que las dá 41 á las 

criaturas inferiores , y al hombre , sin 

que se las pidan ; y especialn;eute te­

niéndonos su Magestad avisados que le 

pidamos , procurando primero las cosas 

de su Reyno ( que es lo que toca "a nues­

tras almas ) que de lo demás tu Ma­

gestad tiene cargo ; y por eso declaró 

por San Mateo : El pan nuestro sobre-

Substancial dánoslo hoy.. Pedimos , pues, 

p esta Petición el pan. de la doctrina 
Evan-
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Evangélica , las virtudes , y el Santisi-
mo Sacramento ; y finalmente todo lo 
que mantiene , y conforta nuestras al­
mas para sustento de la vida espiritual. 
' • Pues k este Soberano Padre , Rey, 
y Esposo , considerémosle Pastor , con 
las condiciones de los otros Pastores, y 
con tantas ventajas , quantas él mismo 
se pone en el Evangelio , quando dice: 
Yo soy buen Pastor , que pongo mi vi­
da por mis ovejas. Y asi vemos con 
quanta eminencia están en Christo las 
condiciones de los Pastores excelentes, 
de que hace memoria la Divina Escri­
tura , Jacob , y David. De David dice, 
que siendo muchacho , luchaba con los 
Osos , y Leones , y los desquijaraba, por 
defender de ellos un Cordero. De Jacob 
dice , que nunca fueron estériles sus ove­
jas , y cabras que guardó , que nunca 

co-
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conno carnero , ni cordero de su reba­

no , ni dexó de pagar qualquiera que 

el lobo le comía , ó el ladrón le hurta­

ba : que de día le fatigaba el calor , y 

de noche el yelo , y que ni dormía d* 

noche , ni descansaba de día , por dar á 

su amo Labán buena cuenta de sus ga­

nados. 

Fácil cosa será levantar de aqui la 

consideración , y aplicar estas condicio­

nes á nuestro Divino Pastor , que tan h. 

su costa desquijaró el León infernal, por 

sacarle la presa de la boca. Quando ál»-

guna oveja fue jamás estéril en su po­

der ? Con qué cuidado las guarda? Y 

quando perdonó á trabajo suyo , el que 

puso-la vida por ellas ? La que le co­

mió el lobo infernal , ¿1 la pagó con su 

Sangre : nunca se aprovecha de los es­

quilmos de ellos : todo lo que gana , es 
pa-
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para ellos mismos ; y lo que de ellos 
saca , y todos sus bienes se los ha dado: 
es tan amoro>o de sus ovejas , que por 
u \a que se le murió , se vistió de su 
misma piel , por no espantar á las otras 
con habito de Magestad. 

Quién podrá encarecer los pastos 
de la doctrina Celestial con que los apa­
cienta ? La gracia de las virtudes , con 
que las esfuerza ? La virtud de los Sa­
cramentos , con que las mantiene ? Si 
la oveja se desmanda a lo vedado, pro­
cura apartarla , y reducirla con el dulce 
silvü de su santa inspiración : si no lo 
hace por bien , arrójala el cayado de al" 
gun trabajo , de manera que la espan­
te . , y no la hiera , ni la mate. A las 
fuertes mantiene , y las hace andar, i 
las flacas espera , á las enfermas cura, 
a las que no pueden caminar , las lleva 

so-
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sobre sus hombros , sufriendo sus flaque­
ras. Quando después de haber comídp, 
reposan , y rumian la comida , y lo qu.e 
han cogido de la Doctrina Evangélica, 
él les guarda el sueño ; y sentándose en 
medio de ellas, con la suavidad de sos 
consolaciones , les hace música en sus 
almas, como el Pastor con la flauta á sus 
ovejas. En el invierno les busca los abri­
gos , adonde descansen de sus trabajos;: 
recátalas de las yervas ponzoñosas, avi^ 
sandolas , que no se pongan en ocasio­
nes : llévalas por las florestas , y dehesas 
muy seguras de sus consejos ; y aunque 
andan por polvaredas , y torbellinos , y 
otras veces por barrancos ; pero en lo 
^ue toca i las aguas , siempre las lleva 
a las mas claras , y dulces , porque es­
tas significan la Doctrina , que siempre 

ha de ser clara , y verdadera. 
V¡6 
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Vio San Juan 1. este Divino Pastor, 

como Cordero en medio de sus ovejas, 

que las regía , y gobernaba , y guian-

dolas por los mas frescos , y hermosos 

jardines , las llevaba á las fuentes de 

aguas de Vida. ¡O qué dulce cosa es ver 

al Pastor hecho Cordero! Pastor es, por­

que apacienta ; y Cordero , porque es 

el mismo pasto. Pastor es , porque man­

tiene ; y Cordero , porque es Manjar. 

Pastor , porque cria Obejas , y Corde­

ro , porque nació de ellas. Pues quando 

le ^pedimos, que nos dé el Pan cotidia­

no , ó Sobresubstancial , es decir , que 

el Pastor sea nuestro Pasto , y nuestro 

mantenimiento. 

Agradale á su Magestad considerara 

como se representó á una su Sierva en 

habito de Pastor , con un suavísimo sem­

blante , recostado sobre la Cruz , como 
so-
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sobre cayado , llamando á unas de sus 

obejas , y silvando á otras. Y mas agrai-

dable es , considerarle , y mirarle encla­

vado en la misma Cruz , como Cordero 

asado , y sazonado para nuestra comi­

da , regalo , y consuelo. Dulce cosa es, 

Verle llevar la Cruz acuestas , como 

Cordero ; y verle llevar la obeja perdí' 

da sobre sus hombros. Como Pastor, 

nos abriga , y recibe en sus entrañas, 

y nos dexa entrar en ellas por las puer­

tas de sus Llagas ; y como Cordero se 

encierra dentro de las nuestras. Consi­

deremos quan medradas , quan lustro­

sas , y quan seguras andan las obejas, 

que andan cerca del Pastor , y procu­

remos no apartarnos del nuestro , ni 

perderle de vista , porque las obejas que 

andan cerca del Pastor , siempre son 

Wlas regaladas , y siempre les dá boca-

di-
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dillos mas particulares , de lo que el 
mismo come. Sí el Pastor se esconde, 6 
duerme , no se menea ella de un lu­
gar , hasta que parece , ó despierta el 
Pastor , 6 ella misma balando con per­
severancia , le despierta; y entonces con 
nuevo regalo es de él acariciada. 

Considérese el alma en una soledad 
sin camino , en tinieblas , y obscuridad, 
cercada de Lobos , de Leones , y Osos, 
sin favor del Ciclo ,,ni de la Tierra, 
sino es solo el de este Pastor , que 1̂  
defienda , ó guie. De esta manera nos 
vemos muchas veces en tinieblas , y cer­
cados de ambición y propio amor , y 
de tantos enemigos visibles , é invisible* 
donde no hay otro remedio , sino 

11a-
'mar aquel Divino Pastor , que solo »<'* 
puede librar de tales aprietos. 

En este dia se ha de considerar e* 
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Misterio del Santísimo Sacramento , la 

excelencia de este manjar , que es la 

misma substancia del Padre ; que en­

careciendo esta merced hecha á los hom­

bres , dice David , que nos harta el Sé-

ñor de la medula de las entrañas de 

Dios. 

Mayor fue esta mefced , que el ha­

cerse Dios hombre , porque en la En­

carnación no deificó mas que su alma, 

y su carne , uniéndola con su persona: 

pero en este Sacramento quiso Dios dei­

ficar á todos los hombres , los quales se 

'Tiantienen mejor con los manjares con 

que se criaron de niños : y como fui­

mos engendrados en el Bautismo de to­

do Dios , quiso que de todo 61 nos man-

tubiesemos , conforme a la dignidad que" 

íiosdió de hijos. 
Hase de condderar el amor con 
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que se dá , pues manda que todos le 

coman , so pena de muerte ; y sabiendo 

su IVlagestad que muchos le havian de 

comer en pecado mortal , con todo eso 

es tan vehemente , y eficaz el amor que : 

nos tiene , que por gozar del amor con I 

que sus amigos le comen , rompe con 

las dificultades , y sufre tantas injurias 

de los enemigos : y para mostrarnos mas 

este amor , se quiso consagrar , é ins­

tituir este Divino manjar , quando , y 

al tiempo que era entregado a la muerte 

por nosotros , y con estar su Carne, y 

Sangre preciosa en qualquiera de las es­

pecies , quiso que se consagrase cada 

cosa de por sí ; porque en aquella di­

visión , y apartamiento nos mostrase, 

que tantas veces muriera por los hcOT" 

brcs , si fuera menester , quantas vefC^ 

se consagran , quantas Misas se ók^^ 
en la Iglesia. £*" 
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Este amor con que se nos dá , y 

el artificio que aquí usó el amor Divi­
do > es inefable : porque como no se 
pueden unir dos cosas sin medio que 
participe j Qué hizo el amor, para unirse 
con el hombre ? Tomó la carne de nues­
tra masa , juntándola consigo , en ser, 
personal de la vida de Dios , y asi dei­
ficada , buelvenosla á dar en manjar, 
para unirnos consigo, por medio nuestro. 

Este amor es el que quiere el Se­
ñor que aqui consideremos , quando co­
mulgamos , y aqui han de ir á parar 
todos nuestros pensamientos , y á este 
agradecimiento nos pide , quando man­
da que comulgando nos acordemos que 
murió por nosotros : y bien se vé la 
gana con que se nos dá , pues llama á 
este manjar , Pan de cada dia , y quiere 
que se le pidamos cada dia ; pero ha 

' •' de 
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de advertir la limpieza , y virtudes qu9 

han de tener los que asi le comen. 

'• Deseando uiia gran sierva suya co­

mulgar cada dia , le mostró nuestro Se­

ñor un globo hermósisimo de cristal, y 

le dixo : Quando estés como este cris­

tal- , lo podrás hacer ; pero luego le dio 

licencia para ello. Este dia se puede con­

siderar la palabra que dixo en la Cruz-, 

sed tengo , y la bebida amarga que le 

dieron'; y cofejáí la' suavidad , y dul-

ziírá con que el Señor nos mantiene, y 

da de. beber , con la áíríiargura que no­

sotros respondemos á su sed , y sus de­

seos. 

Pí?-
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V. PETICIÓN. 
PARA EL VIERNES. 

Redentor nuestro, perdonamos nuestras 
deudas , asi como nosctros- las per­

dónanos a nuestros deudores. 

JpAra el Viernes viene rrniy bien apro-
posito la quinta Petición , que dice: 

:Perdonanos nuestras deudas , como no­
sotros perdonamos, á nuestros deudores. • 
Junta con el titulo de Redentor ; por. 
que como dices. Pablo, d Hijo de Dios-
fue hecho nuestro Redentor , y reden. 
clon de nuestros pecados con sú Santrre. 
El es el que ngs libró del poderlo de 
Satanás (^ quien estabaitíOs sojetos )• y 
nos preparó el Reyno de hijos de Dios, 
y nos hizo Reyn,, ^^^^ ^ ^ \^ ^, ^^^^^ 

mos redención ; quiero decir , perdón 
de nuestros pecados , y el precio que 
*c diópor el rescate de ellos. 

I^d • To-
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Todos los bienes que podemos de­

sear para nosotros , se coniprehenden en 

la Petición pasada ; y todos los males de 

que podemos ser librados , se contienen 

en las- tres Peticiones siguientes ; y la 

primera es esta : Perdónanos , Señor, lo 

que te debemos , por quien tu eres, 

que eres Dios Sei'or universal ; y lo 

que te debemos por los beneficios , y lo 

que te debemos por nuestras ofensas: y 

. esto , Señor , sea como nosotros j>erdo-

namos á los que nos ofenden , que son 

nuestros deudores. Y porque parecerá á 

alguno , sería muy limitado este perdón, 

51 fuese conforme á lo que nosotros per­

donamos ; se ha de advertir , que de dos 

maneras se puede esto entender. 

La primera , que habernos de iina-

ginar , que siempre que decimos esta 

Oración , la decimos eu coinpíñia.de 
Cliris-

© Ayuntamiento de Murcia



enlisto nuestro Seiior , el qual está k 
nuestro lado siempre que oramos , y en 
su nombre peilimos , y decimos Padre 
nuestro. Siendo esto asi , bien cumplido 
será el perdón , pues tan cumplido le 
hizo el mismo Hijo de Dios por los 
hombres,. Pero también se pueden en­
tender en rigor ( como las palabras sue­
nan ) pidiendo que nos perdone , como 
nosotros perdonamos ; porque todo hom­
bre que ora , se presume que tiene per­
donados de,corazón ^ sus ofensores : y 
en la misma manera de pedir , signifi­
camos , y nos notificamos á nosotros 
mismos , como havemos de pedir , y 
como havemos de llegar ; y que si no 
havemos perdonado nosotros , damos sen­
tencia contra nosotros , que no merece­
mos perdón. Dixo el Sabio: Como es 
posible que el hombre na perdone á su 

Ddz her-
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íiermano, y pida perdón a Dios : El que 

¿erea vengarse ', tomará Dios venganza 

de él , y guardará sus pecados sin re­

misión. La materia de esta petición es 

gencralisinia , y abraza infiniías cosas, 

porque las deudas son sin cuento , Ja 

Redención copiosísima , y el precio del 

perdón infinito , que. es la Muerte , y 

Pasión de Christo. 

Aqui se han de rebocar , ó traer 

á la memoria los pecados propios , y 

los de todo el mundo; la gravedad de 

un pecado mortal j que por ser ofensa 

contra Dios , no puede ser por otro re^ 

diinido , ni pagado , la restauración de 

tantas ofensas hechas contra tan gran­

de , é infinita Magestad , y Bondad. De- . 

bemos á Dios amor , y ternor , y suma 

reverencia , por ser quien es , debérnosle 

l3s ofensas , que en pago de esto le hace­
mos 
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mos ; pues de todas estas deudas le pe­

dimos que nos saque , quando le pedi­

mos que nos perdone nuestras deudas. 

En I;\ egecucion de esta obra están to­

das sus riquezas , y toda nuestra buena 

dicha ;.pues él es el ofendido , el Reden­

tor , y el rescate. 

Pura oy no hay que señalar lugar, 

ni paso particular de su Pasión ; pues 

toda ella es obra de nuestra Redención: 

la qual está yá bien sabida , y especi­

ficada en tan excelentes libros como oy 

gozamos , pero no dexarc de decir una 

cusa , que hará mucho al caso , y es 

muy agradable, á su Divina Magestad, 

como él lo significó á una sierva suya. 

Aparecióle .crucificado _, y dixole , • que-

le quitase tres clavos con que le tenian 

enclavada, todos los hombres : que son, 
desam.or u mi Bondad ., y hermosura, 

... 1 in-
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ingratitud , y olvido ^ mis beneficios, 

y dureza h. mis Inspiraciones ; pues 

quando me hayáis quitado estos trets, 

me quedo enclavado en otros tres ; que 

son , amor infinito , agradecimiento á los 

bienes , que por mi os dá mi Padre, y 

blandura de entrañas para recibiros. 

Este- dia es de mucho silencio , y 

de alguna particular aspereza , y mor­

tificación , y de acordarnos de los San­

tos nuestros devotos , por cuya interce­

sión también alcanzaremos el perdón que 

pedimos h. Dios. En este dia se ha de 

hacer particular oración por los que es-. 
# 

tan en pecado mortal , y por los que, 

nos quieren , ó han querido mal , y 

nos han hecho algún agravio. 

PE^ 
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VI. PETICIÓN. 

PARA EL SÁBADO. 

Medico nuestro , no nos dexes caer et^ 
la tentación. 

/ ^ O m o nuestros enemigos son tales , y 

tan importunos , fienipre nos ponen 

en aprieto , y couío nuestra flaqueza es 

tan grande , somos fáciles pava caer, si 

el todo Poderoso no nos ayuda : por 

tanto , es necesario , que seamos per­

severantes en pedir favor á nuestro Se­

ñor , para que no permita seamos ven­

cidos de las tentaciones presentes , ni 

tornemos á caer en los pecados pasados. 

No le pedimos , que no peímita 

que seamos tentados , sino que no sea­

mos vencidos de las tentaciones ; pues 

la tentación , siendo vencida por su fa­

vor. 
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vor , y nuestra voluntad , es para glo­
ria suya , y corona nuestra ; y inanda-
noslo pedir su Magestad por estas pala­
bras. No nos traygas en tentación , pe r-
que entendamos que el ser tentados, es 
permisión suya , y el ser vencidos , es 
por nuestra flaqueza, y la victoria es 
suya. 

Consideramos pues , aquí , como 
es verdad que todos somos flacos , y en­
fermos , y llagados ; asi porque lo he­
redamos de nuestros Padres , como por-
qu8 nosotros mismos con nuestros p^'-
cados , y malas costumbres pasadas, nos 
havtmos debilitado mas , y llagado de 
pies á cabeza : y presentémonos asi de­
lante de este Ivlcdico celestial , pidámos­
le , que no nos dexe caer en la tenta­
ción j teniéndonos él de su mano Pode­
rosa; y no dexandonos sin cura, y nvuda-

Es-

© Ayuntamiento de Murcia



•L- I ' 401 

iiste titulo de Medico es muy agra-

«̂ 'iWe k su DIviaa Magestad ; y fue el 

oficio , que viviendo en este Mundo, 

Jiiai cgercitd , curando enfermos incura­

bles de enfermedades corporales , y las 

almas de vicios envejecidos. Y asi se puso 

cI.misMio este Nombre , quando dixo: No 
1 

sanos tienen necesidad de Medico, 
^no los enfennos. Este Oficio usó sa 

K^ostad con el J,o.nbre , comparándose 
*'' Sniriarifano 

'"" » que con azeyte , y vmo 
curó al que Jos ladrones havian despo­

jado , herido , y medio muerto. Son una 

"lí'Uia cosa Medico, y Redentor, sino 
^'Je el Redevitor tiene respeto ¿los re­
cados n-ic-, 1 / 
„, ,^ P'^^^-^'^s (como dixo San Pablo) y 
el Medico í 
medades presp,-,» 

presentes , y todas las culpas 
venideras. ^ 

Considerc'mos ?, r • , , 
^"los la condición de hi 
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Médicos de la tierra , que no visitan si 
no los llaman , y que visitan mas h 
quien mejor los paga, y no á los mas 
necesitados : encarecen la enfermedad, y 
á veces la entretienen por ganar mas: á 
los pobres curan por relación , y á los 
ricos por presencia ; y ni para unos, 
ni para otros ponen de sus casas las 
medicinas , y que estas son costosas , y 
las curas inciertas. 

O.Medico celestial , que en nada 
de esto parecéis á los de la tierra, sino 
en el nombre ! Vos os venis sin ser lla­
mado.,J y de mejor gana á los pobres, 
que á los ricos , y á todos curáis por 
presencia: no aguardáis sino que el eit-
fcrmo. se conozca serlo , y estar necesi­
tado de Vos ; no solamente no encare­
céis In cura , ó enfermedad , pero faci­
litáis la salud á los enfermos , por gra­

ve 
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ve qne sea , y les prometéis , que á un-
gemido serán sanos. De ningún enfer-
"^0 tubistes asco , por asquerosa que 
luese la enfermedad : pi<r los hospitales 
andáis buscando los incurables , y po-
L»i'es. Vos 03 pagáis á Vos mismo , y 
de vuestra Casa ponéis las medicinas. Y 
qué medicinas? Echas de la Sangre, y 
Agua de vuestro Costado : de la Sanere, 
para curarnos , del Agua , para lavarnos-, 
y dtxarnos sin n.ancha , ni seúal/;algu. 
na de haver estado ei:fv;rnios. fj 

Una Fuente havia en medio á m ^ a -
raíso tan abundante , que se parida en 
quatro caudalosisimos rios , con que.se 
»-egaba toda la tierra : y de la Fuente de 
amor , que en el divino Corazón ardía, 
vemos aquellos cinco rios de Sangre, 
que por sus Sagrados pías , manos , y 
Costado salieron , para curar , y sanafc 

núes-
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nuestras llagas , y curar todas nuestras 

cafennedades. ¿Quantos enfermos se mue­

ren por falta de Medico , 6 por no te­

ner con que comprar las medicinas ne­

cesarias para sus males? Mas aqui no 

hay csG peligro , porque el Medico rue­

ga consigo , y viene cargado de medici­

nas para todos males : y aunque á ¿I 

le costaron bien caras , con todo eso las 

dá de valde á quien las quiere , y aun 

ruega con ellas. En la costa tle ellas fa­

cilito^ nuestra salud; porque k el le cos­

taron la vida , y nosotros sanamos con 

mirarle muerto ; como los mordidos de 

las serpiente? vivas , sanavan mi'" indo 

la muerta de metal puesta en el palo-

fin fin está acabado con el , que quie­

ra curarnos : y .también estannos cier­

tos , que las medicinas tendrán facili­

dad; sulo resta , q,ue le manifestenioí 
núes-
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nueitms llagas, y enfermedades , y qué 

¿t-rrainemcs delante de él nuestros co-
•"iitoncs ; y en especial hoy en este dia 
n̂ que este Señor se nos representa co~ 

>i>ü Medico , y con mucho deseo de 
«urarnos. 

Este es propio lugar para echar de 
ver la ceguedad de nuestro entendimien­
to , y el estrago de nuestra voluntad, 
Jnclmada a si njisnia , y á su propia 
estimación : el olvido de la memoria 
acerca de los beneficios Divinos , la fa­
tuidad de la lengua , para hablar im­
pertinencias , la liviandad del corazón, 
y su inconstancia en sus disparatados 
pen?aiT„cntQ5 ̂  su poca perseverancia en 
los buenos , y eri todo bien , el engrei-
"lieiito de sí , y su poco recogiiiiien-
° : finalmente , no quede en nosotros 

Ĵia vieja , ni nueva, que no la ¿encu­
bra-
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bramos k este Medico Soberano'• pidien-

dole remedio de todo. 

Quaudo el epfermo no quiere tomar 

Jo que le mandan , y no se guarda de 

lo que le vedan ,.suele el Medico de-

xarlo , salvo si es frenético d enfermo: 

pero este nuestro Soberano Medico , ni 

desampara á los mal regidos , ni á los 

desobedientes, á todos los cura , como 

frenéticos , buscando mil modos como 

bolverlos en si. 

Este día es a proposito traher á la 

memoria la sepultura del Señor , y con­

siderar aquellas cinco Fuentes de sus Lia* 

gas , que están , y estaran abiertas haS' 

ta la Resurrección general , para la sa' 

lud de las nuestras. Y pues con ella* 

sanamos , procuremos ungirselas aiiior''' 

sa , y caritativamente con el uuguent" 

de mortiticacion j humildad ^ paciencí^^ I 
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y manjedumbre , eiirpleandonos en el 
bien de nuestros proxinios, pues no le po-
demos á él tener á mano en su misma 
i*ersona en forma visible , tenemos su 
palabra , que lo que hacemos por nues­
tros próximos , lo recibe él h su cuen­
ta , como si por él se hiciese. 

, ,,, ^^^^- PETICIÓN. 
PARA EL D O M I N G O . 

Juez nuestro , líbranos de maJ. 

X A séptima Petición , de que nos lU 
^ bre de mal : no le pidanics que 
nos libre de este mal , 6 del otro , sí-
^o^de todo lo que es verdaderamente 
"'« ordenado para privarnos de los bie-
«es de gracia, ó de gloria. 

Hay males de pena , como son ten-
^J>cnes , enfermedades , trabajos , des-

°nras , &c. pero estos no se pueden 
lia-
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llamar propiamente males, sino en quan-
to son ocasión de caer en culpas. "V se-
gun esto , laá riquezas , las honras, y 
todos los bienes temporales , se podran 
justamente decir males , pues nos son 
ocasión de ofender á Dios. Pues de to­
dos estos males, y bienes , que nos pue­
den ser caivia de condenación eterna, pe­
dimos ser librados ; y porque es propio 
del Juez supremo dar esta libertad, vie­
ne muy bien aqui el titulo de Juc-z, 

La materia de esta petición es co-
piosisima , porque a ella se reducen las 
quatro Postrimerias del hombre , de las 
quales esthn escritas tantas cosas, que 
son la muerte , el jnicío final, las pe­
nas del Infierno, y los gozos de la Gloria. 

Aqui se pueden tornar h. repetir las 
consideraciones pasadas : porque de to­
dos los beneficios , que se especifican en 

•• • l o s -

© Ayuntamiento de Murcia



409 

los seis títulos gloriosos que se han di­

cho , nos han de hacer allí cargo , y 

asi lo debemos considerar , unas veces 

para confusión nuestra , y otras para 

confianza. Porque j Qué confusión e?, 

que los que tenemos tal , y tan amo­

rosísimo Padre , tan potentisimo Rey, tan 

suavísimo Esposo , tan buen Pastor, tan 

n e o , y misericordioso Redentor , tan 

eficaz, y piadoso Medico , seamos tan in-

gratos , y tan desaprovechados en todo i 

¿ Y quan grande temor pone tanta car­

ga de beneficios de su Parte y de la 

nuestra , tanta ingratitud , y desamor ? 

Pero Con todo eso , grande , é incom» 

par.able es la confianza que se cobra pa-

'•^ parecer en juicio , considerando, que 

6̂ na de hacer delante, de un Juez, que 

es nuestro Padre , R e y , &c. Puédese 

concluir .^ti dia , y cerrar, esta Ora-

Ee clon 
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clon con un acimiento de gracias, que 

«1 Profera David ha]Jó en aquellos cin-

•co versos de un Psalino : los quales la 

Iglesia pone en el Oficio ferial de la Pri­

ma , que comienza : Benedtc anima mea 

Domino , 6? omnia quce intra me sunt. 

Y les que se siguen , hasta aquellas pa­

labras : Renox>abitiír tn aquila juveníus 

Uta. Que quieren decir. 

.. I Bendice, ó anima mía, al Señor, 

y todas mis entrañas su Santo Nombre. 

2 Bendice , ó anima inia , al Se-

^or , y no te olvides de todas sus pa­

gas , y benc6cios. 

•3 . El,qual perdona todos tus peca­

dos , y sana todas tus enfermedades. 

4 El qual redime , y libra tu ani­

ma de la muerte , y te cerca de mise­

ricordia , y ,de compasiones de nuei-

, tfi» miseria. 
El 
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- 5 El qual cumple en todos los bie­
nes tus deseos , y por el qual seri tu 
anima renovada , como la juventud del 
Águila. 

De manera , que este piadosísimo 
Señor , usando de su Misericordia, por 
pecados, dá perdón; por enfermedad, sa­
lud ; por muerte , vida; por miseria, 
dá perpetua protección ; por defectos, 
cumplimiento de todo bien, hasta traer­
nos á una novedad de vida incomparable. 

En estas palabras parece que se to­
can todos ios títulos , y nombres de 
Dios, que habernos dicho ; fácilmente 
se podrá entender, considerando con aten­
ción cada cosa en particular. Pero aun-
q^e sea verdad , que esta Oración del 
Padre, nuestro tiene el primer lugar en­
tre todas las Oraciones vocales, no por 
eso «e deven dexar las otras : porque 

E e a de 
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de otra manera f*: podría engendrar fas­
tidio usando- de solo está : • pero veii>» 
dran muy bien las otras entretexidas con 
cfta , especialmente que hallamos en la 
Escritura Sagrada algunas devotisimas 
oraciones , qne personas santas hicieron, 
movidas por el Espirita , Santo : como 
el Fublicíino del Evangelio ; Ana , ma­
dre de Samuel , Ester , Judith , el Rey 
Manases , Daniel , y Judas Macabeo, en 
'láá quales con palabras salidas de su sen-
fimienío, y compuestas con aRcto propio 
repreicntaban a Dios sus necesidades. Y 
esta manera de oración , que compone 

• la misn)a persona necesitada , es mas 
eficaz ; porque levanta el pensamiento, 
enciende la voluntad , y provoca á la" 
grimas ; porque como son palabras p í̂"-
pias las que asi se dicen , y que decla­
ran la propia fatiga , dicense mas de 
corazón. Ag^^" 
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Agra(ía mucho al Señor esta mané.' 

ra de,orar : porque como los gfaiides Se-: 

ñores huelgan de oir ^. los rústicos, q^Cj 

les pidea algo grosera , y simplemeiitej 

asi el Señor recibe mucho placer, quáar. 

do con tanta; priesa le i'ogainos , / que 

por no deteutraos et̂  buscar palabras muy 

compuestas , y ordenadas , le decimos 

la!, ptimeras que se-np? ofrecen , p3Kaf 

significarle en breve nuestra necesidad; 

como Saa Pedro, y los Apostóles, quan? 

do temiendo anegarse , .declan : Señor, 

sálvanos, que perecemos, Y como la Ca-

nanca, quando pedia niiserieordí^. Y 

cpilip ^1 hijo prodigo ^ diciendo : Padre» 

P'^qu^ contra el Cielo', y pontra. dv.-'K 

"^1^'^" 'a madre de Samuel , quando de­

cía : O Señor de las batallas , si bol-

*'"ndo tus ojos , vieres la aflicción de 

*u sierva , y te acordares de mí , y no 

~V^^ "ol-
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olvidares á tu esclava, y dieres S mí ani­

ma perfecta virtud, emplearla he siem­

pre en tu servicio. 

De estas oraciones vocales esú lle­

na la Sagrada Escritura , que alcanza­

ron lo que pidieron ; y así alcanzarán 

'as nuestras remedio de nuestras aflic­

ciones , y aprietos. Y'aunque es conse­

jo de los Santos , que mentalmente se 

hace' esto mejor ; pero los exemplos de 

muchos Santos , y la propia experiencia 

líOs enseña, que hablando de-esta'ma-

ííerá Vocalmente , Dios despide nuestra 

tibieza , enciende nuestro coraíon , y le 

dispone para mejor proceder » y orar 

jfientalmente* 

xr/-
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AVISOS QUE PARA TENER ORA-

cwn da en una de sus Cartas Santa 

Tercia de Jesús a el Ilustrhimo Se­

ñor Don Alonso Velazquez Obhpo de 

Osma en cumplimiento, de lo que.el 

mismo Señor Obispo la tenia mandado. 

J E S Ú S . 

R Everendisimo Padre de mi alma: 

por una de Jas mayores mer­

que me siento oblÍ£(ada á nuestro 

í̂ enor , es por darme su Magestad de-

^" '̂̂ '" obediente : porque en esta 
-ifíud siento mucho contento , v con­
suelo f< 

^oino cosa , que mas encomendó 
"̂ ^̂ ^̂ •̂ o ,s,nor. 

*'-o. me mando el otro dia, que 

^ encomendase á Dios : Yo me tengo 
«n esto cuydado , y aúadíomele mas el 

man-
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iiiand<ito de V.S. Yo lo he hecho , no 

mírancio ini poquedad , sino ser cosa que 

mando V.S. y con esta f¿ espero en su 

bondad , que V.S. recibirá lo que me 

parece representarle , y recibirá mi vo­

luntad , pues nace de obediencia. 

• 3 Representándole, pues, Yo á núes-

tro Señm- las mercedes que le ha he­

cho á V.S. y 3'o le conozco , de ha­

berle dado humildad , caridad , y zélo 

de almas, y de bolver por la honra de 

nuestro Señor , y conociendo yo este 

deseo , pedile á nuestro Señor acrecen­

tamiento de todas virtudes , y perfec­

ción , para que fuese tan perfecto, co­

mo la Dignidad en que nuestro Señor le 

ha puesto, pide. Fueme mostrado , q"* 

le faltaba á V.S. lo mas principal q"^ 

se requiere para esas virtudes , y f̂ '' 

:ando lo mas , que es el fundamento, la 
obra 
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obra se deshace , y no es firme. Poique 
le falta la Oración con lampara encen­
dida , que es la lumbre de la Fe ; y 
perseverancia en la Oración con fortale­
za , rompiendo la falta de unión , que 
es la Union del Espirita Santo , por cu­
ya falta viene toda la sequedad , y des­
unión , que tiene el alma. 

4 Es menester sufrir la importu-
3d del tropel de peniamicntos, y las 

''^'aginaciones importunas , é ímpetus áé 
movimientos naturales , asi del alma, 
por la sequedad , y desunión que tiene, 
como del cuerpo , por la ílilta de ren-
<i>miento, que al espíritu ha de tener. 

rque aunque ü nuestro parecer no 
ya imperfecciones en nosotros , quarii 

do Dios abre los ojos del alma , co-
'•"̂ o en la Oíacíon lo suele"Ila-:^er-, pavéi 
•cense bien estas imperfecciones. 

Lo 
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5 Lo que me fue mostrado del or--

den, que V.S. ha detener en el prin­

cipio de la Oración , echa la señal de 

la Cruz , es: acusarse de todas sus fal­

tas cometidas después de la confesión, 

y desnudarse de todas las cosas, como 

si en aquella hora hubiera de morir: te* 

• ner verdadero arrepentimiento de las fal­

tas., y rezar el Psalmo de el Misere­

re , en penitencia de, ellas. Y tras es­

to , tiene de decir : A vuestra escuela. 

Señor , vengo a aprender , y no á en-

señar. Hablaré con V, Magestad, aun­

que polvo , y ceniza , y miserable gu­

sano de la tierra, T diciendo: Mostrad, 

Señor en mi vuestro poder , aunque mi­

serable ormiga de la tierra. Ofrecién­

dose á Dios en perpetuo Sacrificio de 

holocausto, pondrá delante de los ojos del 

entendimiento, 6 corporales, á Jesu-Chris-
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to Crucificado, al qual con reposo , y 

afecto del aliña , remírese , y considere 

parte por parte. 

6 Priineranaente, considerando la na­

turaleza Divina del Verbo Eterno del Pa­

dre, unida con la naturaleza Humana, 

^ue de si no tenia ser , si Dios no se 

Je diera. Y mirar aquel inefable Amor» 

Con aquella profunda humildad, con que 

^'os se deshizo tanto , haciendo ail hom-

'^ Dios , haciéndose Dios hombre : y 

^l^ella magnificencia , y largueza, con 

*J"̂  Dios uso de su poder , manifes-

andosc a los hombres, haciéndoles par-

*̂ »Pantes de su gloria , poder, y grán-
deia. 

'̂  '̂  si esto le causare la admiración, 

•̂̂  un alma suele causar , quédese 

" ' ' que deve mirar una alta tan ba^ 
Xa 

» y una baxa tan alta. Mirarle a lál 
ca-
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caoeza , coronada de Espinas , á donde 
se considera la rudeza de nuestro enten­
dimiento , y ceguedad. Pedir á nuestro 
Seáor , tenga por bien de abrirnos los 
ojos del alma : y clarificarnos,, nuestro 
entendimiento coa la lumbre de la Fé, 
para que con humildad entendamos quien 
es Dios , y quien somos nosotros; y con 
este humilde conocimiento'*, podamos 
guardar sus mandamientos, y consejos, 
haciendo en todo su voluntad. Y mirar­
le las manos clavadas, .considerando su 
largueza, y nuestra cortedad : confirien-
dp. sus dadivas , y las nuestras. 
,• 8 Mirarle los pies clavados , consi­
derando la diligencia con que nos bus­
ca , y la toj"peza ron que le buscamos. 
Mirarle aquel Costado^ abierto , desea» 
briendo su Corjzon , v entraTî ^ble amoc 
con que nos amó , quando quiso mese 

núes-
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nutstro nido , y refugio , y por .aque­
lla Puerta entrásemos en el Arca , al 
tiempo del diluvio de nuestras tentacio­
nes , y tribulaciones. Suplicarle , qué 
como él quiso, que su costado fuese abier­
to en testimonio del amor que nos te­
nia , de orden , que se abra el nuestro^ 
y le descubramos nuestro corazón I y 
^ manifestemos nuestras necesidades , y 
acertemos á pedir el remedio , y medi-
^'napai-a ellas. 

9 Tiene de llegarse V.S. i la ora-
*̂ ion con rendimiento , y sujeción , y 
'^^ laciU l̂ad ir por el cansino que Dios 

•̂vare fiándose con securidad , de 
su IVlaa, ^ 

gestad. Oiga con atención la lec-
' ^"e le leyere : ahora mostrando-

^ a* Jpaldas , 5 el rostro , que es cer-
randoi^lá puerta , y dexandostlo fuera, 
í> ' ° ' «a"do lede .Umano ,y metiéndo­

le 
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,le en su recamkra. Todo lo tiene de lle-

.var con igualdad de animo , y quando 

•Je reprehendiere, aprobar su recto , y 

ajustado juicio , humillándose. 

. 1 0 Y quando le consolare , tener-

_se por indigno de ello : y por otra par­

te aprobar su bondad , que tiene por 

naturaleza manifestarse á los hombres, y 

.hacerlos participantes de su Poder , y 

Rondad. Y mayor injuria se hace á Dios, 

en dudar de su largueza en hacer mer-

.G?^es.'; ;pvies quiere mas resplandecer eu 

•íHaniffstar su Onuiipotencia , que no en 

mostrar el Poder de su Justicia. Y «* 

el negar su Poderlo, para vengar sus ío-

-jurías , seria grande blasfemia , may*̂ *̂  

es negarle en lo que,él quiere mas ino^-

-trarlo , que es en hacer mercedes. Y i'" 

,querer rendir el entendimiento, cler* 

«s quererle enseñar en la oración, y ^ 
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querer ser enseñado , que es a ]o. que 

allí se vá ; y serla ir contra el fin, y 

el intento , con que allí se íia de ir. Y 

manifestando su polvo, y ceniza, tiene-

de guardar las condiciones del polvo, y 

ceniza : que es : de 5u propia natiuale-

2a estarse en el centro de la tierra. 

11 Mas quando el viento le levan» 

*" ' ^^'•'i^ contra naturaleza , sino se lé» 
ase ; y levantado , sube quanto eí 

•''lento lo ^„k 
sube, y sustenta : y cesanco 

^'^"to , se buelve á su lugar. Asi el 

alnia , que se compara con el polvo , y 

ceniza , es necesario, que tenga las con-

^•ciones de aquello con que se compara: 

y a'i ha de estar en la Oración sentada 

, ^conocimiento propio; y quando el 
^"ave soplo del Espíritu Santo la levan-
tare v i • 

» y la metiere en el corazón de Dios, 
y allí la sustentare, descubríeudole ^ 
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bondad , manifestándole su poder, sepa 

gozar de aquella merced con haíiiniento 

de gracias , pues la .entrailiza , arrimán­

dola á su pecho, como á esposa regala­

da , y con quien su esposo se regala. 

12 Serla gran villanía , y grosería, 

la Esposa del Rey ( a quien el e;cügíó, 

siendo de baxa suerte) no hacer presen­

cia en su Casa , y Corte el dia que t%l 

quiere que la haga , tomo lo hizo la 

Rey na Basthi: lo qual el Rey sintió co­

mo lo cuenta la Santa Escritura. Lo mis­

mo suele hacer nuestro Señor con las 

Almas , que se esquivan de él: pues su 

Magestad lo manifiesta , diciendo : Qji^ 

sus regatos eran estar con los hijos de 

Jos hombres. Y si todos huyesen , p^' ' 

vacian a Dios de sus regalos scgTjn es­

te atributo : .Aunque sea dcbaxo -de co­

lor de humildad * lo qual no serla , *'" 
no 
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no indiscreción, y mala crianza , y ge­
nero de menosprecio , no recibir de su 
"íano lo que el dá; y falta de enten­
dimiento del que tiene necesidad de una 
cosa para el sustento de la vida , quan-
do se la dan, no tomarla. 

13 Dicese también, que tiene de 
estar como el gusano de la tierra. És­
ta propiedad es , estar el pecho pegado 
i ella , humillado , y sujeto al Cria­
dor , y á las criaturas , que aunque le 
huellen, ó las Aves le piquen , no se le­
vanta. Por el hollar , se entiende , quan-
dü en el lugar de la oración se levan-

. ta la carne contra el espíritu , y con 
•nnl géneros de engaños , y desasosie­
gos j representándole, que en otras par­
tes haríi mas provecho ; como acudir ^ 
las necesidades de los próximos, y es­
tudiar , para predicar , y govemar lo 

Ff que 
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que cada uno tiene k su cargo. 

14 A lo qual se puede responder, 

que su necesidad es la primera , y de 

mas cbligacion , y la perfecta caridad 

empieza de si mismo , y que el Pastor, 

para hacer bien su oficio , se tiene de 

poner en el lugar mas alto , de donde 

pueda bien ver toda su manada , y ver 

jsjl la acometen las fieras; y este alto es 

el lugar de la Oración. 

^.. 15 Llamase también gusano de la 

tierra : poique aunque los paxaros del 

Cielo le piquen, no se levanta de la tier­

ra , ni pierde la obediencia, y sujeción, 

gue jiene ¿ su Criador , que es estkr 

^ . f j mismo lugar, que ti le puso. Y asi 

íl. ,hüii)bre ha de estar firme en el pues­

to que Dios le tiene , que es el lugar 

de la Oración ; que aunque las Aves, 

<jue son los demonios, le piquen , y 
mo-
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molesten con las imaginaciones ,• y pen­
samientos importunos , y los desasosie, 
gos, que en aquella hora trae el de­
monio i llevando el pensamiento , y der­
ramándole de una parte k otra , y tris 
el pensamiento se vá 4 corazón •: .y-BP 
eS: poco el fruto de la Oración sufrir es­
tas molestias é importunídadcá con pa­
ciencia. Y esto es ofrecerse en holocaus­
to , que es consumirse todo el sacrifi­
cio , eil el fuego de la tentación ,: úp. 
que de allí salga cqsa de cK 

í6 Porque el estar allí sin sacar gar 
da, no es tiempo perdido , sino áe rnu-
cha ganancia : porque se trabaja sin in­
terés , y por sola la gloría de Dios; que 
aunque de presto le pafece que.jraba-
ja en valde ,no es así; sino, qjtte;acqn-
•tece como á los hijos, que trabajan en 
.las haciendas de sus padres.,, que: aun-

;-. Fí z que 
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que á la noche no llevan jornal, al fin 

del año lo llevan todo. 

17 Y esto es mny semejante-^ lá 

Oración del Huerto , en la qual pedia 

• Jesn-Chrjsto nuestro Señor , que le qui­

tasen la amargura , y dificultad , que 

se hace para vencer la naturaleza hu­

mana. No pedia que le quitasen los trá­

fagos'í sino el disgusto con que los par 

-sábá V y lo que Christo pedia para la par-

té inferior del hombre, era , que la for-. 

taleza del espíritu se comunicase á la car« 

-fte , en la qual se esforzase pronta, co­

mo lo estaba el espíritu ,- quando le res­

pondieron , que no con venia , sino que 

bebiese aquel Cáliz, que es, que ven­

ciese aquella pusilanimidad , y flaque-

za de la carne: y para que entendiése­

mos , que auiíque era verdadero Dios» 

ira también verdadero hombre , pues 
- .. . sen-
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sentía también las penalidades, como los 

áeinhs hombres. 
18 Tiene necesidad el que llega ^ 

la Oración , de ser trabajador , y nun­
ca cansarse en el tiempo del verano, y 
de la bonanza (como la hormiga) pa­
ra llevar mantenimiento para el tiempo 
del invierno , y de los diluvios, y ten­
ga provisión de que se sustente , y no 
perezca de ambre con\o los otros ani­
males desapercibidos ; pues aguardan los 
fortisimos diluvios de la Muerte, y del 
Juicio. 

19 Para Ir k' la Oración, se requie­
re ir coa vestidura de boda, que es ves­
tidura de Pasqua ; que es de descanso, 
y no de trabajo : y para estos dias prin­
cipales , todos procuran • tener precbsos 
atavíos : y para honrar una fiesta, sue-
k Uno hacer grandes gastos, y lo ¿k 

',í .'-/̂  . • por 
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él desea. Hacerse uno gran Letrado ,. y 

Cortesano, no se puede hacer , sin gran­

ear: gaVjo-, y mdchD trabajo ; el hacer-

sjE,cortesano del Cielo, y tener letras 

sober^ti^s, no se' puede hacer sin algu-

nq obupacioa'de tiempo , y trabajo 

OU2W , Y con esto ceso de decir mas 

ái,^.S?.<>á-quIen pido perdón del atrc-

«tóiíí«ítí>>v.,q"Je h§ tenido en represen-

iafc iTítO'̂ Jique aUnque está lleno de fal-

idiscreciones , no es falta de ze-

loiycqtie debo teáér'al servicio de V.S. 

to»Hof':iverdaderá obéja suya , en cuyas 

Jautas^ Oraciones tíje encomiendo. Guar­

de] nuestro Señor a,- V.S. con muchos 

íiura^ntos de su Gracia. Amen. 

' índ igna Siprva., y subdita de V.b. 

Teresa de Jeíus, 
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NOTAS SOBRE LA CARTA 
antecedente. 

I T^N el numero primero, y segando 

de la Carta , salva la Santa la 

censura, á que estaba sujeta, enseñan­

do una muger k un Prelado , y una 

hija de confesión H su Confesor , con 

decir : (¿ue lo hace por obediencia , de 

quien ella es muy enamorada. Y tiene 

razón de serlo, por ser esta virtud el 

reposo , y quietud del espíritu , y en 

quien solo descansa. Los que obedecen 

escriben con regla , y asi pueden for­

mar las lineas derechas. ¡Ay de los que 

"'andamos, si obramos como quien mani 

"'' » y no como quien obedece á las reí 
S'̂ 5 5 que a nosotros nos mandan !•" U 

2 En el numero tercero dice ,<\\X9 

es de Dios quanto le. escribió , que eso 
sig. 

© Ayuntamiento de Murcia



43* 
significa el Fueme mostrado : Se me ha 
dado á entender. Y asi lo creo : y que 
no solo es de Dios, porque era de San­
ta Teresa Sierva suya , sino de Dios, 
porque lo trató primero con Dios en 
la. Oración , que es por donde Dios se 
comunica á las almas , ó que tuvo so­
bre ello revelación : y asi esta Carta, en 
mí opinión , tiene tanto mas de Dios, 
quanto es de la Santa , y de su Ora­
ción , ó de alguna revelación. 
;:.3 En el mismo numero tercero di­

ce una cosa que puede hacer temblar 
á todos los Prelados de la Iglesia Cató­
lica : Yo á lo menos no hallo á donde 
esconderme. Y es , que le dixo Dios á 
Santa Teresa : Que teniendo este Prela­
do humildad , y zelo de almas , y d^ 
Vdlver por la honra de Dios , le fal­
taba lo mas principal, que se requiere 

pa-
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f^ra estas virtudes. Aquí h^í;4e.;,-,B^^^ 
'"3'" un poco , con licencia,;-^'* quien ¿ ' ^ 
»ne leyere. / / ' - / .-' ^ ^ 

4 Faltábale la Oracipn coa forta- i 

leza , y tal , qxie rompiétípSia falta de . /|l/ 

unión ; y esta unión es \ i '^mÓn- dd'̂  .*~ ^ 

Espíritu Santo, y sin union'^iqteriprpjci^ .. 

Espíritu Santo, todo vive arrie'Sgado-y J ^ 

sujeto h desunión entre el alma, y Dios: 

y ¡Ay del alma sin unión con Dios ! 

• 5 Aquí debemos los Prelados apren­

der á formar dictamen, de que ni bas­

ta el zelo , ni basta la caridad , ni bas­

ta el deseo de la honra de Dios , sin 

•a Oración. No porque estas virtudes en si 

^o basten para salvarnos, sino por el riesgo 

qu-í corren, de que no duren en nosotros 

in la Oración, y se aparten de nosotros 

por no tenerla ; y en au5entando3e de no-

Potros ellas, por no tenerla á ella, nos con­

de-
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deuaremos , y perderemos nosotros sia 
ella , y sin ellas. 

La razón es clara : j Como ha de 

durar la caridad , si no dk Dios la per­

severancia ? j Cómo la dará Dios , si no 

la pedimos ? Cómo la pediremos , si no 

hay Oración ? j Cómo sg ha de hacer 

este milagro grande sin ella ? Derriba­

das las canales, y las influencias del al­

ma a Dios , y de Dios al alma , no te-. 

Hiendo Oración , ¿Por dónde ha de cor­

rer esta agua del E?piritu Santo ? Lue­

go sin la Oración , ni hay comunica­

ción de Dios , para conservar las virtu­

des adquiridas , ni para adquirir las per­

didas , ni hay medid para lo bueno; y 

no se si diga, ni remedio. 

E?ta es la pieza que dixo Dios, que 

le taltaba ai Arnés de las excelentes vir­

tudes de que estaba armado este Santo 
Obis-
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Obispo ; y esta es la que le avisó de-

su parte Santa Teresa, para que la pro­

curase : porque aunque algún tiempo 

pueden estar las virtudes sin la Oracionj 

y las tenia entonces , pero ( conio dice 

San Bernardo) poco á poco en dexan-

dola, puede llegar k endurecerse el cora­

zón , y h desarmarse de ellas; y de­

sarmado el Soldado de las virtudes , y-

de la Oración , ¿ Qué le queda , sino ser 

triunfo , y trofeo de sus enemigos ? 

6 Y debe advertirse , que como pa--

rece en este numero tercero , ya este 

Santo Prelado tenia Oración , pero fal--

taba tal vez en ella la perseverancia ; y 

ya fuese, como lo iníiniaa la Santa, por 

las ocupaciones del Oficio, ó por las mo­

lestias de las tentaciones , y tribula­

ciones , no perseveraba , y Dios no le-

pasaba esta partida, ni quería que tu->' 
vie". 
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viese solo algunos diaJ Oración , sino 

constante , freqüente, fervorosa : conti­

nua Oración , é instante , como dice S. 

Pablo: Semper gaudete , sine intermis-

sione orate. Y como dice el Señor : Lla­

mando , istando , rogando , importunan­

do : con que nos enseña la Santa , que 

Prelado sin Oración , no -es Prelado, si­

no desdicha , tentación , ó perdición. 

7 En el numero quarto cada pala­

bra merecía , no una nota , sino un di­

latado comento. Es sin duda , que este 

santo Prelado tenia Oración ; pero per­

suádele , que no se canse de tenerla, y 

que venza con la perseverancia h, \os 

enemigos ordinarios de la Oración; que 

Jon la vagueación, y distraccimí , in­

quietud , y otras tentaciones , y mise­

rias , a que estamos sujetos ; que unas 

veces proceden del cuerpo^ mal morti-
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f.cado , y otras del aninio distraído ; y 
otras, y muchas , de la voluntad de 
tJios , que las permite para probar á 
los suyos , para ver si los halla dignos 
de si: Ut digni babeamini Regno Dei, 
í» forte inveniet dignos se. 

Todas estas se vencen con una hu^ 
milde perseverancia , -̂  por qué hemos 
de asentar , que iodo un infierno ente-
ío de demonios se juntaran , para estor-
vat á an alma sola la Oración , quan-
to mas I la de un Prelado , fiadora d» 
tantas almas ? Y por la resistencia, que 
ellos hacen al que ora , se conoce bien 
su importancia. 

^ Desde el numero quinto comien­
za esta Celestial Maestra, después de ha« 
•̂ r̂le á este Prelado embrazado , el es^ 
cudo de la paciencia , y perseverancia eú 

I la Oración, k decirle como ha de pe» 
lear. 
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lear, y orar , limpiando ante todas co­

sas la conciencia ; pues ponerse a Hablar 

con Dios, sin mirarse h. sí primero, ni 

podrá verlo , ni oirlo , ni aun hablarlo: 

tft noverim me , ¿? noverim te , decí? 

San Agustín , que le pedia á Dios. Ha­

ced , Señor , que me conozca , para 

que os conozca* Como si dixera Í Si mis 

pasiones me hacen ruido , i Cómo oiré 

Ji Dios? Y sy mis pasiones me enmude­

cen i por no llorar , 5 Cómo podré ha-

• fclac mudo ^ Dios? Y si mis pasiones 

me ciegan, j Cómo'veré la luz de Dios? 

Y asi lo primero es purificarse , y lim­

piarse, y luego llegarse k Dios. 

- p La Oración , que aqui le ense-

üa' Santa Teresa k este Prelado , par» 

.comenzar a orar , donde dice : A -vaeS' 

tra Escuela vengo , Señor f a aprendeff 

y no á enseñar^ Hablaré con Vos , au^' 
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qtte folvo, ceniza , y miserable gusano de 

/« tierra. Mostrad , Señor, en mi vtiesy 
tro poder , aunque miserable hormiga; es 
<̂ asi toda de la Escritura, y muy k 
proposito , para que todos la digamos 
fll entrar en la Oración ; y dudo mu­
cho , que haya otra mas discreta , es­
piritual , ni mas al intento en todas- sus 
Obras , y para que se note, la he re­
petido en este numero. 

l o Al fin del numero quinto le po­

ne la Santa á este Prelado delante .9I 

Señor Crucificado, materia dulcísima, y 

utilisiina a la meditación , pues todo 

nuestro bien nos ha venido de alli , y 

no conociera nuestra ceguedad I su Di­

vinidad i si no nos huviera redimido su 

Humanidad. Y si no huviera dado el 

Cuerpo á la Cruz , y el Alma I las pe-

»ias,y sus méritos 4 nuestras almas, ^ co­

ma 

© Ayuntamiento de Murcia



44° 
mo sacudiremos de nosotros las culpas? 

Alli hemos de buscar el remedio , don­

de estuvo el remedio á nuestro daño; y 

vencer la Serpiente , que nos mordió 

por la culpa , y ocasionó nuestra muer­

te , mirando el madero de la Eterna sa­

lud. En él hemos de hallar la Vida, pues 

en élíijestá nuestra Vida pendiente. 

11 i.UEjí el numero séptimo advierte 

que si la admiración le suspende al con­

siderar á un Dios Crucificado por nues­

tro remedio , y amor , y aquella Divi­

na Naturaleza , unida á nuestra baxeza, 

se detenga; porque no es el fin de la 

Oración meditar , sino amar, y después 

.servir: y al servir, y amar , no tanto 

discurrir, quanto unirse por la caridad 

con Dios; y si el discurso me ha causa­

do admiración , la admiración , me cau­

sará amor : y es el amor todo el fin d<¡ 

la Oración. ** 
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12 Desde el numero séptimo en 

adelante , le vá poniendo las medítacio-
nes por los Miembros Sagrados de Jesu-
Christo bien nu'estro. Déme licencia el 
Santo Fray Pedro de Alcántara , y su 
altísimo Espíritu. Déme licencia la elo-
qüencía christiana del Venerable Fray 
Luis de Granada , admiración de estos 
siglos , que yo no alio que h este pe-
dacito de estilo de Santa Teresa , que 
contiene este numero séptimo , y el oc­
tavo , y aun á todas sus Obras , ni cu 
el modo , ni en la sustancia haya otro, 
que le haga ventaja. 

13 En el numero nono, ¡conque 
dulzura lleva á.este Prelado á la Ora-
Clon! ¡ Con qu6 Santa confianza , que, 
dispone su animo á lo que Dios hiciere 
con él! Y dentro de la confianza, ¡Con 
qué suavidad lo alienta , para que pa-

Gg dez-
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cU-zca constante ! ¡ Cómo ' le persusde, 

que mire con el inisuio amor las espal­

das , que el rostro del Divino Esposo, 

quando este le niega, y'aquellas le dan! 

CoiTio quien dice : Haga Dios lo que 

quisiere de m i , coEno yo haga loque 

quiere Dios. 

,_ J 4 •:. En el numero décimo , después 

de haberle dado med¡<:ina para laa tri­

bulaciones , le, i\k. consejó' parrf los ía-

yores de Dios. El prin.ero , humillar-

jSe,: el segundo, adorar su Bondad : el 

tercero, enj^randecei;. su largueza: el 

quarro no dudar de su Omnipotencia. 

Gomo quien ;d¡cf;:;Si(jes-buer.o Dios» 

sj..es;amante , 6Í/;e?;'podjtrosü, y en to*» 

do est^ es ¡DfíiútQ'., :¿qu¿ no. hará U'D 

infinitamente amante , bueno ^ y pode­

roso , ctn el alma a quiea.aai^ > y '̂ *̂ '' 

la alma que If.ama? ' ' ' 
15 
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^ 5 Al fin de este numero décimo, 

.y eu todo el siguiente , propone con 

raro espíritu , y gracia I4 comparación 

del polvo en el que or? ; y porque no 

falte cosa , ni a su eloqüencia , ni i su 

discreción , es la misma que puso en la V 

Oración en el numero 5. «^iciendo; Soy 

polvo. Como quien dice ; Como polvo, 

dexate llevar del viento del Espiritu 

Santo, á donde él te llevare. Sí con fa­

vores , 'como polYp humillado : sí con 

tribulaciones, como polvo pisado. Ya en el 

suelo, ó ya levantado hasta el Cielo, siem-

pre te has de quedar polvo ,fionocíen, 

° ' "1"^ " ° eres mas que; un,¿oco de 
polvo : citm sim pulvis , decía Abrahan,: 

•̂ le polvo nos hicieron , polvo somos , y 

polvo nos hemos de reducir : Et in.fuU. 

"^^rem reverteremur, ' ' v . 

En el numero duodécimo , COR 
^ g 2 la, 
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la misma eminencia, que el mayor Ex­

positor de la Sagrada Escritura lo podía 

hacer, trae lugares admirables del Libro 

deEsthér, para probar la atención, y hu­

mildad resignada, y obediencia humilde, 

con que se han de recibir los favores del' 

Esposo , y qHün villana es la correspon­

dencia de la esquiva Espora ; porque 

quando están de su parte las obligacio­

nes , también dé su parte han de estar 

las finezas. ¿ Pues qué cosa mas agena 

de toda razón, que estar de mi parte 

la deuda , y no estar de mi parte la pa­

ga ? jQüé-dfeViendóle yo á Dios el ser, 

por la jcréácion , de naturaleza ; el ser 

de gra'íía , por la vocación ; el perseve­

rar en ella , por la conservación j el to­

do quanto hay, por la redención , sea 

mi ahna la desenamorada , y solo Dic)s 

el enamorado, y el fino? ¡ O , fto lo p c -
mitaií. Señor! i? 
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17 Desde el numero décimo terce­

r o , hasta el décimo sexto, sigue admi­
rablemente la comparacioH del gusano; 
y con tanta claridad, que es echarlo k 
perde, añadir cosa alguna. Y con razón 
puede tener por honra el alma el Ib-
marse gusanillo delante de Dios , quan-
do en figura del Señor dixo David: Que 
era el gusano, y el oprobio del mundo: 
í̂ ¿'o autem sum vermis , (S? non homo: 
opprobrlum homintim. ¿Quien con esta 
humildad no se humilla ? ¿ Quien a. visr 
ta de esta humildad se ensobervece? 

18 Adviértase en el numero déci­

mo quinto , donde habla de las seque­

dades , que dice ; Llevando el pensa­

miento divertido por una parte , y otra, 

tras el pensamiento se va el corazón, y 

^on todo eso no es poco el fruto de la 

Oradon i no quiere decir la Santa allí, 
que 
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que se vá el corazón : esto es, el co-
sientimiento en' las tentaciones; porque nó 
habla sino de la parte inferior, y sen-
sifivá i desistiendo la superior. 

Y asi esto se ha de entender en dos 
casos. El primero, quando los pensa­
mientos que en la Oración se ofrecen no 
son malos , sino fuera del intento, y dis-
trhtn ;' como ocupaciones honestas , ü 
otros" negocios indiferentes, ó cuidados, 
qué éu ese caso , tal vez se le apÜca el 
corazón , y entonces no se peca. 

• El segundo, quando son pensamien­
tos , y tentaciones malas, y pecamino­
sas; y cft ese caso , decir que se le vá 
frás ellos el corazón , no es decir qué 
Consiente la voluntad, sino que las in-
dirtíiciones de la Voluntad , y los pri-̂  

-liiéros' rrioviinientos del corazón mal mor-
íiftcadüs quisieran irse tras ellas, sino ha­

lla-
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liasen la resistencia por la gracia en lo 

superior de la voluntad , perseverando'^ 
y negándose á ellas ea la Oración í-"'y 
asi ha de entenderse este lugar de-íá 
Santa. 

i p En el numero décimo sexto po­
ne la excelente comparación del hijo qué 
trabaja sin jornal , y después se lo lle­
va todo al cabo del año, que es lo que 
advirtió eU Padre de los dos hijos, Obe­
diente , y Prodigo, diciendo al Obe­
diente : IfiJ^ todo es tuyo , quamo ei 
mió : á ate he menester ccbrar , que 
andaba perdido. 

• 20 En el numero décimo séptimo 

aplica la Oración del Huerto á la d« 

los atribulados , manifestando quan alu 

to , y puro Espiritu enseñaba á la San­

ta en la Tehologia Mística , Escolástica, 

y Expositiva, que.allí,derrama ,-tr*:£ 
tan-
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tando de la parte superior , é inferior 

del Alina de Christo bien nuestro : de­

clarándonos quan poco se padece en la 

Oración , h vista de lo que el Señor 

padeció por nosotros en ella. 

21 En el numero décimo octavo 

trae la comparación de la hormiga, pa­

ra 'quíí andemos , no solo ajustados, si­

no próvidos, y prevenidos en la Oración. 

Esto es, que tengamos trabajado mucho en 

laOracion en el tiempo desocupado, advir-

tiendo, que á esto nos guia el Espiritu San­

to , quando remite al perezoso á la hor­

miga: Vade ad formicam , ó piger. Pa­

ra que como ella entroja en el Vera­

no para el Invierno el trigo , entroje­

mos nosotros Oración en el desembara­

zado, para el de la ocupación. 

22 En el numero décimo nono, pa­

ra decir la limpieza con que se ha de 
es-
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estar en la Oración , y al comunicarse 

con Dios , propone corfesanatnente la 

comparación de los que van á bodas j y 

en esto imita al Señor, que la puso , pa-

^ ra explicar la limpieza con que ha de 

ser recibido Sacramentado : y lo que el 

Señor aplica al Misterio Eucaristico., pi­

de la Santa , que tengamos para el Se­

ñor adorado, y reverenciado por la Ora-

clon. j,Pues qui¿n es el que vá i la Au­

diencia del Rey, que t.o se componga, 

se limpie: y disponga? . Y qué ha de 

causar k presencia Divina en el alma, 

sino pureza, y limpieza interior I 

23 En el numero vigésimo , luc-

, go después de haber enseñado , como un 

Serafín á este Santo, lo que debe ha­

cer , se despide de él con cien mil hu­

mildades : y no sabe donde ponerse, pa­

ra ser deshecha , k que no sabemos don-

ae ponerla , para ser venerada. 
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OFRECIMIENTO QUE DE SI HA-
cia á Dios la Bienaventurada Madre, 

y Seráfica Doctora Santa Teresa ''•' 
de Jesús. 

ESTRIVir.LO. 

•; '\J'Uestra soy , para Vos nací, 
' !'; jQué mandáis hacer de mi? 

Magestad , suma Grandeza, 
Eterna Sabiduría, 
Bondad suma del Alma mia. 
Dios, un Ser, Poder, y Alteza; 
Mirad la suma vileza 
De ésta , que se ofrece á si. 

Vucsfra soy , &c. 
Vuestra soy, pues me criasteis, 

Vuestra , pues rhe redimisteis, 
yuestra , pues que me sufristeis. 
Vuestra , pues que me llamasteis, 

Vues-
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Vuestra , pues me conservasteis, 

Vuestra , pues no me perdí. 

Vuestra Joy , 5cc. 

Veis aquí ni¡ Corazón, 

Yo le pongo en vuestra Palma, 

Mi Cairpo, mi Vida, y Alma, 

Mis Entrañas , y afición, 

Luz , Esposo , Redención, 

Pues por vuestra me ofrecí. 

Vuestra soy , &c. 

Dadme muerte , dadme vida,_ 

Dad salud, ó enfermedad. 

Honra , ó deshonra me dad, 

Dadme guerra, ó paz cumplida. 

Flaqueza , 6 fuerza a mi vida, 

Que á todo diré que si. 

Vuestra soy , Síc, 

leadme riqueza , b pobreza, 

Consuelos , ó desconsuelos, 

Dadme alegría , 6 tristeza, 
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Dadme Infierno, 6 dadme Cíelos, 
Vida dulce, Sol sin velos, 
Pues del todo me rendí. 

Vuestra soy , &c. 
Si queréis que me esté holgando, 

Por vuestro amor quiero holgar; 
Sí me mandáis trabajar, 
Morir quiero trabajando: 
Decid donde , cómo, 5 quando, 
Decid dulce amor , decid. 

Vuestra soy , &c. 
Dadme Calvario , 6 Tabór, 

Desierto , ó Tierra abundosa; 
Sea Job en el dolor, 
O Juan , que á el pecho reposa. 
Sea yo Víúa fructuosa, 
O estéril , si cumple asi. 

Vnetra soy , para Vos nací, 
jQué mandáis hacer de mi? 

CO' 
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COPLAS DE LA MISMA SANTA, 

á la herida de el Serafin. 

T 7 N las internas entrañas 

Sentí un golpe repentino, 

El blasón era Divino: 

Porque obró grandes hazañas. 

Con el golpe fui herida, 
Y aunque la herida es mortal^ 
Y es un dolor desigual. 
Es mnerte que causa Vida. 

Si niata , j cómo dá vida ? 

Y si vida , ¿ coH)o muere ? 

jCómo sana quando hiere, 

Y se vé con él unida? 

Tiene tan Divinas mañas. 

Que en un tan acerbo trance 

Sale triunfando del lance. 

Obrando grandes hazañas. 
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LAS INDULGENCIAS SIGUIEN-
tes se ganan leyendo, ü oyendo leer 
algún Capitulo , ó Carta de la Seráfica 

Doctora Santa Teresa de Jesús. 

T 7 L Eminentísimo Señor Cardenal D. 

Luis Belluga , concedió cíen dias. 

El' Eminentísiino Señor Cardenal D., 

Carlos de Borja , Patriarca de las In­

dias , cien dias. 

El Eminentísimo Señor Cardenal D. 

Diego áe. Asiorga , y Céspedes , Arzo-

cispo de Toledo, quarenta días. 
c 

El Excelentísimo Señor Don Juan de 

Alencastre , Obispo de Cuenca , qua­

renta, dias. 

El Ilustrisimo Señor Don Juan Ca-

margt) , Obispo de Pamplona, quaren­

ta dias. 

El Excelentísimo Señor Don Felip* 
An-
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Antonio GH de Tabeada , Arzobispo 

de Sevilla , quarenta días. 

El Ilustrisimo, y Revcrcndisímo Señor 

Don Tomás Josef de Montes, Arzobispo, 

Obispo de Cartagena , quarenta dias. 

Aiimhmo a todas las Tenorías, que re­

zaren un Padre nuestro , y Ave Ma­

rta delante de la misma Santa , hay 

concedidas las Indulgencias siguientes. 

El Ilustrisimo Señor Don Jayme de 

Palafüx , y Cardona, Arzobispo de Se­

villa , quarenta dias. 

El Ilustrisimo Señor Don Ambrosio 

Ignacio de Espinela, Arzobispo de Se^ 

•^^la, quarenta dias. 

El Eminentísimo Señor Cardenal Don 
IVIauuel Arias , Arzobispo de Sevilla, 
<:»en dias. 
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HermanC' > una de dos, 

O no entrar, ó hablar de Dios, 

Que en la Casa de TERESA 

El silencio se profesa. 
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DICTÁMENES, 
Y SENTENCIAS DE 

SANTA TERESA DE JESÚS, 
sacados h. la letra de sus 

Obras. 

Vida de la Santa. 
CyJan iTial lo hacen los Padres, que no 
^ procuran que vean sus hijos sifem-
Pie cosas de virtud de todas maneras. 
^"P- 2. tu t, 

Se Va nuestro natural antes á lo 
peor , que á lo mejor. íbi. 

Hh Es-
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Espántame el daño que hace una 

mala compañía. Cap. i . n. 2. 

^a j i - rnerced rehace Dios á'quien po-

nls én compañía de buenos. Cap, i.n. 4. 

Buen Letrado nunca me engañó. 

Cap. $. n. 2. 

r Yo no ci'eo es verdad esto de he­

chizos determinadamente Ibt, . 

Ellas mas que los hombres'són obli­

gadas á tener Tlcnestidad. llí. 

, Por hacer, bien por grande que sea, 

no habia de hacer un pequeño mal. Jht. 

íío tratar , mal, de nadie por poco 

que fuese , síno escusar toda murmura­

ción. Cap. 6. tí. 2. 

-•'• Traía muy delante como no había 

de querer , ni decir de otra persona. 

lo que no quería dixesen de mí. Ibu 

Este es; nuestro engaño , no nos de-

xar del todo á lo que el Señor ha­
ce, 
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ce, que sabe mejor lo que nos con­
tiene, Ibi. 

• A otros Santos pafece les dio el Se­

ñor gracia para socorrer eil üná nece­

sidad , á SAN JOSEF tengo experien­

cia que Socorre en todas< Cap. 6. rt, %, 
Qucrria yrt persuadir \ todos fuesen 

devotos de este Glorioso Santo, por la 
gran experiencia que tengo de los bie­
nes que alcanza. Ibi. 

Quien no hallaré Maestro qué le en­

señe Oración, tome á este Glorioso Santo 

póf Maestro , y no errará tn ci ca­

mino* Ihu 

Mo se Como queremos vívlf , pués es 

todo tan incierto! Cap. 6. ñ. A . 

^̂ ga á Dios ho tengan poí virtud 
loque es pecado. Cap. 7. «. i. 

Deseo de aprüvechaf á los Otros > ten­
tación iPüy ordinaria de los que co-
aiienzan. Cap.^.n.ó. Hh 2 Con 
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-UJCOU un poquito de cuidado grandes 

bienes se hallan en el tiempo , que 

con trabajos el Señe" nos quita el tiem­

p o de la Oración. Cap. 7. n. 7. 

-.;.Andan ya las cosas del servicio ,de 

Dloa tan f.acas , que es menester ,ha-

..ccrse espaldas irnos á otros , los que le 

sirven, para ir adelante. Cap. 7. n. 13. 

- i íSi ; jjno comienza^ darse a Dio?, 

hay tantos que .murmuren , que es 

menester buscar cpinpaúia para defen­

derse. Ibi. 

- . Todo. aprovecha poco , si quitada de 

todo punto la confianza de nosotros, no 

.,1a ponemos en Dios. Cap. 8, «. 6. 

Por claro que; yo quiera decir estas 

.cosas de Oración , sera bien obscuro, 

para quien uo tuviere experiencia Cap-

-^p. n. 6. 

- No está <;l amor de Dios en tener 
la 
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Sino en servir con justicia , y fortaleza 

^^ animo , y humildad. Cap. i i . «• 8. . 

Es gran negocio no traer el alma 

arrastrada , como dicen , sino llevarla 

con suavidad , para su niayor aprove­

chamiento. Cap. i i . « . 9. 

Importa mucho , que de sequedades, 

ni de inquietud , y distraimiento ert 

los pensamientos , nadie se apriete, ni 

aflixa , si quiere ganar livertad de Es­

píritu , y no andar siempre atribulado; 

comienze á rio se espantar de la Cruz, y 

verá como se la ayuda á llevar el Señor. 

No sé fiar poco ni mucho de po-
n^rse en ocasión , donde se suele ofender 
^E>ios. Cap. , 3 . „. , . 

todo es menester discreción. Ibi. 

Si huviese de decir los yerros , que 

he visto suceder, fiando en la buena ía-
ten-. 
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tCíicion , nunca acabaría, Cap. 13. n. 8. 

De devociones aboyas nos libre Dios. 

Cap. 13. n. 12.' 

Mi opinión ha sido siempre , y será, 

que qualquiera Christiauo procure tra» 

tar con quien tenga buenas letras , si 

puede, y niientras mas , mejor. Ibt. 

Hasta los predicadores van ordenando 

jns Sermones , para no descontentar; 

buena intención ternán, y la Obra lo 

sera , mas ansí se enmiendan pocos. 

Cap. 16. n. 5. 

¿ Cómo no soi; muchos los que por 

los Sermones dexan los vicios piablicos ? 

Porque tienen nnucho seso, I05 que los 

predican. Ibi, 

Aunque aun Alma llegue á hacerla 

Dios grandes mercedes en la Oración, 

no se fie de si , pues puede raer ; n» 

se ponga en ocasiones en ninguna nia-
iM!ra.Caf. i^.n.j. Cou 
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51 faltase intereses de honra , y dine-

'"os! Tengo para mí se remediaría to^' 

do. Cap. 20. «. ip . 

¡O humildad , qué grandes bienes ha­

ces á donde estás», y k los que se lle­

gan á quien la tiene! Cap, 23. «. 4. 

¡Que de embarazos pone, el demonio, 

y qué de temores , a quien se quiere 

l'egar h Dios! Cap. 23. «, 7. 

El demonio no engai'iará , ni lo per-

niítírá Dios á Alnia , que de ninguna 

cosa, se fia de si , y tsth fortalecida^^n 

la Fe. Cap. 25. n. 7. 

Plagíese á su Magestad temiésemos ^ 

luien hemos de temer , y entendicscr 

mos nos puede venir mayor daño de 

Un pecado venial , que de,todo el in­

fierno junto. Cap. US- «• íí« 

No hay que temer , andando en' yer-
" dad 
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dad delante de su Magestad, y con lim­
pia conciencia. Caf. 26. n. i. 

Si mirásemos con advertencia las co­

sas de nuestra vida , cada uno vería con 

experiencia en lo poco que se ha de te­

ner contento , ni descontento de ella. 

Cap. 36. n. 5. 

No confiar mucho de nadie , porque 

no le hay que sea estable, sino Dios, 

Cap. 29' «• ' 3 -
Había de ser muy continua nuestra 

Oración por estos que nos dan Luz (Re­

ligiosos ea especial) j Qué seriamos sin 

ellos entre tan grandes tempestades , co­

mo ahoi-a tiene la Iglesia? Y si algu­

nos ha habido ruines , mas resplande­

cerán los buenos. 

No entiendo esto : ¿ Qué temen los q"* 

temen comenzar Oración McntaH Ni 

sé de que han miedo. Bien hace de po­
ner-
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nerle el demonio para hacernos él de 
verdad mal. Cap. 2. n. 5. 

Somos tan caros , y tan tardíos de 
darnos del todo á Dios , que como su 
Magestad no quiere gozamos de cosa 
tan preciosa sin gran precio , no aca­
bamos de disponernos. 

Bien veo que no le hay , con que se 
pueda comprar tan gran bien en la 
Tierra: mas si hiciésemos lo que póde­
me;, en no nos asir a cosa de ella , sino 
que todo nu2stro cuidado , y trato fue­
se en el Cielo : Creo yo sin duda muy 
en breve se nos daría este bien , si en 
breve del todo nos dispusieseinos con:0 

gunos Santos lo hicieron : mas paiece-
"°^ > que lo damos todo , y e<! que ofre­
cemos á Dios la renta , ó los frutos, y 
quédamenos con la Raíz , y Posesión. 

Do-
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Dpnpsa manera de buscar amor de 

Dios , y luego le queremos k manos 

llenas (h. manera de decir) tenemos nues­

tras a6cjones , ya que no procuramos 

efectuar nuestros deseos , y np acabarlos 

de levantar de la tierra, y muchas consola­

ciones Espirituales con esto. Ibi. n. z. 

Por este Camino que fué Christo han 

de ir los que le siguen , sino se quie­

ren perder : y bienaventurados trabajos, 

que aun acá en la vida tan sobradamen­

te se pagan. Ibi. 

No se entiende esto bien hasta que se 

dcxa todo, porque quien en ello se está, 

señal es que lo tiene en algo; Pues sí lo 

tiene en algo, forzado le ha de pesar de de-

xarlo , y ya va imperfecto todo, y perdi­

do. Bien biene aquí, que es perdido quieti 

tr^s perdido anda, ¿ y que mas perdición, 

que mas ceguedad, que mas .desventura» 
que 
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q"e tener en mucho lo que es nada? 

^"fp- 34- «• 8, 

Aparéjese á la persecución que esta 

Cierta en los tjenjpos de ahora, quan-

00 de alguna Persona quiere el Señor se 

entienda , que la hjce semejantes mer­

cedes ; porque hay mil ojos para uu 

alma de estas , adonde para mil almas 

de otra hechura no hay ninguno. 

Bien se puede aparejar un Alma, que 

asi permite Dios que ande en los ojos 

del mundo , }L ser Martyr del mundo, 

porque si ella no se quiere morir á 

él , el mismo mundo la matará. Cap, 

31- «. 6. 
Jamas aconsejarla , si fuera Persona, 

que hubiera de dar parecer , que quan-
do una buena inspiración acomete mu­
chas veces , se dexe por miedo de po­
ner por obra j que si va desnudamen­

te 

© Ayuntamiento de Murcia



468 
te por solo Dios , nó hay que temer 

'ucedera mal , que Poderoso es pa­

ra todo. 

Este es nuestro engaño , no nos de-

xar del todo á lo que el Señor hace, 

que sabe mejor lo que nos conviene. 

Cap. 4. n. 2. 

A esta causa era tan amiga de Imá­

genes, Desventurados de los que por 

su culpa pierden este bien : Bien pa­

rece , que no aman al Señor, porque 

si-, le- amaran, holgáranse de ver su re­

trato , como acá dá contento ver el de 

quien se quiere bien. Cap. 9. n. 5. 

Quiere su Magestad , y es amigo de 

animas animosas , como vayan con hu­

mildad , y ninguna confianza de si , y 

no he visto ninguna de estas , que quede 

baxa en este camino. Capí J3 . «• i* 

También se pueden iinitár los Sau-
*̂  tos 
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tos en procurar soledad, y silenciG, y 

otras muchas Virtudes, que no mata-

'"an ejtos negros Cuerpos , que tan con­

certadamente se quieren Ilebar , para 

desconcertar el alma, y el demonio ayu­

da mucho á hacerlos inhábiles , quan-

do vé un poco de ,4cn\or. No quiere :él 

mas para hacernos entender ,, que todo 

^<^ ha de matar , y quitar la salud: 

nasta en tener lagrimas , nos (hace te-

^^'^ de cegar. 

•Dame consuelo en el Relox , porque 

•"'6 parece me llego ,un poquito mas 

para ver á Dios , de que veo ser ;pa-

*ada aquella hora de la vida Cap. 
40. „. ,^. 

PUP 

" SI ,á los que no sirven h Dios, 

9'̂ e le ofenden les está también 

•"ación, y ¡gj es tan necesaria,, y 

«o puede nadie hallar con verdad daño 
que 
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que pueda hacer, que no fuera mayor 

el ho tenerla : Los que sirven á Dios, 

y lé qüieretl servir, porque lo han de de-

.jar? Poí" cierto « sí no es por pasar con 

jTlas trabajo los trabajos de la vida, yo 

no ló puedo entender j por cerrar a 

Dios la püefta , p,éi'a que en ella nos 

• Jes dé coütentó. 

Siempre fui aniigá de letras ^ aun-

- que gran daño hicieron á I1rti aliíia Con­

fesores triedio letrados , bueti, Letrado 

• nuncd tné chgáíibé 

Pa4¿ este mar tempestuoso Cásí vein­

te áñoá toil estas caidaá, y éoti levan­

tarme., y mal>.pU£3 tornaba á caer, y 

en vida tan baja dé perfcCcíoh , que nift-

gilrt caSó casi hacia de pécadoá Vertíalas, 

y los mortales aUnqüc los temia, no co­

mo habia de ser j pueS nO nié Qpar*̂ '̂ 

ba de los peligros á Sé decir que es M^^ 
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«e las vldaá penosas, qiie irte parece 
*s puede Imaginar. Cap. S. H', t. 

Como soy tan enferma, hasta que 
ine determinó en no hacer caso del 
cuerpo, ni de la sahid , siempre estube 
atada , y ahora hago bien poco. Mas co-
*̂ o quiso Dios entendiese este ardid del 
demonio , y ^omo me ponía delante el 
perder la salud A • « ' ^ 

»"a, decía yo: Poco va en 
que muera j Si «i . 

^' > el descanso í hó he VO 
'^^n^ster descanso, sino Cruz. Ansí otras 
osas. VI claro , que en mny mochas, 

aunque yo de hecho soy arto enferma, 
<l"e era tentación del demonio , b flo-
^^iaá mia ; que después que no estoy 
*̂ '̂  mirada , y regalada , tingo mu-
^"^ mas salud. Ibi. 

•fc'l que de hablar de cosas buenas tu-
'^''e Vanagloria, también la tendrá en 
"• Misa coa devooiou , sHe ten-, y 
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en hacer otras cosas, que sopeña de 

no ser Christiano las á de hacer, y no 

se han de dejar por miedo de vanaglo-

iria. Cap. 7. « . 1 2 . 

Andan yá las cosas del servicio de 

Dios tan flacas, que es menester hacer­

se espaldas unos á otros, los que le sir­

ven para ir adelante, según se tiene por 

bueno andar en las vanidades , y con­

tentos del Mundo , y para estos hay 

pocos ojos : Y si uno conjíenza á dar­

se á Dios, ay tantos que murmuran, que 

es menester buscar compaíüa para de­

fenderse, hasta que yá estén fuertes eiV 

no les pesar de padecer ; y sino veaí»*̂  

en mucho aprieto. Ibi. 

De mi se decir , que si el Señor Ĵ " 

me descubriera esta verdad, y die^a""'̂  

Dios para que yo muy ordinario f'̂ "̂ 

tara con Personas, que tienen Orac^"^'. 
que 
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de ojos en el Infierno : porque para 

^aer habia muchos amigos que me ayijj 

dascn : para lebantarme aliábame tan soy 

la > que ahora me espanto , como no 

eslava siempre caída.: Y alavü^ la líiísg-

ricordia de Dios , que era solo el que 

me daba la mano. Ibi. 

Anda procurando juntarte con Dios 
pop Union • 1 

> y queremos seguir los con». 
JOS de Christo , cargado de injurias,-y 

testimonios, y quei-eiî os muy entera 

nuestra honra, y crédito? Cap. lO.n. to. 

Rogóme una Persona una vez, que 

suplicase á Dios , le diese á entender, 

'̂ seria servicio suyo tomar un Obis­

pado. Dijome el Señor, acabando de 

Comulgar: Quando entendiere con toda 

""^rdad , y claridad , que el Verdadero 
'^eñsrio es no poseer nada, entonces te 

U po-
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podra tomar. Dando ^ entender : Que 

ha de estar itiuy fuera de desearlo, ni 

iquererJo , quien hubiere de tener Pre­

lacias , ó á lo menos, de procurarlas. 

Camino ie Perfección. 

A Cosa tan flaca , como somos las mu-

gcres , todo nos puede.dañar , por­

que las sutilezas del demonio son mu­

chas para las muy encerradas. PfotogO' 

Jamás por artificios humanos pre-

-lendais sustentaros , que moriréis d̂  

hambre , y con razón. Cap. 2. o. i . 

.. . • Por maravilla hay honrado en «* 

mondo si es pobre , antes aunque lo *^* 

en sí , le tienen en poco. Cap. i- "• 4* 
Re-
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padecen. C ^ . 2. „. 4, / : > ' \ " ^ ^ 

Amistades grandes, pocas ve-
<̂es van ordenadas a ayudarse á 
^"^ar mas a Dios. Cap. ̂ . , , 

Guardar la Ley de md*^ ¿on 
Períecion, es todo nnestrVfeen. 
^^A 5. fí. 2. \1 f r ' o - ^ 

^i Dien cáese presto , si con 

difícnlt^ ^^^ *̂  comienza , es 
«'í^cultosis.mo de quitarse. Ca^ 

i ^ si entendiésemos las Reli, 
posas el daño que nos viene de 
jratar mucho con deudos , cómo 
*íUiriamos de ellos! Cap.g.n. i. 
^ í>i el demonio nos comienza 
j ^ amedrentar conque nos faltará 

salud , nunca haremos nada. 

^osa imperfectisima me parece 
li i es-
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este quejarnos siempre con livia­
nos males ; si podéis sufrido j no 
Jo hagáis. Cap.ii.n. i. 

Pobres , y regaladas, no lleva 
camino. Cap. 11. n. 2. 

Si no nos determinamos á tra­
gar de una vez la muerte , y la 
falta de salud , nunca haremos na­
da : procurad de no temerla, y de-
xaros todas en Dios , venga lo que 
viniere. Cap. n . n. 3. 

La vida del buen Religioso, y 
del que quiere ser de los allega-
dos amigos de Dios, es un largo 
martirio. Cap. 12. n. 2. 

Todo lo que tiene fin, no hay 
que hacer caso de elio , y de 1̂  
vida mucho menos, pues no hay 
dia seguro. Ibi. 

Si entendiésemos quan gran da­
llo se hace, en que se comience u^^ 
mala costumbre, mas querrianios 

mo-

© Ayuntamiento de Murcia
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3̂> n. 2 . 

Alma descontenta , es como 
q">ea tiene gran hastío , que por 

d e n l ^ í '^'^^' '^" bien , y entien-
n r „ . " y ^ ° ^ - ^ Rabian c o n o , y 
miento Dar-. ' ^ ^'^"^" entendí-

El v e r d a d ; ; ? ^ ; - ^ > - ' ^ - " - -
<í«ear con v e r d a d ' s e f f •!?' ' ^ 
poco y pe .e ,uido T e r s a d : : 

y r Predicadoras de obras , pues el 
Postol, y nuestra inhabilidad nos 

C ' ^"e lo seamos de palabras. 
"P' 15- «. 4. 

s e r r Ü " " ? P''"' ' '^' ^"« ha de estar 
secreto el m a l , 6 el bien que hiele-

re-
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redes, por encerradas que estéis. J R 

No son las lagrimas ( aunque 
son buenas ) todas perfetas : en la 
humildad > y mortificación , y de­
sasimiento , y otras virtudes, siem­
pre hay mas seguridad. C«/7.17.H.4. 

A los que Dios mucho quiere 
lleva por camino de trabajos, y 
mientras mas los ama , mayores. 
Cap. 18.». 1. 

El Señor como conoce a todos 
para lo que son , da á cada uno sn 
oficio 5 el que mas vé que convie­
ne a su Alma , y al mesmo Señor, 

¿¿ al bien de los próximos. Ibi. 
Vuestro trato sea siempre or­

denado a algún bien de aquel con 
quien hablaredes. Cap.20.n. i. 

No se os ponga delante , no 
quiero que me tengan por buenai 
porque es provecho , ó daño cO' 
mun el que en vos vieren. J^'* 
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Ande la verdad en vuestros CQ -̂

corazones, como ha de andar por 
*3 meditación , y veréis claro el 
amor que somos obligados a tener 
a los próximos. Cap. 20. ». i. ' 

Siempre he sido aficionada , y 
me han recogido mas las palabras 
de los Evangelios , que los libros 
muy concertados. Cap. 21. «• i. 

Crcedme , y no os engañe nadie 
en mostraros otro camino sino el 
de la oración. Ibi. 

Quien os dixere , que esto es 
peligro , tenedle á el por el mes-
mo peligro , y huid del, y no se 
os olvide. Ibi. 

Mirad que no son tiempos de 
^^^ á todos, sino á los que vie-

redes van conforme á Ja vida de 
'-hr'sto. Ibi. 

Procurad tener limpia concien-
*̂* í y menosprecio de todas las 
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cosas del mundo , y creer firme­
mente lo que tiene la Santa Ma­
dre Iglesia , y a buen seguro^ que' 
vais buen camino. Ibi. 

No penséis que se saca poca 
ganancia de rezar vocalmente con 
perfecion. Cap. 25. n. 1. 

Procure cada una hacer lo que 
debe , que si el Perlado no se lo 
agradeciere , segura puede estar lo 
pagará , y agradecerá el Señor. 
Cap 29. n. I. 

Nos hemos de desocupar de 
todo para llegarnos interiormente 
á Dios , y aun en las mesmas ocu­
paciones retirarnos á nosotros mes-
mos , aunque sea por un momen­
to. Cap. 29. n. 3. 

No perdáis tan buena sazón de 
negociar , como es la hora después 
de haver comulgado. Cap. 34. «• 8* 

Dios nos libre de Monasterios 
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^ donde hay puntos de honra, 
l^nca en ellos se dará mucho a 
I^ios. Cap. 36. M. a. 

El demonio también inventa 
las honras en los Monasterios , y 
pone sus leyes , que suben , y ba-
xan en dignidades , como los del 
mundo. Cap. ^6. n. 3. 

Por maravilla llega su Mages-
tad a hacer grandes regalos , sino 
a personas que han pasldo de bue­
na gana muchos trabajos por él. 
Cap. 36. n. 6. 

A donde el demonio puede ha-
cer gran daño sin entenderle, es ha­
ciéndonos creer , que tenemos vir­
tudes , no las teniendo. Cap.^B.u.^, 

El verdadero humilde , siem-
P'̂ c anda dudoso en virtudes pro-
P'as. Cap. 38.H. 10. 

La humildad , no inquieta, ni 
desasosiega, ni alborota el Alma, 

por 
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Por grande que sea , sino viene 
con paz , y regalo , y sosiego. 
Cap. 19. ti. 2. 

Nunca andéis tan seguras, que 
dexeis de temer que podéis tornar 
a caer , y guardaos de las ocasio­
nes. Cap.^9- n. 3. 

El amor j si es poco, dase a 
entender poco ; si es mucho , mu­
cho : mas poco , ó mucho , como 
haya amor de Dios., siempre se 
entiende. Cap. 40. n. 3. 

Si no andáis con malicia , ni 
tenéis sobervia , con lo que el de­
monio os pensare dar la muerte? 
os dá la vida , aunque mas cocos? 
é ilusiones os quiera hacer. Ibi. 

La intención esté firme que 
no es nada delicado mi Dios, no 
mira en menudencias. Ansi tendrá 
que os agradecer, es dar algo. L" 
demás bueno es á quien no. es 

frari-
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tranco , sino tan apretado qne no 
tiene corazón para dar , harto es 
^"e preste. En lin haga algo, que 

' todo lo toma en cuenta este Señor 
Nuestro , a todo hace como le 
queremos. Para tomarnos cuenta 
no es nada menudo , sino venero-
so : por grande que sea el alcancé 
tiene el en poco perdonarle para 
ganarnos. Ca^. 23. «. i . 

Pecado muy de advertencia, 
por muy chico que sea, Dios nos 
libre del. Ca^. 41. n. 3, 

Es menester andar siempre con 
mucho cuidado , y apartarnos de 
todas las ocasiones, y compañias, 
^^e no nos ayuden á llegarnos 
"»as k Dios. C « p . 4 i . « . 4 . 

Cuenta conque lo que se ha-
^re vaya con editicacion-: huir de 

onde huviere platicas que no sean 
«leDios. J¿¿ 

No 
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No hay que fiar de nosotros^ 

quando mas determinados , menos 
confiados de nuestra parte , que de 
donde ha de venir la confianza, * 
ha de ser de Dios. Cap. 4.1.11 5. 

Mucho hemos de procurar ser 
afables , y agradar , y contentar a 
las personas que tratamos , en es­
pecial á nuestras hermanas. Cap' 
4.1. n. S. 

La intención recta j y la vo­
luntad determinada de no ofender 
a Dios , no dexeis arrinconar vues­
tra Alma , que en lugar de procU' 
rar santidad , sacara muchas im' 
perfeciones. Cap. 4.1.11. g. 

No se porque nos espantamí>^ 
quando oyó decir , aquel me pag" 
ma l , esotro no me quiere , yo "̂ ^ 
rio entre mí. ¿ Qué os ha de P^' 
gar , ni que os ha de querer? •'*' 
esto veréis quien es el mundo> ^^ 

^ en 
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en ese mismo amor os da después 
el castigo 5 y eso es lo que os des-
l^^^e, porque siente mucho la vo­
luntad de que la hagáis traído em-
oevida enjuego de niños.Cííp.4i-«'i-

¡O qvie es gran cosa no tener 
ofendido al Señor, para que sus 
esclavos Infernales estén atados 
<l"e en fin todos le han de servir; 
ai^nque les pese , sino que ellos es 
P r uerza , y nosotros de toda 
voluntad! Ui. 

Ansi 5 que teniéndole contento, 
^llos estarán a raya, no harán co- " 
^̂  con que nos puedan dañar, 
aunque mas nos traigan en ten-
*»cion./¿í. 

^̂  En lo interior tened esta cuen-
Q ' y aviso} que importa mucho: 
/^ . ^o descuidéis, hasta que os 

is con tan gran determinación 
^ tío ofender ai Señor, que per-

de-
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deriades mil vídas antes que hacec 
«n pecado mortal, y de los venia­
les estéis con mucho cuidado de 
no hacerlos de advertencia , que 
de otra suerte , ¿ quién estará sin 
hacer muchos? 

Mas hay una advertencia muy 
pensada, y otra tan de presto, qu« 
casi haciéndose el pecado venial? 
y advirtiendose es todo uno , que 
no nos podemos entender. Mas pC' 
cado muy de advertencia, por mü/ 
chicd que sea , Dios nos libre de 
M , que yo no sé como tenemo* 
tanto atrevimiento , como es Í̂  
contra un tan gran Señor , aunqî ^ 
sea en muy poca cosa ; quanto m^' 
qtie no ay poco > siendo contra 
Una tan gran Magestad, y viejid¿> 
que nos está mirando , que esto 
-me parece k mí es pecado sobr 
pensado, y como quien dice: >^^ 
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^^/^ > aunque os pese haré esto, 
y^ Veo que lo veis, y sé que no 
lo queréis ; y lo entiendo , mas 
quiero mas seguir mi antojo , y 
apetito , que vuestra voluntad. ¿Y 
<iwe en cosa de esta suerte ay po-
^° • A mí no me parece leve cul-
P^ j sino mucha, y muy mucha. 
^ « í . 4 i . « . 3. .^ícbó; 

citad "̂̂ '̂̂  ^^^gtt, miradle resu-
RniiAj', ^"^ ^olo ¡madnar como 
^^l'ódclsepulcroos alegrará: Mas 

" qwe claridad , y con que hey-
mosura, con que Magestad , que 
"Victorioso , que alegre, como quien 
también salió de la batalla i don-
^ ha ganado un tan gran Reyno, 
^̂ ê todo lo quiere para Vos. ¿Pues 

dá ^L"^^° ' ^̂ ^̂  ^ quien tanto os 
j bolvais una vez los ojos a mi­

rarle? 

Si estáis con trabaos, ó tris­
te, 
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te , miradle camino del Huerto, que 
aflicción tan grande llevaba en su 
Alma j pues con ser el mismo su­
frimiento , la dice , y se quexa de 
ella ; y miradle atado á la Cola­
na lleno de dolores , todas sus 
Carnes hechas pedazos. 

Los que deberás aman a Dios 
todo lo bueno aman , todo lo bue­
no quieren , todo lo bueno favore­
cen , todo lo bueno loan, con los 
buenos se juntan siempre, y los fa­
vorecen , y defienden: no aman si­
no verdades , y cosas que seai» 
dignas de amar. Cfljp. 40. 
••'•^Pensáis que '̂-ea posible lo* 
qije' muy deberás aman a Dios» 
amar vanidades , ni riquezas j ^] 
cosas del mundo, ni deleytes > ̂ l 
honras ? Ni tienen contiendas > *̂ 
andan con embidias, todo porq^i^ 
no" pretenden otra cosa sino con-
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tentar al amado : andan muriendo, 
porq^ie los ame , y ansi ponen la 
''ida en entender como le agrada-
J"an mas. Que el amor de Dios , si 
deberás es amor , es imposible este 
inuy encubierto. Ibi. Cap. 20. 

Será gran cosa a la hora de la 
í^nerte, ver qite vamos á ser juz­
gadas , de quien habernos amado 
sobre^todas Jas cosasJ/;/.».6. T.^ 

lleva ^^ '^"^ ^'*^^ mucho quiere 
a por camÍHo de trabajos , y 

"Mientras mas Inc J ' . v 
«o luai. ios nnia, mayores. 

•^nsi , que el Señor como co-
«oce a todos para lo que son , dá 
a cada uno su oficio, el que mas 
^^ que conviene á su Alma, y al 

^^»smo Señor, y ai bien de los pro-
hah°^* • ^^'"^'•^ "<̂  quede por no 
^ ^ros dispuesto , no hagáis raie-

i que se pierda vuestro trabajo. 
^'«í- 25. n. 1. 
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Moradas. 

L A fuerza de la obediencia , sue­
le haJlanar cosas, que pare­

cen imposibles. Prologo. 
Mientras estamos en esta tier­

ra j no hay cosa que mas nos im­
porte que la humildad. i.Cap. 2. 
«. 10 . 

Teribles son los ardides , y 
mañas del demonio , para que las 
Almas no se conozcan. Cap. i.n.i^-

La pcrfecion verdadera es amot 
de Dios 5 y del próximo, y mien­
tras con mas perfccion guardare­
mos estos dos mandamientos? se­
remos mas perfectas. Cap. a. «• 17' 

No os desaniméis , • si algufl^ 
vez cayeredes , para dexar de p'^" 
curar ir adelante, que aun de esa 
«aída sacará Dios bien, 2.». rx-

SieiJJ-
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Siempre hemos de andar como 

los que tienen los enemigos á la 
puerta, que ni pueden dormir, ni 
comer sin armas , y siempre con 
sobresalto, s.Cap.i.n. r. 

Miremos nuestras faltas j y de-
xemos las agen a?. Cap. i.n. 8. 

Ansí como no podemos tener 
€l movimiento del Cielo, sino que 
anda apriesa con toda velocidad, 
r.n^ ^̂ *̂  podemos tener nuestro 

o es bien , que por los pen-
'^'itosiios turbemos , ni se nos 

oe nada , q^g gj j^g p^̂ ^g 1̂ Jenio-
n io , cesará con esto. Cap.i.n. lu 

Padezca la pobre Alma , aun-
HUe no tenga en esto culpa , que 

Jas haremos por donde es razón 
^ ^^engamos pacienciü. Cap.i.n.iz. 

j - ^^^ havcmos de hacer , es 
pedir com» pobres necesitados de-
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lante de un grande , y rico Empe­
rador 3 y luego baxar los ojos, y 
esperar con humildad. Cap. 3. «.5. 

En fin j en fin , de una mane­
ra j ó de otra "ha de haver Cruz 
•ínientras vivimos. 3. Cap. 2. n. S. 

Si amamos a Dios , no se pue­
de saber , aunque hay indicios 
grandes para entender que le ama­
mos ; mas el amor del próximo si. 
Cap. 3. n. 8. 

No pensemos que está todo 
hecho en llorando mucho , sin" 
que hcchemos mano del obrar n" '̂' 
cho , y .de las virtudes , que son 
las que nos han de hacer al ĉ ^̂ * 

" 6 . Cap. 6. n. 6. 
'-' •• En qué mejor se puede empl<^̂ ^ 

Víiesíra lengua, quando estéis jii* '̂ 
• tas , que en alabanzas de Dio^í 

¿pues tenemos tanto porque se i^ 
dar? Cfli?, ó.n. 9. ^^^g 
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í^ues sabemos el camino como 
Ĵ enios de contentar á Dios , por 
Os mandamientos, y consejos, en 

^sio andemos muy diligentes. Cap. 
7- n. 8. 

^^0 ha menester ^ demonio 
"^as de ver una puerta pequeña 
sbu'rta , para hacernos mil tram­
pantojos. Cap. 9. n. 9. 

oerá imposible dar á entender 
^",'^'\ ^^'isible cosa es el padecer 

^ Ima, y quá,j diferente al del 
^^Po , si no se pasa por ello. 

. '•^^ q"e nías cercanos andu­
vieron con Christo Nuestro Señor, 
"ej-on los de mayores trabajos. 

oned los ojos en el Crucifica-
' ^ ^'aníseos todo poco. Cap. 4.ÍJ.6. 

^ í>abeis qué es ser espirituales 
veras? hacerse esclavos de Dios, 

se-
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Señalados con su hierro , que es el 
de la Cruz. Ibi. 

Procurad ser la menor de to­
das , y esclava suya , mirando có­
mo , ó por dónde las podéis hacer 
placer, ó servir, paes lo que hi-
cieredes en este caso , hacéis mas 
por vos , que por ellas. Ibi. 

No poner vuestro fundamento 
solo en rezar , y contemplar : por­
que sino procuráis virtudes , y hay 
exercicio de ellas , siempre os que­
dareis enanas. Cap. 4. n. 7. 

No queramos ir por camino no 
andado , que nos perderemos al 
mejor tiempo. Cap. 4. n. 9. 

Algunas veces nos pone el de­
monio deseos grandes , porque no 
hechemos mano de lo que tenemos 
h. mano para servir á nuestro ^^' 
fior en cosas posibles. Cap. 4- »• ' *̂ 

Dexado que en la oración ay" ' 
^ da-
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aareis mncho; no queráis aprover-. 
chara todo el mundo , sino a las 
Qt-'e están en vuestra compañía. IW. 

El Señor no mira tanto la gran-:.> 
aeza de las obras, como el amor 
conque se hacen. Cap. ^.n. 12. 

Mirad que importa mucho mas 
que yo os sabré encarecer , po­
ned los ojos en el Crucificado , y 
todo se os hará poco. Si su Ma-. 
gestad nos mostró el amor con. 
tan espantables obras y tormentos:-
¿como queréis contentarle con SOT^ 
las Palabras? 7.Cap.4.;,.4. 

Ayamos vergüenza ds sentir-
«os de cosa que se haga , ni se 

Sa contra nosotras , que es la 
sní]^^ "̂ í̂'̂ -'̂ d dd mundo, ver que 
Q !^ 'nuestro Criador tantas á sus 

^Uiras dentro en sí mismo , y 
^ ^ nosotras sintamos alguna vez 

"3 palabra , que se ha dicho en 
núes-
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nuestra ausencia , y quizá no con 
mala intención. 6. Cap. \o.n.\. 

i O S3ñor como os desconoce­
mos los Christianos! ¿ Q lé será 
aquel día quando nos vengáis a 
juzgar; pues viniendo aquí tan de 
amistad atratar con vuestra espo­
sa , pone miraros tanto temor ? 
¿ Q u é sera quando con tan rigu­
rosa voz dixcre : ¡ Id malditos de 
mi Padre ! (¡.Cap.^.n. \. 

Pensar qué hemos de entrar 
en el Cielo , y rio entrar en noso­
tros , conociéndonos , y conside­
rando nuestra miseria , y lo q îe 
debemos a Dios , y pidiéndole mi^' 
chas veces misericordia , es desati­
no. 2. n. 14. 

El mismo Señor dice: Ning'-''; 
no subirá a mi Padre , sino por ^ • 
Quien me vé a mi , vé a mi * .. 
die ; Pues si nunca le miramos , 

con-
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'consideramos lo que le devcmos, 
^ 3̂ muerte que pase") por noso-
^*^s, no sé como le podemos co-

"ooar ^ ni hacer obras en su ser­
vicio. Porque la fé sin ellas , y sin 
'̂̂  llegadas al valor'de ios mereoi-

"^'¿ntos de Jcsu-Christo bien nues-
^roj ¿que valor pueden tener? ¿Ni 
S"'"" dispertara á amar este Se-

Plega a su Magostad nos dé a 
^"•tender lo mucho que le costa-
"^os , y como no es mas el Siervo 
^ l̂e el Señor : y que hemos me-
"̂ ester obrar , para qozar su (^lo-
^^•y que para esto nos es neoc-

'•'O orar , para no andar siempre 
" ^^ntacion. //;/. 

. ^ Almas que no están en 
° ^'a 5 están como en una Circe! 

cura atadas de pies y manos, 
^̂  hacer ningún bien que les 

apro-
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aproveche, y para merecer ciegas 
y mudas. Con razón podemos cora-
padecernos de ellas , y mirar que 
algún tiempo nos vimos asi , y 
que también puede el Señor haver 
misericordia de ellas. t.C.i.H.4. 

Es grandísima limosna rogar 
por los que están en pecado mor­
tal , muy mayor que si viésemos 
un Christiano atadas las manos 
atrás con una fiíerte cadena, y es­
tar amarrado a un poste , y mu­
riendo de hambre , y no por falta 
de comer, que tiene cabe sí muy 
estremados manjares , sino que no 
los puede tomar para llegarlos 3-
la boca , y aun está con gran has­
tio , y vé que vá yá á espirar Í y 
no muerte temporal , sino eterna: 
¿No sería gran crueldad estarle 
mirando j y no llegarle á la boca 
que comiese ? Pues que , si P^^ 

vues-
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vuestra oración le quitasen las ca-
J '̂̂ as , yá IQ veis. Por amor de 

'OS os pido , que siempre tengáis 
'lerdo en vuestras oraciones de 

almas semejantes. Ibi.u.s. 

Fundaciones. 

j¡f ^^periencia he visto , el 
6 an bien que es para un Al-

^ "̂ ^ salir de la obediencia. ProL 
que ^ '̂•'̂ '̂  "^^s el Señor un Alma, 
cio^ ?°^ nuestra industria , y orá-
^iset'^ Sanásemos , mediante su 
cioŝ  "̂ ^̂ "̂ '̂  ' "í̂ "̂  todos los servi-

^^ le podernos hacer.Cflp. i .«.4, 
n)a r"̂ .'̂  "^^^ conoce de Dios, 
r^^ *̂  íe hacen sus obras. 

£1 
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El natural de las mngeres es 

flaco j y el amor propio que reyna 
en nosotras muy sutil. Cap. 4. n. i. 
,!: Para todo es menester fmien-

tras vivimos) ir con temor , y pi­
diendo al Señor nos enseñe, y no 
desampare. Cap. 4. n. 2. 

Si ahora los que vivimos, no 
huviesemos caído de lo que los pa­
sados 5 y los que viniesen después 
de nosotros hiciesen otro tantoj 
siempre estaria firme el edificio* 
Cap. 4. n, 5. 

El aprovechamiento del AlfŴ  
no está en pensar mucho , sino en 
alnar mucho. Cap. 5. ». 2. 

Quando lá obediencia os trU' 
xere empleadas en cosas esteriores? 
entended , que si es en la cocî n̂ j 
^entre los pucheros anda el Seno • 
Cap. 5- "• 7- ,^ 

, No hay camino que mas p*̂ ^ 
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to lleve ^ la suma perfecion , que 
^̂  de Ja obediencia. Cap. 5. w. 8. 
^ Mientras mas nos sujetáremos 
'^ Í<JS hombres ( no teniendo otra 
noluntad , sino la de nuestros ma­
yores ) mas estaremos Señores de 
^^ 3 para conformarla con la de 

Una persona siempre recogida, 
por santa n^e a su parecer sea, 
no sahp ,.• • • • 1. 
mild H ^'^"^ paciciícia , y nu-
P ^ 5 ni tiene como lo saber. 

-f̂ ecia cosa seria que solo en los 
cones se pvidiese traer Oración. 

No descuidarse de manera en 
dip • ^ aunque sean de obe-

C'a 3 y caridad , que muchas 
^*^^s no acudan á lo interior a su 
^^osC^p.S.n. 15. 

•'̂ o es el largo tiempo el que 
apiu~ 
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• -aprovecha el Alma en la Oración, 
que quando le emplea también en 
obras, gran ayuda es. Ibi. 

Aun en lo bueno hemos me­
nester tasa , y medida para no dáf 
con nuestra salud en el suelo. Cap-
6. n. 6. 

Somos tan miserables , que 
mmca nos satisfacemos mucho, si-

,no de los que van por nuestro cfl' 
mino. Cap. o. «.15. 

El demonio en algunas persO' 
ñas le toma por medianero ( el i>i*' 

•mor melancólico ) para si pudiese 
ganarlas , y sino andan con gr̂ '* 
aviso, si hará. Cap. 7. n. 2. 

Lo que mas este humor hacs> 
es sujetar la razón , y ansi esta eS' 
cura. Pues con tal disposición ^ ¿Q̂^ 
no harán nuestras pasiones ? if*' 

Gran misericordia es de i^y . 
a los que dá este mal, sujetarse^ 
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MUíen los govierne ? porque aqui 
^^^^ todo su bien. Cap. 7. n. 4. 

El mayor remedio que tienen, 
^̂  Ocuparlas mucho en Oficios, pa-
f̂  que no tengan lugar de estar 
íniaginando , que aqui está todo 
^̂ 1 mal. Cap. 7.«. 7. 

Las pasiones no mortificadas, 
y que cada una de ella querría sa-
'5 ^on lo que quiere , ¿ qué sera, 
*iio hay quien las resista? Cj-n-Z' 

Gran cosa es lo que agrada a 
"^^siro Señor qualquier servicio, 
*3̂ e se haga á su Madre. Cap.io.n.^. 
. Quando el Señor quiere para 

în Alma , tienen poca fuerza las 
'^'aturas para estorvarlo.Cí?p.io.«.9. 
j •'i el Alma á quien Dios dá luz 

'a verdad , las tentaciones , y 
^^bos que pone el demonio, la 

^"^an mas. Cap.ii.n.2i 
*odo es un poquito ^e traba­

jo. 
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. jo ? y ^^ determinándonos de pa­

sarlo , es acabada la dificultad, que 
toda es la pena un poquito al 
principio. Cap. 14. «.3, 

Tener en poco las cosas de 
^bienes temporales , pues su falta 
hace crecer el bien interior , que 
cierto trae consigo otra hartura j / 
quietud. Cap. 15. H. I I . 

Hemos, de mirar mucho , qu^ 
lo que á nosotras se nos haría aS' 

,.pero , no lo hemos de mandar-
Cap. iS. H. 6. 

La discreción es gran cosa p^' 
ra el goviemo. Ib i. 

Las Perladas han de mirar q̂ ^̂  
no las ponen alli j para que cscO" 
jan el camino á su gusto 3 sin 
para que lleven á las Subditas p'' 
el camino de su Regla , y Cons­
titución. Ibi. : 

No ha de pensar la Priora <\ 
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conoce luego las Almas , dexe es-
^'^ para D ios , que es solo quien 
P"í?de entenderlo, sino procure lle-
^3r a cada una por donde su Ma­
jestad la lleva. Cap. 18. n. 9. 

Aunque sea por probar la obe­
diencia , no mandéis cosa , que pue-
^^ ser haciéndola pecado , ni ve-
'^'^^l Cap. is.il. I I . 

Siempre os informad de quien 
^^ga letras , que en éstas halla-t 
,̂ '̂  el camino de la perfccion con 

^̂ '̂ í̂ recion , y verdad. Cap. 19- n. i. 
. Han menester mucho las Per-
. '̂ s , si quieren hacer bien su ofl-

^ > confesarse con letrados, y sir 
, harán hartos borrones , pensan-

* îe es santidad. Ibi. 
•'Jonde hay necesidad , pueden-

íiial tomar los consejos, si no 
^ '̂1 remedio. Cap. ¡g.u.s-

Vuantos Padres se verán ir al 
Lí In< 
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Intierno , por haver tenido hijos, 
y quantas Madres también se va­
ran en el Cielo por medio de sus 
hijas. Cap. 10. n. 1. 

En ninguna manera se cojisien-
ta en nada relaxacion. Mirad que 
de muy pocas cosas se abre puer­
ta para muy grandes. Cap. 27.11.7-

Vida es vivir de manera , que 
no se tema la muerte, ni todos los 
sucesos de la ^ida- IbL 

Importa no; mirar nuestra ñaca 
disposición , quando entendemos 
«e sirve el Señor , por contradicioi^ 
que se nos ponga delante. CaP' 

-i;. .¿Para que es la vida 5 y la s^-
lud , sino para perderla por tafl 
gran Rey , y Señor ? Ibt. 

No han de ŝer- nuestros deseo^ 
descansar, sino padecer , por ií"'** 
iaf en algO-a ,nuestro verdiadef̂  
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No dexa su Magestad de favd-
^^cer á }os verdaderos deseos, pá« 
3̂ que se pongan en obra. C.zSn.i i. 
_ Gran cosa puede Ja santidad, y 

^'rtud. Cap. 28. n. 22. 
Participa la pobre Alma de la 

^tifermedad del cuerpo, que no pa-
J^ce sino que ha de guardar sus 
/«yes. Cap. 29. n. 2, 

, Ningún otro remedio tiene aqu». 
Sillo . . • • • 

*" paciencia , y conoce su mise"-
j ^ * > y dexarse en la voluntad de 

'°s , que se sirva de ella en l6 
"^6 quisiere , y como quisiere. Ibi. 
, °or muy pequeñas cosas va el 

^onio barrenando agujeros por 
^^úe entren las muy grandes. Cap, 

' «• 16. 
^̂ 0 les acaezca decir : en esto 

1.. ^3 nada , que son estremos. O 
•"las 1^' 

J •> mías, que en todo vá mucho, 
^^ no sea ir adelante, ibi. 

LI2 Gran 
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Gran pena térná' quien comen­

zare alguna relaxacion. Cap.29.n-i6i 
Es gran cosa padecer por obe­

diencia. Cap. 31.«. lo. 
j O Señor mió ! qné cierto es U 

quien os hace algún servicio / p a ­
gar luego con un gran trabajo! y 
qué precio tan precioso para los 
que de veras os aman ! Cap.^ i .n. 12, 

Gran cosa hace un buen enten­
dimiento para todo. Cap. 31. n. 20» 

Las Monjas que vieren en si 
deseo de salir fuera entre seglares j 
ó de tratarlos mucho , teman. Cap-
3i. '«. 25. 

Considero yo algunas veces» 
quando los hijos se vean gozar de 
los gozos eternos, y que su Ma­
dre fué el medio , las gracias qî î  
la darán , y el gozo accidental qf^ 
ella tendrá de verlos : y quan â  
contrario los que por no los eriaí 

f, _ SUÍ 
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''^s padres, como a hijos de Dios 
(que lo son mas que suyos, ) se 
^^aa los unos, y los otros en el 
^ifierno , las maldiciones que .se 
"echarán , y las desesperaciones 
•̂•le tendrán. Cap. 11. «. i . 

i O Caridad de los que verda­
deramente aman a este SeÜor , y 
^̂ í̂ nocen su condición! Qué poco 
^^^canso podran tener , si vén que 

°̂n un poquito de parte , para 
^ '̂e una alma sola se aproveche, 
^^me a Dios , 6 para darle algún 
^^nsuelo, ó para quitarla de algún 
í'^^'gro! ¡Que mal descansará con 
^̂ s descanso particular suyo ! Y 

^^aiido no puede con obras , con 
J^^^iones., importunando al S.'ñor 
f.̂"̂  las muchas almas que la las-
T i n . ' -*• 

,^^ } de ver que se pierden , pier-
, ? <̂ lla su regalo , y lo tiene por de 

11 ^^ perdido : porque no se acuer 
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da de su contento , sino como ha­
cer mas la voluntad del Señor, Cap.s» 

Y asi es en la Obediencia : se­
ria recia cosa que nos estubiese di­
ciendo claramente Dios, que ñie-
semos á alguna cosa que le impor­
ta , y no quisiésemos, sino estarle 
mirando, porque estamos mas á 
nuestro placer : donoso adelanta­
miento en el amor de Dios: es 
atarle las manos, con parecer que 
no nos puede aprovechar , sino por 
un Camino, Ibi. n. i. 

i O Señor! que grandes merce­
des hacéis a los que dais tales pa­
dres , que aman tan verdaderamen­
te a sus hijos, que sus Estados? 
Mayorazgos , y riquezas quieren 
que los teagan en aquella buena^ 
venturanza , qu¿ no ha de ten^^ 
fin ! Cap. 10. n. 9. 

Cosa es de gran lastima , Q̂ ^̂  
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***̂  ya el pundo con tanta des-
^^fitiira, y ceguedad, que les pa-
í"®ce á los Padres , que está su 
"onra en que no se acabe la .raes-
^OTia de este estiércol de los:bier 
nes de este mundo , y que no la 
^ya de que tarde, ó temprano se 
^3 de acabar , y toda io que tiene 
•̂̂  i aunque dure, se acaba, y que 

^y que hacer poco caso de elio^ 
^ue 3 costa de sus pobres hijos 

^ '̂•eren sustentar sus vanidades, y 
ios con mucho atrebi-

^ 'SiUo las almas que quiere para 
' y de ellas \in tan grande bien, 

'̂̂ s aunque no hubiera el que ha 
durar para siempre , que lés 

•^bida I)ios con é l , es grandisi-
verse libre de los cansancios, 

^ '̂ yes del mundo , y mayores pa-
'°s que mas tienen. Ibi. 
' Q gente ilustre.' Abrid* po.r 

amor 
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amor de Dios los ojos, mirad que 
los verdaderos Cavalleros de Jesu-
Christo, y los Principes de su Igle­
sia , un San Pedro , y San Pablo 
no llevaban el camino qne Uiívais. 
¿Pensáis por ventura que lia de ha-
ver nuevo Camino para vosotros? 
No lo creáis. Ibi. 

Modo de visitar los 
Conventos. 

EN todas partes es menester ha-
ver concierto, y tener CLient̂  

con el govierno. N. 2. 
No oreo hay cosa en el mun­

do , que tanto dañe á un Perlado; 
como no ser temido. Ibi. 
•> Es terrible cosa la costumbre 
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€0 nuestro natural, y poco a po-
'̂̂  j y en pocas cosas se vienen á 

•̂ acer agravios irremediables. N. 3. 
as serán muy santas, y no 

para Perladas. iV. 4. 
No ha de governar á Almas 

^^^^ tanto tratan de perfecion , la 
^̂ ^̂  tuviere tan poca j que quiera 
^̂ r Perlada. Jbi. 

•De lo temporal suelen venir 
grandes daños á lo espiritual. N.ú. 

Es bien quitar las ocasiones, 
^ '̂0 sé fiar de la santidad , por 
'laucha que sea , porque no se sa-
^e lo por venir. N. lo. 

La Priora que hiciere cosa nin­
guna de que le pese que la vea el 
^'lado j tengo por imposible ha-

^̂ "̂  bien su oficio. N. 10. 
. Como se guarden las Constitu-

^'^'les, andará todo llano ; y si en 
*^ío no hay gran aviso , y en la 

guar-
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guarda de la Regla, ""poco aprove­
charan visitas. Ibi. 

Lo mas que fuere posible, es* 
cusar que no tengan pleytos , si 
no fuere a mas no poder , porque 
el Señor les dará por otro cabo lo 
que perdieren por éste. A/'. 33. 

El dia que en algún Monaste­
rio tomare (el Perlado) particular 
amistad , aunque sea como la de 
San Gerónimo , y Safita Paula, no 
se librará de murmuración , como 
ellos no se libraron. N. 35. 

Este nuestro amor propio es de-' 
suerte , que por maravilla nos he-
chamos la culpa , ni nos conoce­
mos. JV. 38. 

Pienso que el Demonio, conio 
no hay muchas ocasiones en q"^ 
temar á estas Hermanas , tienta ^ 
las Prioras, para que tengan opi-' 
niones en aleunas cosas con el̂ ^̂ * 
A7 ó i. píe 
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J^e-espanto de ver la sutileza 
^̂  demonio , y cómo hace pare-
^ 3 cada una que dice la mayor 

^^fdad del mundo. Ihi, 

Conceptos del amor 
de Dios, 

I ^ que buenamente no piidie-
. ' redes entender, no os canséis, 

g'isteis el entendimiento en adel-
^^^^Uo : no es para maigcres , ni 
o^ para hombres muchas veces. 

I? "• '• Sg~ '̂S tan grande nuestro Dios, y 
Q^ ,'3 que una palabra suya terna 
,̂ ' inil misterios , y ansi no la 

, ^demos nosotras bien. Cap. i . 

Dios 
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Dios es buen pagador; y ansi 

aunque sean cosas muy pequeñas^ 
jíio ¿exeis de hacer por su amor lo 
que pudierqdes, que su Magesta¿ 
las pagará por grandes. Cap. i.n.i-

Dios os libre de muchas ms' 
ñeras de paz que tienen los mun­
danos : nunca Dios nos la dex2 
probar , que es para guerra per­
petua. Cap. 2. ti. 1. 

Guerra ha de haver en esta vi­
da , que con tantos enemigos no *̂ 
posible dexarnos estar mano sobí^ 
mano , sino que siempre ha de ha' 
ver cuydado. Cap. 2. «.4. 

No es posible ser aqui Ang^' 
les , que no es esa nuestra natü' 
raleza. Ibi. 

Alabad hijas mucho , «̂  ^^ 
ñor , que os traxo a Monasterio^j 
á donde por mucho que hag» 
deínonioj no puede tanto engai^^' 
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^ ' ^ o \ las que están en su casa. 
^«P-^ .« . 20 . 

Algunos Letrados quieren He-
"• las cosas por tanta razón , y 
"̂  metidas por sus entendimien­tos 5 que no parece sino que cou 

^ s letras han de coniprehender 
*̂ ŝs las grandezas de Dios. Caf). 
^. « u . 

^a. discreción , que el mundo 
i, ^ honra , es amparadora de 
«arta- . „ \ ^ , He "nperieciones , porque le po-
al V?"^^í"s *̂ 6 discreción j y plega 

ff°^ que lo sea. Cap. 7.«. 3. 
^j . ^ebe de ser uno de los gran-
tig'^*°* consuelos que hay en la 
^as^^ ' ^^^ ^'"^^ Almas aprovccha-

Por medio suyo. Cap. 7. n- 4-
(}g . I'P'"^ en el mundo son malas 

ĵ f̂rir las verdades. Cap.j-n-S' 
^Wi ^ P"^^ ""^^ personas que 

^^ alcanzado la amistad del 
Se-
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Señor, porque' confesaron bien sus 
pecados , y se arrepintieron , maS 
no pasan bien dos dias que nO 
tornan á ellos: y a buen seguro? 
que no es esta la amistad y paZ 
que pide la Esposa. Siempre , o 
hijas , procurad no ir al Confesor 
cada vez á decir una falta. Verdad 
es , que no podemos estar sin ellas"' 
mas si quiera múdense , porque nO 
hechen raíces , que serán mas ma* 
las de arrancar , y aun podrían ve­
nir de ellas á nacer otras mucha*̂ * 

¡ O gran dignidad de Dios pf 
ra despertarnos j ' y andar Con dil'' 
gencia ! Contentad a este Señor y 
Rey nuestro. Mas que mal pag '̂̂  
estas personas el amistad » P^^^ 
tan presto se tornan enemigos moj" 
tales. Por cierto que es grande 
misericordia de Dios : ¿qué am'g 
hallaremos • tan sufrido.? y a"» "" 

ve* 
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ve? ^ ^ 
* que acaezca esto entre dos 

nnnca se quitará de Ja 
l̂íioria ¡ ni acaban de tener tan 

de 
^̂  amistad como antes. ¿ Pues que 

Veces serán las que faltan en la 
^ nuestro Señor de esta manera^ 
^ lüe de años nos espera de esta 
iierte ? Bendito seáis vos, Señor 
^^ 3 que Con tanta piedad nos Uc-
'̂  j que parece olvidáis vuestra 

'̂'̂ ndexa para no castigar, como 
^^5 razón , traición tan traidora 

^̂ 0 esta- Pelio;roso estado me 
pare , ,̂ ce este : porque aunque la mi-
'̂ ""'cordia de Dios es la que ve-s 

^Q 
^ ^ j también vemos muchas veces 
L f>rse muchos sin confesión : li+ 
ŝtá*̂ ^ í^ios , por quien el es, de 

en estado tan peligroso, 
^jj % otra amistad y paz del 
Pejs "^^"o^ "laJa que esta , de 

^nas que se guardan de ofen-* 
der 
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der al Señor mortalmente (har to 
han alcanzado los que han llega­
do aqui , según esta el mundo.) 
Estas personas aunque se guardan 
de pecados mortales , no dexan de 
pecar mortalmente , de quando en 
quando , á lo que creo ; porque 
no se les dá nada de pecados ve­
niales , a<unqne hagan muchos al 
día , y asi están cerca de los mor­
tales. Dicen : ¿ De esto hacéis ca­
so? Y muchos ( que yo he oido) 
dicen : Para eso ay agua bendita» 
y los remedios que tiene la Iglesi* 
Madre nuestra. Cosa por cierto p^" 
ra lastimar mucho ! Por amor de 
Dios , hijas j que tengáis en ^^^^ 
gran aviso de nunca os decuyda 
de hacer pecado venial ( pot p 
queño que sea ) con acordaros q 
ay este remedio : que es v^^Y ^^ ^ 
cosa traer siempre la conciencia 
limpia. 
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Ay otra manera de amistad yt 
^^^) que cgmienZíi a dar nuestro 

"̂'"íor a. unas pírsona.s.,, que total-
*-'«te no le querían ok-nder én 

Ijada ; pero, no se apartan tanto 
'̂ ^ Jas ocasiones :. y estos aui¡qae 
^^'chas veces tienen sus ratos de 
'̂ '"acion , y nuestro Señor les dá ter-
^uras y lagrimas, mas no querían 
5^ar Jos, don ten tos, JÍC; esta vida, 
"̂ o tenerla buena y conccrtadaj 

H'ie parece para vivir con descan-
j^> Its esía bien aquella quietud, 
^ t a vida ;trae consigo harías mu^ 
^"zas : harto sera , si estos tales 
^ f̂ '̂en en la virtud ; porque no 
^ '̂"^tandose de los contentos y gus-
3ji ^tl mundo; presto tornarán á 
Que*̂ ^ en el camino del Señor, 
íenw ^^ grandes enemigos para de-

"°^^nosle. 
*^^ Qs esta, hijas > la amistad 
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que quiere la Esposa , ni tan po­
co vosotras la queráis : apartaos 
siempre de qualquier ocasioncita? 
por pequeña que sea , si queréis 
que vaya creciendo el alma , y vi­
vir con seguridad. No se para que 
os voy diciendo estas cosas j sino 
para que entendáis los peligros que 
ay ien no desviaros con determina­
ción de las cosas del mundo ̂  qtie 
ahorrariamos hartas culpas j y 
hartos trabajos, 

Son tantas las vías por donde 
comienza nuestro Señor á tratar 
a mistad con las almas , que ^^ 
parece seria nunca acabar , decir 
las que yo he entendido ( con ser 
jnuger) ¿qué harán los Confesores, 
y personas que Jas tratan mas 
particularmente ? Y algunas me d '̂ 

rt les satinan ; porque parece que no ^̂  
falta nada para ser amigos 

Dios, 
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^'os. En especial os contaré de 
^ia persona , que ha poco traté 
'^uy particularmente. 

Ella era muy amiga de comiil-
S r̂ muy á menudo , y jamas decía 
^al de nadie: tenia ternuras en la 
oración , y continua soledad ; por­
gue se estaba en su casa de por 
^\} tan blanda de condición , que 
^^nguna cosa que se le decía, la 
"^cia tener ira: (que era harta 
P^rfecion : ) no decía mala pala-
^^ 3 nunca se havia casado , ni 

/ ^ yá de edad para casarse , y 
^^'a padecido hartas contradicio-
a con esta paz: y como vía esto 
<:ua , parecíanme aspectos de 

_^y aventajada alma , y de muy 
.^ .^ oración ; y preciábala mucho 
^ °̂  principios , porque no la vía 

^̂ f ofensa de Dios , y entendía 
guardaba de ella. Tratada j co-

Mm men-
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5^4 , 
menzé á entendet, que todo esta­
ba pacifico , sino le tocaban en in­
terés : mas llegado aquí, no. iba 
tan delgada la conciencia , sino 
bien gruesa: y entendí que con 
sufrir todas las cosas que le de­
cían , tenia un punto de honra ó 
estima j tan embevida en esa mi­
seria que tenia; y.era tan amiga 
de entender y süber lo uno y lo 
otro , que yo me espantaba , co­
mo aquella persona pedia estar 
una hora sola j í y era bien aniigí* 
de su regalo. Todo esto que hâ - i 
cia , lo doraba , ' y lo libraba ^^ f 
pecado ; y según las razones q̂ ^̂  
daba en algunas cosas , me p̂ r*̂ " 
ce que le hiciera agravio , si se lo i 
h\7.írhra ( nwe. en otras bien noto- i 
rio era) aun quiza por no se en­
tender bien. Traíame desaíinadaí 

-y casi todas la tenían por sant • 
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•*̂ uesto que vi que de las plrseciu -'Sy^ 
*̂ íOnes que ella contaba háver pa-
"^ci'do, debía de tener ella alguna 
Culpa , y no tube embi'i^ia a su 
niodo y santidad. !. ^ , 

Esta j y otras dos almas''que 
"6 visto en esta vida , de IÍÍS que 
^ora me acuerdo , santas en su 
Píirccer , me han hecho mas te-
^^]^i 5 que qnantas pecadoras he 
l'̂ ^to. vSuplicad al Señor nos dé 
*"2 í y alabad, hijas, mucho que 
°5 traxo á monasterios , adonde 
por mucho que haga el demonio, 
^^ puede tanto engañar , como k 
^̂  que están en su casa. 
j Que ay almas que parece no 
^ falta nada para bolar al Cielo: 
• ''^ue en iodo siguen la períec-

' S a su parecer ; mas no ay 
'l '̂ "̂  las entienda : porque en los 

onasterios jamás las he dcxado 
de 

<:í̂  
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de entender j porque no han de 
hacer lo que quieren , sino lo que 
les mandan; y en el mundo aun­
que verdaderamente se quieran en­
tender ellas 5 porqv\e desean con­
tentar al Señor , no pueden, por­
que en fin hacen lo que hacen por 
su voluntad : y aunque algunas 
veces la contradigan , no se exer-
citan tanto en la mortificación. De-
xemos algunas personas , a quien 
muchos años ha dado luz nuestro 
Señor: que estas procuran tener 
quien las entienda j y k quien se 
sujeten j y la gran humildad trae 
poca confianza de sí ; y aunque 
mas Letrados sean , se sujetan a 
parecer ageno. 

Otros ay que han dexado to­
das las cosas por el Señor , ni tie­
nen casa, ni haci enda, ni tampo­
co gustan de regalos , antes son 

pe-
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penitentes , ni de las cosas del mim-
^0 i porque los ha dado ya el Se-
^or luz , de quan miserables son: 
^̂ as tienen mucha honra ; no que-
'•'an hacer cosa que no fuese muy 
acepta a los hombres tanto como 
1̂ Señor : gran discreción y pru­

dencia. Puedense harto mal con­
certar estas dos cosas : y es el mal, 
911G casi sia que ellos entiendv^n su 
iniperfecion , siempre pregonan mas 
?|̂  partido del mundo , que el de 
••Jios. 

Estas almas por la mayor parte 
ŝ lastima qualquier cosa que di-

p n de ellas: aunque la tienen, 
?̂ perturba : no abrazan la Cruz, 

, 0 llebanla arrastrando ; y así 
lastima y cansa , y hace peda-

ve r\ P'̂ '̂l"^ ^̂  ŝ amada , es sua-
^̂  Uavar , y esto es cierto. Tan 
^0 no es esta la amistad que 

pi-
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^ide la Esposa : por eso , hijas 
mías , niirífd mucho (pues haveis 
hecho el voxo que dixe al princi­
pio ) no os estéis , ni os de ten­
gáis en el mundo. Todo es can­
sancio para vosotras ; si haveis de-
xado lo mas , dexad el mundoj 
ios regalos Jr- contentos , y rique­
zas i que aunque folsas , al fin 
aplacen. ?,Q^\é teméis? Mirad qns 
no lo entendéis, que por libraros 
de un favor que os puede dar el 
mundo con un dicho , os cargáis 
de mil cuydados y obligaciones? 
que son tantas las que hay (̂ ^ 
queremos contentar a ios del mun-
do ) que no se sufre decirlas , po'' 
no me alargar, ni aun sabría. 

Ay otras almas ( y con ^^^^ 
acabo ) que , si vais advirticndOí 
entenderéis en ellas muchas mi'es' 
tras ) por donde se vé q̂ ue comie"' 
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*^n á aprovechar ; pero quedanse 
'í-niitad deJ camino; á las quales 

^^ poco se les da mucho de los 
^•'chos de Jos hombres ,111 de la 
'Ofira 5 mas no están ejercitadas 
n la mortificación , y en negar su 

Propia voluntad j y asi parece que 
'JQ Íes sale el mundo del cuerpo; 
y aiuique parece que están pues-
J*s en sufrirlo todo , y ya est:m 
, "í^s ; mas en negocios graves de 
•̂oriia del Señor, tornan a recibir 

^̂ ^ suya , y dexan la de Dios. Ellos 
^° ío entienden, ni les parece que 

líen yá al mundo, sino a Üios: 
tiuf'̂ ^^^ ío que puede acaecer , y 
pj^ lina obra virtuosa seapriuci-
e| .^^ mucho mal ; qvie parece que 
amf^"^nio se lo ensula : mil años 

' profetizan lo que ha de venir', 
líoj ]"̂ *' t-'erto que pienso , que si 

•'̂ ^gasemos al Santisimo Sacra-
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mentó con gran Fé y amor, que 
de una vez bastase para dexarnos 
ricas j quanto mas de tantas; sino 
que no parece sino cumplimiento 
el llegarnos á é l , y asi nos hace 
poco fruto. (O miserable mimdo, 
que asi tienes tapados los ojos de 
los que viven en t i , para que no 
vean los tesoros con que podrían 
grangcar riquezas perpetuas! ¡O 
Señor del Cielo , y de la Tierra! 
?,Qué es posible que aun estando 
en esta vida mortal, se pueda gor 
zar de vos con tan particular amis' 
tad? ¿Y que tan á las claras lo 
diga el Espíritu Santo en estas pa' 
labras , y que aun no lo quera­
mos entender , que son los regalos 
con que trata su Magestad con la* 
filmasen estos Cánticos? ¿Q'ic re­
quiebros ? ¿Que suavidades ? Q^^ 
avia de bastar una palabra de es-
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t a s a rJ 1-

^ aeshacernos en vos. Seáis ben-
^ í Señor , que por vuestra par-

^ '̂ o perderemos nada. ¿Qué de 
'̂ '̂ "los., porque de maneras y mo-

^°s nos mostráis el amor ? Con 
•abajos, con muerte tan áspera, 

.°/^ tormentos, sufriendo cada dia 
Ĵî irias , y perdonando ; y no solo 

, ^ esto , sino con unas palabras 
^ridoras para el alma que os ama, 
jg ^ ^̂  „^^'^ ^" ^stos Cánticos , y 
^̂  enseñáis que os diga , que no 
^ como se pueden sufrir , si vos 

, ayudáis , para que lo sufra 
j^"6n Jas siente , no como ellas 
j , "̂ ĉen , sino conforme a nuestra 
Vileza. 
ot, ^̂ ŝ , Señor mió , no os pido 
tijg ,^osa en esta vida , sino que 
c« . ^^^'^ ÔM el beso de vuestra bo^ 
gy' y que sea de manera , que 

"^•e yo me quiera apartar de 
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53* 
esta amistad y nnion , no puedi. 
Esté siempre , Señor de mi vida» 
sbj.ta mi voluntad a n o salir de la 
vue:itra , que no haya cosa-que me 
impida pueda yo decir: ( Dios miO) 
y gloria mia , ) que son mejores 
vuestros pechos , y mas sabrosos 
que el vino. 

¡O Ci-iristiano ! ¡O hijas mias! 
Despertemos yá , por amor del Se­
ñor , de este sueño del mando; y 
miremos, que aun no nos guarda 
para la otra vida el prtruio "^ 
amarle , que en esfa comifoza 1* 
paga, i O Jesús mió! ¿Quien p'̂ "' 
diese dar á entender la ganancia 
que ay en arrojarnos en los brazos 
de este nuestro Señor, v hacf̂ r '"^ 

vi) 
concierto con su ÍVÍagesiad que •* 
para mi amado , y mi amado P^ 
mi: y mire él por mis cosas , y y 
por las suyas ? Y no nos querai"^^ 
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'^nio j qne nos saquemos. lóS ojos, 
cotilo dicen. 

^NOS VERSOS DE LA 
Santa Madre Teresa de Je­
sús; nacidos del fuego del 

Amor de Dios , que 
en sí tenia. 

P'ivo sin vivir en miy 
T tan alta vida espero, 
Que muero porque no muero» 

A 
GLOSA. 

Questa divina unión 
j^^l amor con que yo vivoj 
*̂ ace á Dios ser mi cautivo, 

© Ayuntamiento de Murcia



Y libre mi corazón: 
Mas causa en mi tal pasión 
Ver a Dios mí prisionero, 
Que muero porque no muero. 

¡ Ay que larga es esta vida! 
¡ Qué duros estos destierros! 
Esta cárcel j y estos hierros. 
En que el alrna está metida: 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fierOí 
Que muero porque no muero. 

i Áy qtie vida tan amarga 
Dó no se goza el Señor! 
Y si es dulce el amor. 
No lo es la esperanza larga: 
Quiteme Dios esta carga, 
Mas pesada que de azero. 
Que muero porque no rnuero-

Solo con la confianza 
Vivo de que he de morir: 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza: ^̂  
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Muerte , dó el vivir se alcanza^ 
No te tardes , que te espero. 
Que muero porque no muero. 

Mira que eJ amor es fuerte; 
Vida no me seas molesta, 
Mira que solo te resta. 
Para ganarte, perderte: 
Venga ya la dulce muerte. 
Venga el morir muy ligero. 
Que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
fis la vida verdadera: 
Hasta que esta vida muera, 
No se goza estando viva: 
fuerte no me seas esquiva; 
Ijvo muriendo primero, 
Vne muero porque no muero. 
. Vida , que puedo yo darle 
, '^i Dios que vive en mí, 
f^"io es perderte k tí? 
^"«ra mejor á el gozarle? 
Vuiero muriendo alcanzarle; 

Pues 
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Pues a el solo es el que quiero? 
Que muero porque no muero. 

Estando ausente de tí, 
¿Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca vi: 
Lastima tengo de mi 
Por ser mi mal tan entero. 
Que muero porque no muero. 
,.. El pez que del agua sale 
Aun de alivio no carece: 
A quien la muerte padece, 
Al íin la muerte le vale. 
¿ Qué muerte havrá que se igî *̂̂  
A mi vivir lastimero? 
Que muero porque no muero. 

Quando me empiezo a alivia» 
Viéndote en el Sacraniento> 
Me hace mas sentimiento 
El no poderte gozar : 
Todo es para mas penar 
Por no verte como quiero, _ ^ 
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Vue muero porque no muero. 

Qiiando me gozo 5 Señor, 
Con esperanza de verte, 
viendo que puedo perderte. 
Se me dobla mi dolor: 
Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando como espero. 
Que mueiip porque no muero. 

Sácame de aquesta muerte. 
Mí Dios , y dame la vida, 
No me tengas impedida 
En este lazo tan fuerte: 
Mira que muero por verte, 
» vivir sin ti no puedo, 
Qie muero porque no muero. 

Lloraré mi muerte yá, 
*| lamentaré mi vida, 
^n tanto que detenida 

or mis pecados está. 
^ mi Dios , quando ser^, 
VUando yo diga de vero, 
Vüe muero porque no muero! 

Na OTRA 
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OTRA GLOSA. 

Sobre los mismos bersos. 

Vivo yá fuera de mí, 
Después que muero de amor; 
Porque vivo en el Señor 
Que me quiso para si : 
Quando el corazón le di. 
Puso en mi este letrero. 
Que muero porque no muero. 

Esta Divina Union, 
Y el amor con que yo vivo. 
Hace á mi Dios cautivo, 
y libre mi corazón; 
y causa éh rrii tal pasiotí, 
Ver k Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

^Ay! ¿Qué larga es esta vida-
jQué duros estos destierros! 
Esta cárcel, y estos hierros;, 
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En que está cl alma metida! 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

Acaba yá de dexarme 
Vida, no me seas molesta: 
Porque muriendo , ¿que resta. 
Sino vivir, y gozarme? 
No dexes de consolarme 
Muerte , que ansi te requiero. 
Que muero porque no muero. 

Cartas tomo i. 
xlempre quando el Señor dá tan­

ta multitud de trabajos jun-
) suele dar buenos sucesos. tos 

C, ̂na 3- tu 5. 
•El recogimiento que desea , da-

Na 2 rá-
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rale Nuestro Señor doblado, como 
lo suele hacer , quando se ha de-
xadft por su servicio. C. 3. n. 15. 

Procure tiempo para sí, porque 
en esto está todo nuestro bien. Z¿¿ 

La obediencia todo lo puede 
Crg; «.2. 

Caro costaría ? sino pudiéramos 
buscar a Dios, sino quando estu­
viésemos muertos al mundo. Cs.íj.S. 

Dios me libre de gente tan es­
piritual j que todo lo quiere hacer 
contemplación perfecta , de donde 
diere. C 5. « 9-

Es bien hablar siempre de Dios? 
que de donde no pensamos , nos 
viene el provecho. C $.«. 9. 

Es menester sufrir la importit' 
nidad del tropel de pensamientos^ 
y las imaginaciones importunas?^ 
Ímpetus de movimientos naturales» 
"C". t.n. 4. 
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Aunque k nuestro parecer , no 
naya . imperfeciones en nosotros, 
filando Dios abre los ojos del al-
^a , parecense bien estas imper­
feciones. Ibi. 

Su necesidad es la primera, y 
"6 mas obligación : y la peiL^ct.a 
Ctiridad empieza de sí mesnio. 
^' 8. M. 1 4 . 

Hacerse uno gran Letrado , y 
Cortesano, no se puede hacer sin 
^ande gasto , y mucho trabajo. 
^' 8. «. 19 . 

Hacerse Cortesano del Cielo, y 
lener letras soberanas , no sé pue-
^e hm-ĵ j. gj,̂  alguna; ocupación de 

'̂ mpo , y trabajo de espiritu. Ihi. 
Quiere Nuestro Señor que no 

^^^^einos de contento, sino acom-
^^^ado de pena'.' C. 9- "• 2-
, Son dificultosas de decit^'y, mas 

'^^nera que se puedan en tender, 
- es-

© Ayuntamiento de Murcia



542 
estas cosas interiores. C. i8.«. i. 

Experiencia tengo , que qiianda 
nuestro Señor está satisfecho , todo 
lo hallaaa. C. 20.». 6. 

Todo lo que se hace para hacer \ 
muy bien un oficio de Supi-!rior j es 
tan agradable k Dios , q;ie en bre­
ve tioiupo da lo que di¿ra en ma­
chos ratos. C. 21. n. 5. 

En fui , el Rey a todos oye. 
C. 22. n. 4. 

La oración mas acepta , y acer­
tada es la que dexa mejores dé' 
xos , déxos confirmados con obras» 
C. ^^t,'. n. 4. 

Yo no desearía otra oración» 
sino la que rae hiciese crecer h^ 
virtudes. C. 23. n. 5. 

Si es con grandes tentaciones» 
y sequedades , y tribulaciones > / 
esto me dexase mas hunriilde j estí» 
ternia por buena oración. Ibi. __ 
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Yo le digo que es gran cosa, 

.obras, y buena conciencia. C 23.JÍ.6. 
Mientras mas trabajos, mas ga­

nancia. C. 25. n. 3. 
Es propio de Dios favorecerá 

los afligidos. C'^T.n. 1. 
Hay mayor gusto , ni mas re­

galo , ni suavidad , que padecer por 
"nuestro buen Dios ? este es el ca­
lino seguro para Dios j y d "̂ ^^ 
cierto., Ibi. 

Quando hay cosa de concien­
cia , no basta amistad ; porque de-
•í̂ o mas a Dios , que a nadie. C. 
^^8. «. I . 

: No somos tan fáciles de cono-
^̂ f las mugcrcs. C. 28. «. 7-

No ha de ha ver parar en pro-
ŷ ^̂ r̂ servir al Señor , sino cada dia 
1 í 1 . _ , '̂ "̂  poquito siquiera ) ir ,mas ade-

Q"andq_ei Señor, vé que es rae-
nes-
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nester para nuestro bien , dá salud; 
quando no , enfermedad. C.30. n. 4 . 

Somos peores que Vestías, pues 
no entendemos la gran dignidad de 
nuestra Alma. C 30. ?j. 12. 

Es muy de los que no se acuer­
dan de que hay vida para siempre, 
sentir tanto a los que van a vivir, 
salidos de estas miserias. C. 30.M. 14. 

Quizá le dá Dios esos escrúpu­
los , para quitarle de otras cosas: 
mas para su remedio , el bien que 
tiene es creerme. C. 31. n. 2. 

Tiempo bien empleado , como 
es mirar por la hacienda de sus 
hijos, no quita la oracion.C.3 i.n.io. 

En un mismo tiempo dá Dios 
mas , hartas veces , que con mu­
cho tiempo ; que no se miden sus 
obras por los tiempos. Ibi. ^_ 

Hemos de servir á Dios como el 
quiere, y no como nosotros quere-
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No siempre estorba el demo­

nio la oración , que es misericor­
dia de Dios quitarla -algunas ve­
ces. C 31, n. 16. 

Hemonos de acomodar con lo 
que vemos en las Almas. C.3 i.».i 8. 

Gratifica su Magestad las bue­
nas obras , con ordenar como se 
hagan mayores. C- 38.». 4. 

Sea Dios bendito , que sino le 
faltamos, no nos faltará. I¿n. 

Pues hace todo lo que puede, 
no hace poco, ni será pagado con 
poco precio. C. 40. n. 2. 

Siempre mresfro Señor paga los 
servicios grandes , con crecidos tra­
bajos. C. 43. M. 3-

Gran cosa es la seguridad dé la 
conciencia , y estar libre. C. 47.«.4. 

Bien mirado todo es poco lo 
que se padece por tan buen Dios. 
C. si.«- 4. 

Aun-
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Aunque las cosas sean de poco 

tomo , es gran culpa levantarías» 
C. 5 J. tu 6, 

Como tengan contento al Ser 
ñor , no hay que hacer yá caso de 
todo. C. 52. n. 4. 

Hartas veces permite el Señor 
ima caída, para que el Alma q^ie-
de mas humilde. C. s^-"- 5« 

Aunque tengamos justicia j ^̂  
recia cosa pleytos. C. Sí- «• 3-

Dios libre á todas mis hi.l^s 
de presumir de latinas: mas quier'' 
que presuman de parecer simp'<^ '̂ 
que es muy de Santas. C 55-"* "' 

Es menester tiempo , y ^^^ 
obre Dios. C. 56. n. 2. 

Siempre ayuda el Señor •a ^̂  
mas necesidades. C 56. n. 6. •' 

Siempre es menester mucha Ĉ r -
cion j para que nuestro Ssuor ^ 
libre. C. 59. «. 2. /-.^ 
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j j , '^omo se ayuden , les ayudará 

°!; C. 5 9. «.7. 
jj.^ -̂n ningiin Monasterio están 

'̂  fres hermanas juntas. 0.6 i.n.^. 
Sĝ  ̂ ^'árdese de hacer cosa , que 

El 
pueda ser escandalo.C.ó2.H.3. 

Poc " •P"''^^^'' " '"2 N. , imputa 
jg ^> que ha mucho, que es Mon-

' y las virtudes que tiene son las 
^ ^ hacen al caso. C. 62. u. 2. 
ge , " buenas intenciones nos co-
cjj^^ demonio para hacer su he-

*stn "^nenester andar siempre con 
PQ^^*' J y asidas de D.os , y fiar 

J^e nuestros entendimientos. Ibi. 
(si '̂̂ '•qne por buenos que sean 
Parg '̂̂  no hay ) nos déxara Dios, 
^Os '^^'^^"^ ^" ' ° q"6 mas pensa-

P%e acertamos. Ihi. 
«Ijg i>efior nos dé luz , que sin 

^ ^0 hay tener virtud , sino 
pa-
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para m a l , ni habilidad. C. 62. K-^^ 

Para acertar , aprovechará mî 'i 
cho haber errado , que ansi se toro | 
experiencia. C. 62. n. 11. "' 

No dé lugar á que el demon'^j 
la inquiete con descontento de ^ | 
Oficio. C. 63. M. 3. 

Es gran disparate tener Pr'|'.'̂  ^ 
y Supriora poca salud Y tam^ '̂ 
lo ti , que no sepa bien lê ^̂  ' ^: 
cuidar del Coro la Supriora.C.ó3-'.^ 

La poca edad , y expelen 
haie nmcho daiio. C.03. »• ' ' * •̂ 

) O que está el mundo con 
ta malicia , que no se toma 
á bien! Ihi. ^0 ' 

Mas aviamos de traer el V^^^ 
Sarniento en cómo morir , Q̂  

. en cómo vivir. C 64. n- 4- ¿ 
No está nuí-stra gan^ncí .̂̂ , 

. ser muchos los Monasterio^ ^ 
en ser Santas las que estuvjer ^j^, 
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j)^ ^ muy fuera de espirita de 
jĵ . *-'3Í2as ningún genero de asi-
Q '̂ '̂̂  } aunque sea con su Priora. 

• ^S. n. 9. 
•Libres quiere Dios a sus Espo-

^̂  asidas á solo él. Ibi. 
j . i ^ espíritu verdadero de obe-
Ivij. 5 como en viendo a una en 
ti^^^. ^^ Dios , no le queda repug-

'̂̂  para amarla! C.6s.«. xo. 

N 
Cartas tomo 2. 
o ̂  menester mandamiento, 

Pertg '̂̂ '̂'''«do hay tan buen dcs-
Q̂  ^ como el amor. C. 9.». 4-

í(̂ acl j " ^ alivio es andar con cl?-
'os. (̂ '̂̂  1̂ qiie está en lugar de. 

^'^^^ Dios 4 los que por él 
se 

© Ayuntamiento de Murcia



55" 
se ponen á mucho, y nunca falta 
á quien en él solo confia. C. 11» 
w. 1 7 . 

El verdadero remedio para no 
caer , es asirnos á la Cruz , y con-1 
fiar en el que en ella se.pjisp. C'' 
1 2 . «. 8. 

Haría mas provecho una P^f 
sona del todo perfecta, con herv/of 
verdadero de amor de Dios , qu^ 
muchas con tibieza. C. 12. «. i+-

Por la limosna no hemos ^̂  
quebrar en la justicia. C. 17. tt. 4* 

Todos los principios son pen^'' 
sos. C. 18. n. I. 
,,'. No esta el negocio del govíef 
no en conocer siempre sus falt̂ '̂, 
és menester , que se olvide a , 
muchas veces > y se acuerde cs 
en lugar de. Dios para hacer 
Oficio. C 18. n. 2. 

Mandar como Perlado» '̂̂ ^^r 
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^^r mostrado la autoridad por don-

^ manda, claro está iainás se ha­ce r" -̂ L. 19. «. I . 

Querria yo apareciesen los Des-
•Jalzos como gente del otro mun-
^0. C. 19. n. 3. 

No hay que mirar en conten-
^3 que en la tierra sería yerro 
^acer caso del. C. 20. «. 3. 

Admira ver como vá el Señor 
^'itrcmetiendo penas con conten-
^^3 que es propio camino dere-
•̂̂ 0 de sus trazas. C. 12. n. 4. 

Cada dia voy entendiendo mas 
^ fruto de la Oración , y lo que 
^ebe ser delante de Dios una Al-

' y que por sola su honra , pide 
'^^dio para otras. C. 23.«.4-

Ningiin remedio tienen los Mo-
j ^^^tios de Monja-s, sino hay de 
n Puertas adentro quien guarde. 

: «S. n.6. 
De 
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De blandura , y rigor ha de 

haver , que ansi nos lleva nues­
tro Señor. C 23. «. 8. 

Por todas partes nos dh á en­
tender el mundo la poca seguridad 
que hemos de tener de ningún con­
tento , sino le buscamos en el pa-
decer. C. 26. n. 1. 

Como sea cosa que toque en 
agradar á Dios, húndase el mun' 
do. C. 27. n. 3. 

Nunca nos venga bien , yen­
do contra la Voluntad de nuestro 
Bien. Ibi. 

Dios nos libre de haver nie-
nester a las criaturas. Ibi. 

Es un manjar ( los trabajo^) 
que quien le gustare una vez o^ 
veras, entend'^rá, que no puede h^' 
ver mejor sustento para el Alm ' 
C: 2 8. «. 4« s,f 

De padecer una en si , ó ^ 
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padecer a su próximo j debe haver 
"3rta diferencia. Ibi. 

Sea Dios alabado , de quiea 
yiene todo bien. Harta merced hace 
^ quien toma por medio para apro­
vechar las Almas. C.30.«. i. 

Aunque sean Santos , les está 
'̂̂ C'jor en estos Monasterios el tra-

^̂ r poco con nimguno , que Dios 
*3s enseñará. C. 30. «.2. 

Mucho trato , no aprovecha; 
^íítes daña por bueno que sea Ibi. 

Claro está ha de acudir mas á 
*o propio, que á lo ageno. C.33.M-^-

A gente encerrada no quiere el 
^^nionio mas de que sea posible ea 
'̂̂  opinión una cosa. C. 35. «• '2-

Es mejor se mueran unas , que 
^ Üañar a todas. Ibi. 

Quanto á las contiendas que 
'̂ ^ de las opiniones , me he hol-

^^^^ mucho , que haya sustentado 
O» lo 

© Ayuntamiento de Murcia



SS4 
k> mejor. C 36. it.i. 

Dios provee con la gracia , quan-
do nos determinamos á hacer por 
solo él una cosa. Ibi. 

Cada Priora quiere para su 
Casa. C37.M.2. 

Aunque sea en un rincón, es 
gran .cosa tener principio. C 39.ÍÍ.7« 

Si mucho andan á escoger, se 
quedarán sin nada. C.39.W.8. 

Sirvase Dios de todo : y comO 
esto sea, no hay de que ños que-<; 
Xar , aunque mas duela. C. 41.0. !•, 

Aunque predique poco , mire 
lo que dice muy bien. 0.43.». 5. 

No se crea de Monjas ; que yO 
le digo, que si una cosa han gana» 
que le hagan entender mil. C.43.«-9« 

Gran cosa es la verdad.C.44.H•I• 
Soy muy enemiga de cansar? 

quando no ha de aprovechar. C-
45. n, i. 

Soy 
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ooy srr.iga de apretar mucho 
^ las virtudes , mas no en el ri­

gor. C. 40./;. 3. 
Mire que le contarán las pa-

^sbras. C. 47- «• 2. 
A todos parece bien la obe-

'̂ iencia. Ibi. 
Mientras no tuviere oficio qne 

* obligue á mirar las cosas , no 
*V̂ e dé ní.da (¡e ellas. C. 48. n. 2. 

Procure la virtud que viere en 
^^a una , para amarla por ella , y 
provecharse , y descuidarse de las 

^'ías que en ellas viere. J¿/. 
En toda parte podemos amar k 

^̂ ^ gran Dios ; bendito sea él, 
^̂ *̂ no hay quien pueda estórvar^ 
^Vesto. Ibi 

Ocupaciones de visitas muy po-
'^\ 49. n. 1.. 

>̂  Velando Dios quiere > en toda 
*^ t̂e dá salud. Ibi. 

Oe 2 Si 
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Si no hay desde aora gran cuen­
ta con esos Niños , se podrán preS' 
to entremeter con los demás des­
vanecidos. C. 49. «. 3. 

La menos gente en su casa 
que se pudiere sufrir : mas vale 
que vaya tomando, que dexando. 
C. 49. ti. 4. 

Vuesa merced es inclinado ^ 
mucha honra: es jnenester que«^0 
ítiortifíque en esto , y que no es­
cuche a todos. Ibi. 

Mire que se comienzan cosas? 
que no se entiende luego el dafio« 
Ibi. 

' Ganará mas, en tener para h^' 
cer limosnas con Dios, y aun coO 
el mundo , que ganarbí sus hijos* 

No hay aora para que se p^' 
seen esos Niños, sino á pie 3 de-xe' 
los estudiar. Ihi. 
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Siempre este cuerpo me ha he-
c^o m a l , y estorvado el bien. C 
So. tu I. 

Mas quiere Dios su salud, que 
sn penitencia , y que obedezca. 
C 

Qiúen esta en los ojos del mun­
do j aun lo que es virtud es mc-
'lester mirar como se hace. C. 
U . n. 6. 
m No vino el Señor al mundo- a 
Otra cosa, sino a padecer: y quien 
«ías le imitare en esto* guardando 
«»s Mandamientos, mas gloria ter­
ina. C. S3- »• í-

Todos los contentos de la tier-
^ se acaban presto. C. 53- »i- 3-

Es eterno , y para sin fin , el 
^>eii, b el mal que hiciéremos en 
*«mvida. C. 55. «. 6. 

• todo lo puede la Oración. C. 
S5. », 4 . 
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Es merced del Smnr dexarse 

andar siempre en su aiabanza ; y 
querer que todos lo hiigan , es 
grandísimo efecto de estar él Alma 
ocupada con su Magestad.C.s?.)?!*'jj 

Pida a su Ma¿;i;stad soa para « 
gloria, y honra suya , quejromo 
esto sea , mientras nías se padecie-
Te es mejor. C ó i .« . 3. \ 

Para ver que oL-nde h D¡pS ' 
ninguna , nó x-engo paciencia ^9^ 
para todo lo dSmaá-v veo que me 
da el Señor mucha. C ój.n.^i. 

Bien parece que en fSa' casa 
aman a Dios, pu^ ŝ de tantas ma­
neras áh. trabajos, C. 69. n. i. 

Todas las cosas que llamad 
bienes en esta vida miserable , "" 
lo son. C. 70. tj, I. 

Dexense en las roanos de Dios» 
para que cumpla su voluntad e^ 
ellas p que ésu es perf¿cíon i Y ^^ 
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^^mas podria ser tentacion.C73.fj.2: 
Aunque tuviese mucha (salud) , 

^̂ 0 es razón tener seguridad en vida 
*Íiie tan presto se acaba. C. 74. «• i . 

O mis hijas i qué cansancio^, y 
'^^'ntienda traen consigo estas ha­
ciendas temporales. C. 74. n. 9. 

La riqueza temporal no nos 
l^ite la pobreza de espíritu. / ¿ / . 
i No duerman , ni estén en las 
^^Idas , hasta que estén muy secas 
'̂̂  ninguna manera, ni en los Coros 

ajilando se enladrillen/ C. 75. « . 7 . ' 
Entienda que siempre he miedd 

''estos muchos dineros. C. 77-fU !• 
Quien esta en lugar de Dios, 

^'^tiende lo que mas conviene. C. 
Es menester mirar lo por ve-

• "̂  5 para-que no tengamos qne d?ir 
^ '̂̂ nta a Dios , las que lo hemos 
^'fien/ado. C. ,83. n, 2. 

El demonio paíece enseña , en 
acha-
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achaque de perfecion , poner en 
peligro las Almas de que ofendan 
á Dios. C. 82. n. 3. 

Es menester mirar mucho esto 
que las Prioras hacen de sus ca­
bezas. Ibi. 

Aunque mas hagamos, no dirán 
<jue no tenemos codicia. C. 90. «. 3. 

Tenga animo , que tras este 
tiempo verná otro , y se holgará de 
haver padecido. C. 91.«. x. 
_ , Busquen dineros prestados pa­
ra comer, que después los pagarán. 
No anden hambrientas, que me dá 
jnucha pena. C. 91. «• 3. 

En ninguna manera, sino aotí 
avisadas , tome ninguna , que es 
mal incurable. C. 93. n. 2. 

No estoy bien en que esas hef' 
manas escriban las cosas de Ora­
ción , porque hay muchos incon­
venientes. C. 91' "• 3* 

Si 
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Si en estos Monasterios no hu-

Y|̂ ra trabajos de poca salud, sería 
^'elo en la tierra , y no habría en 
9ne merecer. C. 94. M. 3. 

Si ha de gozar del Crucifica­
ndo j ha de pasar craz. Ibi. 

Todas las cosas quieren tiem­
po : y bien dicen, que quien ade­
lante no mira , atrás se queda. 
^•95.". 5-

Errando se viene a tomar ex­
periencia : mas si el yerro es graii-
^^ i nunca le cubre pelo. Cps-".7. 

¡Quán cierto es de nuestro na-
'üral querer ser pagadas! Esto no 
'̂ b̂e ser malo", pues también quiere 
^ t̂lo nuestro Señor. C. ioo.»i. i. • 
. Si con ello se sirve á Dios, to-
^ es poco. C. loo.n. 2. 

Siempre tenga aviso de no apre-
á las Novicias con muchos ofi-

/•̂ ^ > hasta que las entienda. C. 
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Cartas tomo 3. 

Mientras mas creciere en santi­
dad , mas aceptas serán de­

lante de Dios siisOraciones.C.2 «.!• 
Siempre se ha de mirar mas al 

bien común , que al particular. C-
6. n. 6'-

Crea , que es gran cosa estar 
apercebidos, para Jo que viniere* 
C. 9- n. 3. 

No piense perfecionar las co­
sas de un golpe. C. ii.n. i. 

Es una guerra intolerable ? <''̂ ' 
dar con desgusto del Perlado. C-
I J . tí. 8 . 

No somos tan perfectos j q*̂ ^ 
no podria ser tener con algunos pa­
sión , y con otros afición j y <̂s m'̂ ' 
«ester mirarlo todo. C. ii.fU9' 
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Ue burlas que se me mande 
"í̂ a cosa , Ja quería hacer de ve-
'as. C. 12 .» . I. 

No acabamos de ser Santos en 
^sta vida. C. 12. «. 3. 

Terriblemente trata Dios a sus 
^"i'gos. A la verdad no les hace 
agravio 5 pues se hubo ansí con 
SI' Hijo. C. 14. «.2. 

Quando vamos por respetos hu- • 
"^anos, el fin que se pretende por 
^'ios nunca se consigue. C 18. M. 2. 

Las diligencias nnnca son ma-
â  por ser muchas. C. i8. n. +. 

Siempre apretar en que se guar-
^^ las Constituciones, y no mas: 

^Ue harto harkn, si bien se guar^ 
^3n. C. I 8. «. 7. 

Crea que una Monja descon-' 
f̂ t̂a, Yo la temo mas que k mu-

^hos demonios. C. 30. n. 6. 
Hasta ver lo que Dios ordena, 

t3 
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es bien írcontemponzando.C.j+.n.r. 

•LJIOS me Jibre de quien quiere 
mas hacer su voluntad , quo obe­
decer. C. 36.;«. 3. 

Por acá , y por alia , á todos 
nos da Dios trabajos ; sea por siem^ 
pro, bendito. C. 37. «, r 

liando Dios quiere que se pa­
dezca , poco aprovecha huir. ¿ 
4 0 . tí. I. 

Adonde hay Caridad , su Ma-
.gestad procura , que haya ea que 
ernplealla. C. S2.fj. 3. 

. Cojí la inquietud no se puede 
servir á Dios. C. 55.,, . 2. 

Si consideramos el camino que 
su Magostad tubo en esta vida^ 
no habría cosa que mas nos aíe-

• grase;, que el padecer, ni la debe 
haver mas sigura. C. c6. n. ly , -•• 

n todas las co^as se gana rnO* 
cho en mirar en los principios; P^ 
.:; r» 
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'3 qne los fines sean buenos. C. -

Temamos , temamoi Herma-
íias mias , que si Dios 'íiparta su 
íHano de nosotras, ¿qué males ha­
brá que no hagamos? C. T^^n. 4. 

Las que de veras tienen deseo 
^^ padecer, no les queda resabio 
con quien las hace mal , antes mas 
amor. C. 79. «. 10. 

La Historiadora no encarezca 
'̂no muy sencillamente , lo que ha 

pasado. C. 79. n. 13. 
En fin j en fin, la verdad pade-

6̂ > pero no perece. C. 79. n. 14. 

Cartas tomo 4. 
j jRocure algunas veces quando 

' "^ se vé apretado , irse a donde 
^^a el Cielo,, y andarse paseando, 

que 
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que no se quitará la Oración por 
eso. C. s-*^- 3' 

Es menester llevar esta nues­
tra flaqueza de arte , que no se 
apriete el natural. Ibi. 

Es menester llevar el Alma con 
suavidad. Ibi, 

Todo aprovecha para Dios, 
quando la raiz es por servirle. 
C. 8. «. 4. 

Anque sea trabajada, por ven­
tura lo permite Dios ; porque haya 
mayores riquezas en el Alma. C< 
13 . «. I. 

í O si tubiese un Señorío inte­
rior como lo tiene exterior, qué 
en poco tendría ya éstos que acá 
llaman trabajos! C.i3.rt.2. 

• Corta es la vida : un momento 
nos queda de trabajo. C. 13.«. $• 

Los Juicios de Dios son gran- ' 
4es 9 y sus secretos no los pode­

mos 
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'^os entender : quiza estk su sal-, 
'̂ scion en quedar sin Estado. C. 
H. n. 3. 

No piense en las causas que 
^2y para tener pena , sino en las 
^on que puede consolarse : pues en 
^sto se gana mucho j y en lo de-
'̂ âs se pierde. Ibi. 

La poca salud no es el menor 
^í'^bajo. C. 15. «. 2. 

, En fin , estarnos "cn destierro, 
y es bien sintamos que lo es. C. 
fS . n. 3. 

Dame mucha pena , quando se 
'̂at an cosas , que conforme h. mi 
'̂̂ ncciencia no puedo hacer. C.16.Í1.1. 

iLo que quiero no lo tengo; lo 
Ĥ e tengo no lo quiero. C 17. «• i. 
, E'stoy espantada el estrago que 
5̂ e oJ demonio por un mal go-
'̂ fno. C. i8.«. 3. 

JEst e ser determinadas en fiarse 
de 
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de su parecer hace gran daño. C* 
i8. n. s. 

Que se entere mucho en lo qu^ 
esta obligada según orden , y eH 
que se guarde , y las Constitucio' 
nes , que en esto no podrán erra?' 
C 18. «. 6. 

JBs bien quitar la ocasión. €• 
19. n. 6. 

Todas las cosas son como ŝ  
principian. 0.10. n. 5. 

En esto de padecer todas trae­
mos deseos ; en la obra nos ayude 
Dios. C. 22. n. 2. 

Plega á Dios lo que parece mH' 
cho celo, no sea alguna tentación 
que nos cueste caro. C.2$,n.3-

Si no se comienza , hunca sc 
hará. C. 27. «. 2. 

Es de tener en mucho un bne^ 
amigo el dia de oy. C.30. «. 3* 

Los seglares en caso de in^^' 
re-
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resé miran -, poco-n^: l^ytazoni Í3, 

En comeriZan4o a;poiier íaficon-
^•iZa; eí\ medios .humanos t'-nos 
^^1 de fallar algo de Jos Divinos, 

Es imposible ^acertar en todo: 
^*'íic'inpo lo ditf.^y si andamos 
POf dotes , peor. C 31. «. 2. 

Como bagamos lo que debe-
^^s j suceda lo. que. succditte. C, 
^^« «. 2 . 

, Ha ¡ que doce horas hay en el 
^'3! C .33 ." . i . 

A grandes obras no ha de de-
J"̂  ,el demonio de hacer guerra. 

Hay cosas que se pueden decir, 
' Uo escribir. C. 36. 

Es menester esperar el amparo 
°̂ ° de Dios, y esto ha de ser con 
°^dQcer, y sufrir. C. 36. «. 3. 

Pp El 
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• ' El mejoi" negociar eá Caltaí, y 
hablar con Dios. C3Ó. «.5. 
-^'•'-Ttrriblé ^cóáá'' es éste hnmoí 
{'tt'elancoJia ) j 'qué haCé ínal a sí| 
y h: todos. C. 30; «. 6. 

Los contentos de esta vida tO' 
dóá^'íon con trabajos , para que 
hó''̂ iño9 • embevamos en ellos. C' 
42 . «. i . • 
; Si para algo es buena vida taii 

breve :, es para con ella ganar 1̂  
i/terna. C. 40. n. 1. 
--' ' Iiíiportaria mucho ganar la vO" 
liintad a los que están ^ sit lad^ 
coii palabras j y obras 3 para qu^ 
se-hiciese bien el negocio. C48./<-4' 

Como en este mundo hay tiefl'' 
pos diferentes , ansí en el interior» 
y no es posible menos^ C. 52. «• Í ' 

En qtialquíera cosa que nues­
tro Señor se sirve, ha el deniĉ m^ 
de probar su poder debajo de nii'/ 

i - bue-
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'alíenos colores. C. 53. «. 3. 

En fin , son negocios graves , y 
'̂ o se ptieden concertar tan pres­
to. Ibh 

Si eí Capellán que Usted dice 
¡̂ene las partes que conviene, poco 

Va en que sea mozo- C*. 53. n. 4. 
A muchos les parecerá tienen 

(las Pasquas ) muy buenas con sa-
Hid , y contentos > y regalos , y se-
fan malas para el di a qlie hayan 
de dar la cuenta á Dios. C Ó I . H . I . 

Mientra mas sencilla > mas la 
íerho. C. ólrtti 4. 

En ésta vidd no la hay ( par-
ê sigura ) ni es bien líos ásigure-

''íios , que estamos en guerra, y 
Codeados de muchos erietfii gos. IbL 

i O hija mia, que estamos en 
*̂Q mundo , que anque haya mis 
^^os, no le acabará de entender! 
'̂* 62. « . 5 . 

Pp 2 Nun-
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Nunca pongan su contento en 

cosas que se pasan, que se halla­
rán burladas. C. 64. «. 3. 

Es menester mucha Oracionj 
psra que se haga lo que sea mas 
servicio de Dios. C.68.N. 3. 

Nunca le pese de que padez­
camos , pues hay tan gran ganan­
cia. C. 69. «. 2. 

Muéstrese muy humilde delan­
te del Rey , y sin sentimiento de 
los que nos han dado que merecer? 
que conviene mostrar gran pacien­
cia en todo. C. 75. n. 4. 

No se dexe llevar de la flaque­
za en decir no podemos sufrir mas? 
que con Chiisto todo lo podémos­
le/. 

Fé viva es la que hace alcan­
zar las cosas grandiosas de Dios-

Qaeira ver Á todo el mundo 
de-

© Ayuntamiento de Murcia



S7:i 
<Jevotb de mi Padre San Joseph. 
^^' 75- «. 6. 

Terrible cosa es estar siempre 
Cn peligro. Escrito 77. n. 4. 

Lo que dá valor á nuestra vo-
'̂intad , es juntarla con la de Dios. 

^^crito 76. H. 5. 
Vá rnucho del hablar al obrar, 

escrito 77. íJ. 3. 

Fragmentos de Cartas ^y 
otros Escritos, 

r^Star firme en la Justicia? 
^-^ anque se vea en grandes pe-
'̂gvos. C, 7. 

bienaventurados trabajos, qiian-
"0 por gravas que sean , no tuer-

' cea 
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cen deella f la Justicia) en nada.Ibl. 

No tocios ios Monasterios es-
tan donde quieren , sino adonde 
pueden. C. 9. 

Bien nos enseña Dios el poco 
caso que hemos de iiacer de las 
criaturas , por buenas qae sean 
C.9. 

Muchas veces el demonio, 
quando vé hervor en el Espiritu, 
representa cosas de gran importan­
cia al servicio de Dios , para que 
yá que no puede por un cabo? 
por otro ataje el bien. C, 26. 

Si las Monjas no faltan a Dios» 
son las mejores libradas , y si le 
faltan, acábense, que hartos Mo­
nasterios relajados hay. C.41. 

Harto mas valdría no fundar» 
que llevar malencolicas que estra­
guen la Casa. C. 43. 

Parece cordura huir como de 
una 
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nna Fiera de la lengua de una rñü-
Ŝ f ¡flpasioaada. -Ci, 57/ s -j 

Mas vale al que Dios'lé" ayu-
^ 3 , ĝ ue- al que mucho madruga. 

E.i haviendo interés , no hay 
Santidacíi'. C 64. - : ; / i d.í^ 

Es poca confianza en nue*M;̂  
oerícTv,. ̂ pengar que,.nos ha dd' falt^ 
0̂ necesario. C71, 

La Confesión 0̂  para decir cul-
Î 3s., y pecados , y no virtudes,, nii 
^osas 5em<íjantea';̂ e- Oración ,,sinO; 
^̂ pra , .con quien se ^nti^ndaí-que 
ĉ puede tratar. Q,M. n- 4-

El 
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EL MAESTRO 

F R A Y L U I S DE L E Ó N , 

AL LECTOR. 
\_y ON ios originales de este Libro 
vinieron á *nis tmms unos papeles, 
escritos por • t\'is de la 'Santa Madre 
Teresa de Jesu.^ -j en que, ó para 
memoria suya , ó para dar cuenta ^ 
ius Confesores , tt.'*JÍa puestas cosf^ 
que Dios le decict, jv mercedes f^ 
le bacía , demás de la^" í"»? ^" ̂ ^^^, 
Libro se contienen , que me paf^'^'^ 
ponerlas con él , por ser J^ tP"^^^^ 
edificación. T asi las puse u' ^^/^' 
tra , como la Madre las escribef 
que dice asi : : 
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i Esto rae dixo el Señor un 

* '̂a: ¿Piensas hifa, que está el 
"Merecer en gozar? No está sino 
^1 obrar, y en padecer , y en amar. 
^0 habrás oído , que San Pablo 
^stiibiese gozando de los gozos Ce­
lestiales mas de una vez , y mu­
chas que padeció. Y ves mi Vida 
^^da llena de padecer , y solo en 
6Í Monte Tabor habrás oído mi 
Rozo. No pienses qnando vés k mi 
"íadre, que me tiene en los bra* 
^os , que gozaba de aquellos con-
^^nios, sin grave tormento j desde 
^ l̂e le dixo Simeón aquellas pala+ 
°fíis , la dio mi Padre clara luz, 
'̂ r̂a que viese lo que yo havia d'e 
^Í"^ecer. Los grandes Santos, que 
'^'eron en los desiertos , como 
.^^ guiados por D ios , ansi ha-
9n graves'penitencias, y sin esto 

^íiian grandes batalUís con el de^ 

mo-
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E L M A E S T R O 

K A Y L U I S DE L E G N , 

AL LECTOR. 

\^ÚN los ' originales de es'te Libro 
vinieron á mis manos unos papeles, 
escritos por las áe la Santa Madre 
^'crésa de Jesús ; en que', ó para 
memoria suya ^ ó para dar cuenta á 
¿US, Confesores j-tenia puestas cosas 
que Dios le decia, y mercedes que 
le hacia , demás de las que en este 
Libro se contienen , que me pareció 
ponerlas con él , por ser de mucha 
edificación, T asi las puse a la le­
tra j como la Madre las escribe, 
que dice asi : : 
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I Esto rae dixo el Señor un 

dia; ¿Piensas hij'a > que está el 
merecer en gozar? No está sino 
en obrar, y en padecer , y en amar. 
No habrás oído , que San Pablo 
estubiese gozando de los gozos Ce­
lestiales mas de una vez ,: y rau'i 
chas que padeció. Y ves mi Vida 
toda llena de padecer , y solo en 
el Monte Tabor habrás oído mi 
gozo. No pienses- quando vés k mi 
Madre, que me tiene en los -bra* 
zos , que gozaba de aquellos con­
tentos , sin grave tormento ; desde 
que le dixo Simeón aquellas palaí-
bras , la dio mi Padre ciara luz, 
para que viese lo que yo havia de 
padecer. Los grandes Santos , que 
vivieron en los desiertos , como 
éráh guiados p'Or Dios , ansi ha­
cían graves'penitericias, y sin esto 
tenían grandes baíallafs con el de-

mo-
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un poco en m i , que toda la boca 
se me havía hinchido de sangre» 
y parecíame estar también el roS' 
trn , y toda ' yo cubierta de ella? 
como si entonces acabara de def' 
ramarla el Señor ; me parece esta' 
ba caliente , y era esccsiva la suí* 
vidad que entonces sentía , y d¡' 
xome el Señor : Hija, yo qiu'er" | 
que mi Sangre te aproveche , y n" 
hayas miedo que te falte mi misC 
ricordia. Yo la derramé con mi'' 
chos dolores , y gozasla tu coi' 
tan gran dcl'iítc como vés ; bi<í'* 
te pago el deleite que me haci^i' 
este dia. Esto dixo, porque ha ma' 
de-treinta años que yo comulgaD'̂  
este dia , sí podia , y prociirab I 
aparejar m i alma para hospedar 
Señor ;. porque me parecía mii<̂ '̂  • 
la crueldad que hicieron los J\idio^> 
'después, de tan j/ran .recibimiento" 
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- ̂ ^arle ir a comer tan lexos , y 
^̂ >a yo cuenta de que se quedase 
"^"migo , y harto en mala posada, 
*̂ 8̂ in aora veo. Y ansj hacia unas 

Consideraciones bovas , y debíalas 
'iiitir cl Señor ; porque esta es 

J las Visiones que yo tengo por 
'̂y ciertas , y ansi para ia Co-

J^'iion me ha quedado aprovecha­
miento, • 

3 Havia leidp en un libro, que 
j,. iniperfccion tener imágenes cu-
1 ^3s, y ansi queria no tener en 

Celda una que tenia. Y también 
PoK ^ Jeyefc esto , me parecja 
Peí '^^'^^ t^ner ninguna , sino de pa-
í,̂  j y como después le) esto , ya 
l̂ ^̂ ,,̂ ^ Uivicra de otra cosa. Y en-
ht^ü ^^^ S<̂ iíor PSto que diré , es-
erg .^ descuidada de ello : Que no 
Cíj ^'cia mortificación : ^Que qual 

'^^jor: la pobreza, ó la Cari­
dad? 
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dad? Que pues era mejor el amor, 
que todo lo que me despertase a 
é l , no lo dexase , ni lo quitase a 
mis Monjas) que las muchas mol­
duras } y cosas curiosas en las imá­
genes -. decia el libro , y no la itlia' 
gen. Que lo que el demonio hacia 
con ios Luteranos , era quitarle* 
todos los^ medios para mas despea' 
tar, y adsi iban perdidos. Mis í̂ î ' 
les, hija, han-de hacer aora m̂^ 
que nunca j al contrario de lo H^^^ 
ellos hacen. 

4 Estando pensando urtd ^^ '̂ 1 • • vive 
con quanta mas limpieza se ^' 
estando apartada de negocios ' ^ 
como quando yó ando en ^U'̂  ' 
debo andar mal i y con ttiüCi^ ^ 
faltas , entendí: No puede seí «"̂ ^ 
nos, Hija , procura siempre en 
do recta intención , y desasimie*^ 
y mirarme a mí , que vaya ^^ .̂̂  
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«icjGf̂ s conforme á lo que yo hice. 
|'*S v Estando pensando * que se* 

'̂ 3 la cansa de no teñe» aora casi 
lunca arrobamiento en' publico j 
^íitehdí: No conviene acra , bas-< 
^ante crédito tienes para lo que yo 
í̂ '̂stendo : vamos mirando la fla­
queza de los maiiciosos. • • ? 

6 Estando con temor un día 
^6 si estaba en gracia , ó dio, me 
í̂xo : Hija , niüy diferente "es la 

'112 de las tinieblas:¿(¿yo soy Fiel, 
"̂ ^̂ ie se perderá sin entenderlo. En­
gañarse ha quien se ¡asegurare por 
*̂ '̂ §alos espirituales í- la verdadera 
^^giiridad es el testimonio de lá 

tieua conciencia. Mas nadie pien-
5̂ que por sí puede estar en luz, 

J^^^ Como no podría hacer que no 
"'''ese la noche natural ) porque 

jPende de mi grada. El mejor re-
'̂̂ 'o qiie puede haver para dete­

ner 
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nef la luz , es entender el alraa» 
qjiie no puede nada por s i , y que 
leroviene de mi ; porque aunque 
eaie en ella, en un punto que yo 
me aparte , verna Ja noche. Esta 
es la verdadeta humildad , conocer 
el alma lo que puede» y lo que 
yo puedo. No dexes de escribir los 
avisos que te doy , porque no se 
te olviden , pues q\iieres poner poí 
escrito los de los hombres. 
. 7 ' La vispera de San Sebastian» 
el primer año que vine al MonaS' 
terio de la Encarnación a ser Prio" 
ra , comenzando la Salve, vi en 1̂  
Silla Prioral, a donde está puestí* 
nuestra Sefiora , abaxar con g^^^ 
multitud de Angeles a la Madr^ 
de Dios , y ponerse alli 5 a mi P^' 
reccr no vi la imagen entonces? 
aiuo esta Señora que digo. * ^̂  
cióme se parecía algo a la Ifí^^S^ 

© Ayuntamiento de Murcia



Mue me dio la Condesa , aunque 
*"G de presto el poderla determi-
'̂ r̂ j por suspenderme luego mu­
cho. Parecíanme encima de las co­
conas de las Sillas , y sobre los 
^'^tepechos muchos Angeles, aun­
que no con forma corporal, que 
'̂"a visión intelectual. Estube ansi 

^oda la Salve , y dixome : Bien 
^^"ertaste en ponerme aqui , yo es­
taré presente á las alabanzas que 
hicieren a mi Hijo, y se las pre­
sentaré. 
p ^ Como una tarde se fu:'se mi 

onfesor con mucha priesa , 11a-
**iado de otras ocupaciones que te-
'^ nías necesarias, yo quedé un 

^^^ con pena, y tristeza , y co-
^ Criatura de la tierra no me 
'^ce me tiene asida , dióme algún 

^ "̂ PUJo , temiendo no comenzase 
perder esta libertad. Esto fue a 

Qq la 
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la tarde, y h la mañana otra di3, 
respondióme nuestro Señor a ellOj 
y disorne j que no me maravillascj 
qu€'ansi como los mortales desean 
compañia para comunicar sus con­
tentos sensuales, ansi el alma de­
sea ( quando hay quien la entien­
da)- comunicar sus gozos j y pe-
fta«'3 y se entristece de no tener 
con quien. Como estubo algún es­
pacio conmigo , acordóseme quC 
havia dicho á mi Confesor j qti^ 
pasaban de presto estas Visiones} 
y dixóme, que havia diferencia di 
esto a las Imaginarias, y que nO 
podiá en las mercedes que nos ha* 
cia ha ver regla cierta ; porque un^í 
veces convenia de una. maneráf 
Otras de otra. 

9 Vil dia después de comulgar? 
me parece clarisimamente se pus<* 
tabe mi Nuestro Señor , -y comejí" 

i.1 z(5-
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^brñé h consolar con grandes re­
galos j y dixóme entre otras cosas: 
*ésrne áqui Hija , que Yo soy, 
nuestra tus manoá ; y parecíame 
<lüe m<? las tomaba j y llegaba a 
Su Costado) y dixo": Mira mis Lia­
nas , no estás sin riií; pasa la bre­
vedad de la vida* * En algunas 

Qq 2 co-

* No dice esto la Santa Madre j como 
^^güiicS han entendido, ¿i cvgañadose, que 
^fitonces havia abaicado del Cielo la Huma-
^^dad de Christo,fara hablar con ella , ío 
^^ ño haliiahecho cofíiíadie después de su 
"^^eensión. Porque ccmo se vé ^ acabada de 

"fnulgar entonces; y asi en las cipecies del 
fntisimo Sacramento, tenia á Cbristoeon-

^" j qué le decía lo que ella aqiii dice. Ni 
Q^^'os en decir que no abaxó d la tierra 

•"«ifü despies que subió a los Cielos quita 
J ^ *io se ha'^amostrado aifiuchos siervos 
j.'^°* < y hablado con ellos, no abaxando ¿I, 

"" ^¡evandoles á ellos sus entenditnientos, 

3? 
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cosas que me dixo entendí , qne 
después que subió h. los Cielos, 
Dunca abaxó a la tierra , sino es 
en el Santísimo Sacramento , h. co­
municarse con nadie. Diñóme, que 
en resucitando havia visto a Nues­
tra Señora , porque estaba yk con 
gran necesidad , que la pena la te­
nia tan traspasada , que aun no 
tornaba luego en si para gozar de 
aquel gozo , y que havia estado 
mucho con ella , porque havia 
sido menester. 

10 Una maííana , estando en 
Oración , tube un gran Aroba^ 
miento , y parecíame que nuestfí' 
Señor me havia llevado el espirita' 
junto a su Padre, ydichole: Est^ 

que 

f almas para que le viesen, y oyesen, ^o'" 
S. Esteban se escribe, y de S.Pablo en ("S 
Actos de Jos /Jf os toles. 
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Stiie me diste te doy , y pareciame 
que me llegaba á sí. Es to no es 
Cosa imaginaria 5 sino con una Cer-
í̂ ẑa grande, y una delicadeza tan 
^•"piritual , que no se sabe decir, 
<l'xóme algunas palabras , que no 
se me acuerdan , de hacerme mer­
ced eran algunas. Duró algún es­
pacio tenerme cabe si. 

11 Acabando de comulgar , se­
gundo dia de Quaresma en S.Jo-
*^ph de Malagón , se me represeu-
^ Nuestro Señor Jesu-Christo en 
^ision imaginaria como suele , y 
^^taiido yo mirándole , vi que ea 
^ Cabeza , en lugp.r de Corona de 

^^Pinas , en toda ella ( que debia 
^"' k donde hicieron llaga , ) te-

^ una Corona de gran resplan-
jj ""• Como yo soy devota de este 
. ^^o } consolóme mucho , y co-

'^e a pensar , que gran tormen­
to 

© Ayuntamiento de Murcia



59° 
to debía ser j pues havia hecho 
tantas heridas , y á darme pena. 
Dixóme el Señor, que no le hu-
viese lastima por aquellas Heridas, 
sino por las muchas que aora le 
4aban. Yo le dixe: ¿Que qué po­
día hacer para remedio de esto, 
que determinada estaba á todo? 
Dixóme: Que no era aora tiempo 
de .descansar , sino que me diese 
priesa a hacer estas Casas, que 
con las almas de ellas tenia él 
descanso, Qué tomase quantas me 
diesen , porque havia muchas que 
por no tener a donde, no le ser* 
vían , y que las que hiciese ea 
lugares pequeños, fuesen como es­
ta , que tanto podian merecer con 
-deseo de hacer lo que en las otraSj 
y que procurase anduviesen todas 
debaxo de un govierno de Perla' 
do p y que pusiese mucho > Q*̂^ 

por 

© Ayuntamiento de Murcia



^ S9i 
i'̂ P cosa .de maMenimiento corpo-. 
*̂  no se perdiese la paz interipr, 

°'̂ 9 él nos ayudaría , para, :que 
'̂ înca faltase. En especial tubiesen 
Sĵ 'enta con las enfermas , que la 
*̂ '̂riada que no prove/ese , y re-
Salase a la enferma, era como los 
^"i'gos de Job:., que él daba el 
'̂••ote para bien de sus almas , y 
l'as.ponían en aventura la .pacien-
'3' Que escribiese la Fundación dg 

j^ías casas. Yo rpjensaba como en 
j ^/ÚQ Medina, nunca haviaentett'. 
! í̂ o nada para escribir su fimda'r 
1 j,. '^'^: Dixóme, ¿Que qué mas que-r 

.̂jl de ver que su Fundación ha vía 
l̂ <̂̂  milagrosa ? Quiso decir,, que 
sv '̂̂ »dolo solo él , pareciendo ir 

: jĵ . ningún camino, yo me detefn 
I ^ á ponerlo por obra. » 

A ^ El Martes después de h 
^ '̂ísioii , haviendo estado un ra-, 

to 
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ot en Oración, después de comul­
gar con pena , porque me divertía 
de manera > que no podía estar en 
una cosa , qucxabame al Señor de 
nuestro miserable natural. Comen­
zó a inflamarse mi alma, parecien-
dome que claramente entendía te­
ner presente á toda la Santísima 
Trinidad en visión intelectual , a 
donde entendió mí alma por cierta 
manera de representación , como 
figura de la verdad , para que lo 
pudiese entender mí torpeza , co­
mo es Dios Trino , y Uno; y ansi 
me parecía hablarme todas tres 
Personas , y que se representaban 
dentro en mi alma distintamente? 
diciendome, que desde este día ve­
ría mejoría en mi en tres cosas, que 
cada una de estas personas me hacia 
merced : en la caridad, en padecer 
con contento i en sentir esta cari­

dad 

© Ayuntamiento de Murcia



y^Q con encendimiento en el alma, 
••̂ ntendi aquellas palabras que dice 
*1 Señor j que estarán con el alma 
lue está en gracia las tres Divinas 
"ersonas. Estando yo después agra­
deciendo al Señor tan gran mer­
ced , hallándome indignísima de 
ella , decia á su Magestad con har­
to sentimiento , que pues me ha-
via de hacer semejantes mercedes, 
¿Que por que havia dexadome de 
su mano , para que fuese tan ruin? 
(Porque el dia antes havia tenido 
gran pena por mis pecados , tenién­
dolos presentes.) Vi aqui claro lo 
líiucho que el Señor havia puesto 
^e su parte desde que era muy ni-
^'í , para llegarme á si con medios 
"írto eficaces , y como todos no 
'̂ e aprovecharon. Por donde claro 
^̂  niíí representó el escesivo amor 
*lue Dios nos tiene en perdonar 

t ü -
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toda esto » qiiando nos. queremos ; 
tornar a é l , y mas conmigo, que 
con nadie, por muchas causas. Pa­
rece quedaron en mi alma tan im­
primidas aquellas tres Personas que 
vi , siendo un solo Dios, que a 
íjurar ansí , imposible sería dexar 
de estar recogida con tan Divina 
compañía. Una vez poco antes Je 
esto , yendo a comulgar > estando 
la Forrna en el Relicario, que aun 
no se me havia dado , vi una ma* 
ñera de Paloma , que meneaba las 
alas con ruido. Turbóme tanta, y 
suspendióme , que con haría fuer­
za lomé la Forma. Esto era todo 
en San Joscph de Avila donds 
también una ve?, einendí: Tiempo 
venia, que en esta iglesia..se ha­
gan muchos milagros , -llamarla 
han , Iglesia ' Santa. Eno entendí 
en San Joseph de Avila, año dQ 

mil 
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"iiJ y quinientos y setenta y uno. 

13 Estando un dia pensando, 
'̂ tenían razón Jos que les parecía 

^ a l , que yo saliese h- fundar, y 
Que estaría yo mejor empleai^dome 
Siempre en Oración j entendí: Mien-
itñs se vive no esta la ganancia en 
procurar gozarme mas , sino ea 
^acer mi Voluntad. Parecióme á mv, 
^ue pues San Pablo dice del c% 
Cerramiento de las miigeres ( que. 
^c lo han dicho poco ha , y aun 
^ntes lo havia oído) que esto se»-
*''a Ja Voluntad de Dios , y dixome:-
ipiles, ¿que no se sigan por sola 
^ia parte 4e Ja Escritura , que 
'^'ren otras, y que si podrán por 
^^ntura atarme las Manos? 

14. Estando yo un dia después 
^̂  la ÜL-tava de la Visitación , en-
^°niendando a Pios un Hermano 
^'0 j en una. .hermita del Monte 

Cal-
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Carmelo, dixe al Señor ( n o sé si 
en mi pensamiento , porque está 
este mi Hcrmatio a donde tiene pe­
ligro su salvación : ) Si yo viera^ 
Señor , un Hermano vuestro en es* 
te peligro, ¿Qué hiciera por reme­
diada? Pareciame a mí no me quC'-
dára cosa que pudiera por hacer. 
Dixouie el Señor : O Hija , Hija» 
¿ Henr.anas son mias estas de 1* 
Encarnación , y te detienes ? PueS 
ten animo, mira que lo quiero Yo» 
y no es tan dificultoso como i" 
pcirece , y por donde piensas pef 
derán estotras cosas , ganara ^^ 
uno , y lo otro ; no resistas , q '̂̂  
es grande mi Poder. 

15 Estando pensando una ve» 
en la gran penitencia que hací* 
una persona muy Religiosa, y ^^^ 
mo yo pudiera haver hecho ni3 
(según los deseos me ha dado ^^' 
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guna vez el Señor de hacerla) sí 
Jo fuera por obedecer a los Con-
esores : ¿Qué s¡ sería mejor no 
°^ obedecer de aquí adelante en 
«̂0 '^ Me dixo : Eso no, Hija , buen 

J^Hiino llevas , y seguro. ¿ Vés 
°^a la penitencia que haces ? En 

^5s tengo tu obediencia. 
, 16 Una vez estando en Ora-

J'^n me mostró por una manera 
^^ Vision intelectual , como estaba 

nlma que esta en gracia , en 
j^'ya compañia vi por Vision inte-
^^^ îial la Santísima Trinidad , de 
ĵ̂ ya compañia venia a aquel alma 

tiej ^^'^'^^ ^^^^ señoreaba toda la 
^ks^' •^^'^'^^"s^'^e a entender aque-
^•^ Palabras de los Cantares ;, que 
//„ '̂  • Dtlcctus mcus descendit in 

Con J'tütn suwn. Mostróme también 
Câ j *!** el alma que esta en pe-

,̂  * *̂n ningún poder, sino co-
mo 
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fno tina persona qne estubiese del 
todo atada , y liada , y atapados 
ios ojos y que aunque quiere véf} 
ftO puede í ni andat, ni oíf , y ert 
gfart escuridad. Hicieronine tanta 
lastima las almas que están ansî  
que qualquier trabajo me parece 
ligero por librar tina. Parecióme} 
que a entender esto como yo lo vO 
que se puede mal decir j que i^^ 
eía posible querer ninguno perde* 
tanto bien > ni estar en tanto nl.a" 

17 Estando en la Encarnación^ 
el- Segundo aiio que tenia él Pfio" 
íáío , Octava de San Martin, Ŝ" 
tando comulgando , partió la F^^' 
ma el P. Fr. Juan de la Cruz (ĉ ^̂ ^ 
íme daba el Santisímo Sacrafflent*'̂  
para otra hermana Í yo pense t\^ 
no era falta de Forma , sino q^ 
me queria mortificar j porqtie 1 
le'havía dicho ¡, que gustaba ^^ 
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^^ qiiando eran grandes las For-
. ^S' >^o porque no entendía no 
^ '̂Portaba para dexar de estar en-

''O el Señor , aunque fuese muy 
pequeño pedacito. Duóme su,Ma-
listad : No hayas miedo , Hija, 
r l j""^ ' '6 sea porte para quitarte 
im ^^^áo á entender, que no 
^•^Porraba. Entonces fepresentóse-
^^ por Vision imaginaria, como 
.Jas veces, muy en lo interior, 
^̂ l̂ome su Mano derecha , y dixó-
J' Mira este Clavo, que es señal 

j j ^ serás mi Esposa desde hoy. 
jĵ ŝta acra no lo havias merecido, 
Q .̂yqiii adelante , no solo como de 
Dj'̂ ^or J y como de Rey , y. tu 
V s mirarás mi Honra , sino como 
^j^adera Esposa mía;- mi Honra 
íjie Ĵ tuya , y Ja tuya mia, HizcS-
Ûe ^^'^ operación esta merced, 

, '̂ o podja eabcr-en mí , y que­
dé' 
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de como desatinada , y dixe al Se­
ñor : que , 6 ensanchase mi baxe-
z a , 6 no me hiciese tanta merced? 
porque cierto no me parecía lo pe­
dia sufrir el natural. Estube ansi 
todo el di a muy embevida. He sen­
tido después gran provecho , y ma­
yor confusión , y afligimiento d̂  
ver que no sirvo en nada tan graf' 
des mercedes. 

18 Estando en el Monaster/*^ 
de Toledo , y aconsejándome al' 
gunos , que no diese el enterra' 
miento del , á quien no fuese C^" 
vallero , dixorae el Seilor : MuC*̂  
te desatinará , Hija , si miras *̂ 
leyes del Mundo. Pon los ojo» ^^ 
mí pobre , y despreciado déh ¿* ^̂  
ventura serán los Grandes del n̂ *̂ ' 
do 5 grandes delante mi , ó hay 
vosotras de ser estimadas por 1* 
ges, ó por virtudes ? ^^ 
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^. *9 Un dia me dixo el Señor: 
lenipre deseas los trabajos , y por 
^̂ 3 parte lo reusas : Yo dispongo 

^̂  Cosas conforme a Jo que sé de 
'̂ ' Voluntad, y no conforme á tiji 
^^nsualidad , y flaqueza. Esfuerza-
^' pnes vés lo que te ayudo; he 

que ganes tu esta Corona; 
. ^ tus dias verás muy adelantada 

,̂ Orden de la Virgen. Esto enten-
^ ̂ el Señor mediado Febrero, ano 

1 *o Estando en San Joseph de 
.̂ .'̂ a ) víspera de Pasqua del Es-

*'''"'Ui Santo , en la Hermita de Na-
j.̂ .̂ th , considerando en una gran-
^ ' ^ a merced, que Nuestro Señor 
^ havia hecho en tal dia como 

¿ 5 veinte anos havia, poco mas, 
y, j^^nos, me comenzó un ímpetu, 
n\P T-̂ *̂ grande de espíritu , que 

^̂>2o suspendeí. En este gran 
Rr re-
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íécógímiento entendí de Nuestro 
Seíior lo que aora diré: Que di-
xese á estos Padres Descalzos de 
stl parte, que procurasen guardar 
quatro cosas , y que mientras las 
guardasen , siempre iría en maS 
crecimiento esta Religión 5 y quan-
do en ellas faltasen , entendiesen 
que iban menoscabando de su prin' 
cipio» La primera , que las Cabeza^ 
estivbiesen conformes. La segunda^ 
que aunque tuviesen muchas Ca* 
^ f-'^n cada una huviese pocoí 
Frayles. La tercera , que tratase»* 
poco con Seglares, y esto para bif'* 
dé sus almas. La qtiarta , que enS '̂ 
ñasen mas con obras, que con P ^ 
labras, Estd fué' año de 157^' 
porq\ie es gran verdad , lo firmé o» 
mi nombre. 

Teresa de Jesús» 
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^^ GRAN BIEN Q 
'̂' no disculparse , aiinijí 

condenar sin cul 

tlir 

sé i¡.ean 

que os voy á *)^j[shá-*^\^ 

'"*:"-('' 
* /"^Onfusiort gíárideNjiéf'ohace A", 

K^ l o • ' • "' ^ 

j qué no os cis j que es 
^sttiinbre perfectisima j y de gran 
*^^rito, porque havia de obrar lo 
^ ê os digo en esta Virtud. Es an-
' 5 que yo confieso haver apror-
^^hado rniíy poco en ella* Tamas 

Parece que me ralta una causa 
^̂ •"̂  parecerme mayor virtud dar 

lici 

^''go discreción , 6 por mejor de-
J 5 humildad para hacerlo quan-
/^Cotiviene. Porque verdadcrarnen-
•̂^ ŝ de grande humildad > verse 
^Idenar sin culpa y y callar : y es 

Rr 2 gran 

l_.̂ ,̂̂ u]pa. Como algunas veces es 
-itQ j y seña mal no lo hacer : no 
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gran imitación del Señor , que nos 
quito todas las culpas. Y ansi oá 
ruego mucho traigáis en esto cui­
dado , porque trae consigo gran­
des ganancias , y en procurar no­
sotras mesmas librarnos de culpa, 
ninguna veo , sino e s , como digo, 
en algunos casos que podria cau­
sar enojo no decir la verdad. Esto 
quien tubiere mas discreción que 
yo j lo entenderá , creo que va 
mucho en acostumbrarse á esta 
virtud 5 ó en procurar alcanzar del 
Señor verdadera humildad , que de 
aqui debe venir ; porque el verda­
dero humilde ha de desear con ver­
dad ser tenido en poco , y perse­
guido 5 y condenado , aunque no 
haya hecho porqué. Si quiere imi­
tar al. Señor : ¿En qué mejor pue­
de que en esto ? Aqui no son me^ 
nester fuerzas corporales, ni ayuda 

de 
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de nadie, sino de Dios. 

2 Estas virtudes grandes, Her­
manas mias , quería yo fuese nues­
tro estudio , y nuestra penitencia, 
que en otras grandes , y demasia­
das penitencias , yá sabéis que os 
voy á la mano , porque pueden ha­
cer daño á la salud , si son sin dis­
creción. En estotro no hay que te­
mer , porque por grandes que sean 
las virtudes interiores , no quitan 
las fuerzas del cuerpo para servir 
a la Religión, sino fortalecen^ el 
^Irtia , y en cosas muy pequeñas 
se puedenX como he dicho ot-fas 
veces) acostumbrar para salir con 
victoria en las grandes. Mas que 
bien se escribe esto, y l""^ mal lo 
hago yo : á la verdad en cosas 
grandes , nunca he yo podido ha­
cer esta prueba, porque nunca oí 
decir nada de mí que fuese malo, 

que 
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que no viese claro que quedaban 
cortos j porque aqnqiie no eran 
las mesmas cosas , tenia ofrndido ^ 
Dios Nuestro Señor en otras niLi-' 
chas , y parecíame que havian he­
cho harto en dexar aquellas, que 
siempre rne huelgo yo mas , que 
digan de mi lo que no es , que nO 
las verdades. Ayuda mucho a traeí 
consideración cada uno de lo mu' 
cho que se gana por todas viaS) 
y por ninguna pierde , á mi par^' 
cer: gana lo principal en seguir e" 
algo al Sefíor. Digo en algo, bi^" 
mirado nunca nos culpan sin cu'' 
pas , que siempre andamos llenas 
de ellas , pues cae siete veces f^ 
dia el justo, y sería mentira dê if* 
que no tenemos pecado. Ansí? 

que 
aunque no sea en \o mesmo <î ;̂  
hos culpan , nunca estamos sin cu 
pa del todo , como lo estaba^ 
buen Jesús. ¡ 
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3 ¡O Señor tnio! Q.iando pie.> 
0̂ porque de maneras padecistes-, 

y como por ninguna lo raerecia-
% , no sé que me diga de mí, 
î donde tube el seso, quando n"p 

deseaba padecer , ni a donde estoy 
íuando rae disculpo. Sabéis vos 
«¡en mió , que si tengo algún 
îen , que no es dado por otras 

Oíanos, sino por las vuestras. ¿Pues 
que os va mas, Señor, en dar mu­
cho que poco? Si es por no lo 
*nereccr yo , tampoco merecia las 
'ííercedes que ms h.iveis hecho. ¿Es 
posible que yo he de querer que 
dienta nadie bien de cosas tan ma-
•*a como yo , haviendo dicho tan-
'̂ os males de vos , que sois bien 
"̂ obre todos los bienes ? No se su-
^^^ j no se sufre , Dios mió , ni 
^tieria yo que sufriesedes vos, que 
^^ya ea vuestra Sierya cosa que no 

con-
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contente h. vuestros Ojos. Pues mi­
rad , Señor 3 que los mios están 
ciegos j y se contentan de muy 

•poco , dadme vos luz , y haced 
con verdad yo desee ,̂ que todos me 
aborrezcan , pues tantas veces os 
he dejado a vos amándome con 
tanta fidelidad. ¿ Qué es e s to , mi 
Dios? ¿ Qué pensamos sacar de 
contentar á Jas criaturas ? ¿ Que 
nos vá en ser muy culpadas de to­
das ellas , si delante de vos, Señor, 
estaraos sin culpa? 

4 ¡ O Hermanas mías , que 
nunca acabamos de entender esta 
verdad , y ansi nunca acabaremos 
de estar en la cumbre de la per­
fección, si mucho no la andamos 
considerando , y pensando , que es 
lo que es, y que es lo que no es! 
Pues quando no huviese otra ga­
nancia , sino la confusión que le 
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quedará a la persona que os hu-
viere culpado , de ver que vos sin 

i ella os dexais condenar ? es gran-
t disima. Mas levanta una cosa de 

estas á las veces el alma , que diez 
sermones. Pues todas hemos de 
procurar de ser Predicadoras de 
obras 5 pues el Apóstol , y nuestra 
inhabilidad nos quita que lo sea­
mos de palabras. Nunca penséis 
que ha de estar secreto el mal, 6 
el bien que hicieredes, por encer­
radas que estéis. ¿ Y pensáis, Hi-
J^s , que aunque vosotras no os 
^'sculpeis 5 ha de faltar quien torne 
por vosotras? Mirad como respon­
dió el Señor por la Magdalena en 
casa ¿QI Fariseo , y quando su 
hermana la culpaba. No os llevara 
por el rigor que a s í , que yá al 
tiempo que tubo un ladrón que 
tornase por él j estaba en la Cruz. 

An-

© Ayuntamiento de Murcia



6 io 
Ansi que su Magestad moverá ^ 
quien torne por vosotras, y quando 
no 3 no será menester. 
-í. 5, Esto yo lo he visto, y eí 
ansí (aunque no quería que seo* 
acordase, sino que os holgasedeí 
de quedar culpadas) y el provecho 
que veréis en vuestra alma , c* 
tiempo os doy por testigo : porqi'^ 
se comienza a ganar libertad , í 
no se da mas que digan mal, qi'̂  
bien , antes parece que es negoci" 
ageno ; y es 'eomo quando esta'̂  
hablando dos personas, que coni^ 
no es con nosotras mesmas , cst^' 
mos descuidadas de la respuesta • 
ansi es acá con la costumbre 1" 
esta hecha , de que no hemos d 
responder , no parece que habla 
con nosotras. Parecerá esto ¡mp . 
sible a los que somos muy s'-''̂ '̂' 
dos , y. poco mortiíicados : ^ .̂ _̂ 
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principios dificultoso es , mas yo 
se qvie se puede alcgnzar esta li-
oertad , y negación , y desasimien­
to de nosotras mesmas con el fe' 
^or ^el Señor. 

FIN. 
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